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QUIEN  LA  DEDICA 
A  el  abyfmo  de  la  naturaleza,  alfombro  de  la 
gracia,  portento  de  la  Gloria  : 

El  Esclarecido  Patria rcha 
SANTO  DOMINGO  DE  GUZMAN. 
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Año  de  175*2 
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^2  de  Rivera,  en  el  Empedradillo 
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AL  SINGULAR  PATRON 
para  alcanzar  la  penitencia 
final,  Nueítro  Gloriofif- 

fimo  Patriarcha 
SANTO  DOMINGO  DE  GUZMAN." 
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LA  MISMA  PODER0- 
fa  fombra ,  de  que  huyen 
defpavoridas  las  heregias  fe 
acogen  las  indo&as  claufulas  de  efte 
Quaderno,  de  q  no  te  formo  (amo* 
roíiííimo  Padre  de  mi  Alma )  una 
Dedicatoria  ,  fino  que  te  prefento 
una  humilde,  y  rendida  Oración  pa¬ 
ra  fu  amparo.  Ya  fe  ve,  que  á  ti  fe 
debiera  confagrar  la  relación  (  aun¬ 
que  mal  limada)  de  una  Vida  exem- 
piar,  que  íiempre  fe  dedicó  á  tus  cul¬ 
tos,  y  de  una  muerte,  que  fe  previ¬ 
no,  y  llegó  invocando  tu  poderofo 
patrocinio :  mas  como  tiene  tan  po¬ 
co  de  mi  parte  j  íi  Yo  te  dedicara  , 
fuera  el  rubor,  con  que  efcribo  ma¬ 
terias  tan  deíiguales  á  la  capacidad 
de  quien  no  paífa  de  los  tetminos 
de  E  Iludíante ,  que  comenzando  á 
conocer,  lo  que  ignora,  aun  no  le 
amanecen  los  fentidos ,  quando  ya 
empiefan  á  brotar  las  canas.  Si  Yo 


te  ofreciera,  fuera  la  confuílion,  que 
me  caufa  contemplar  en  manos  de 
perfonas  doólas ,  lo  que  efcribe  mi 
ignorancia:  íi  Yo  te  confagrara,  fue¬ 
ra  el  dolor,  que  me  queda  á  el  rece¬ 
lo,  de  que  puedan  entibiarfe  parala 
edificación,  las  cofas,  que  refiero j 
defmereciendo  ya  por  la  indignidad, 
ya  por  las  pocas  letras  del  Chronif- 
ta  :  mas  para  decirte  ello  (  Padre 
Santiífimo  )  no  fon  menefter  plu¬ 
mas,  ni  moldes,  fino  los  verdaderos 
afeólos  de  elle  immundo  corazón  , 
que  Tu  ellas  viendo,  y  conociendo 
en  el  la  ingenuidad,  conque  te  ha¬ 
bla,  y  la  verdad  con  que  efcribe  ; 
honro  con  tu  nombre  eftasojasj  por 
fer,  quien  eres;  porque  tengo  expe¬ 
riencia  de  tu  poderofa  interceííion  ; 
porque  íi  en  el  difcurfo  de  tu  vida 
¡no  huvo  dia ,  en  que  no  recibieras 
de  la  Santiílima  Virgen,  tu  Señora, 
tu  Myílica  Efpofa  ,  y  tu  Adoptiva 
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Madre  un  favor;  como  no  he  de  ef- 
perar  Yo  ( generoíiífimo  Padre )  im¬ 
petrar  de  ti,  el  que  quantos  leyeren 
effca  Obra,  Taquen  por  fruto  la  imi¬ 
tación  de  las  virtudes,  que  contiene, 
y  que  fea  cada  uno  un  Patrono  de 
los  medios  para  falvarfe ,  con  que 
acaba  *  Efte  es  mi  humilde  encare¬ 
cido  ruego.  Atiende  (Guzman  no- 
biliflimo )  á  que  cede  en  culto  de 
los  Angeles ,  que  tantas  vezes  han 
favorecido  tu  Gafa  :  en  gloria  del 
Patriarclia  incomparable  mi  Señor 
S.  Joseph,  que  ha  honrado  tu  Habi¬ 
to,  apareciendofe  con  el :  en  vene¬ 
ración  de  la  Santiílima  Señora  (  fera 
capaz  decir  el  mundo  mas,  quando 
habla  con  tigo  > )  en  memoria  de  la 
Vida,  Paííion,  y  Muerte  de  Nueftro 
Redemptor  amoroíiffimo .  Acuer* 
date  (6  Padre  mió)  de  la  Cueva  de 
Segovia,  y  de  toda  tu  Vida,  en  que 
no  es  razón,  promovieras  mas  ellos 
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Myfterios,  que  defde  el  Cielo,  co¬ 
mo  lo  hazes ,  y  eípera  mi  indigni¬ 
dad,  que  lo  hagas,  inclinandoíe  tu 
grandeza  á  la  humildad  de  mi  fu- 
plica  :  mira,  que  fe  ordena  á  focor- 
ro  de  las  Felices  priífioneras  del  Pur¬ 
gatorios  como  ha  de  fufrir  tu  Caba¬ 
llería  tanto  tormento,  fin  promover 
con  tu  amparo  fu  alivio?  Que  tanto 
aqui ,  fe  fujeta. 

Mas  fi  es  mi  defgracia  tanta, 
que  aun  mi  rendida  fuplica  te  ofen¬ 
da  ,  hazme  ( poderofiífimo  Padre  ) 
digno  de  fuplicarte,  y  válgame  aque¬ 
lla  confianza, con  q  para  el  ultimo  ge¬ 
mido  te  tego  entregada  mi  vida  >  6  da 
providencia  á  mi  ruego,  atendiendo 
iblamente,  á  que  te  invoco,  y  á  lo  q 
|  á  ti  mifmo  por  tu  Nobleza  te  debes. 


Tus  Sagradas  plantas  befa  rendido  el  menor  de 
tus  criados,  que  confiado  efpera  tu  amparo 
á  la  hora  de  la  muerte  ; 


Z)  .  J ofeph  Pon&e  de  León, 


Martial. 


P  ARECER  DE  EL  R.  P.  IGNACIO 

Xavier  Hidalgo ,  de  la  Sagrada  Compañía  de 
JESUS y  aBual  PrefeBo  de  la  M.  Iltre ■  Congrega¬ 
ción  del  Salvador  y  enla  Cafa  Profejj'a 
de  ejla  Ciudad, . 

Excm°.  Señor. 

AUnque  el  imperio  de  V.Exa-  era  irrefiílible  eíti- 

mulo  á  mi  obediencia,  para  emplear  fus  atenciones 
todas  en  la  lección  de  la  Vida,  y  virtudes  de  la  Ve¬ 
nerable  Jofepha  de  ¡a  Salud  Gallegos  y  que  con  los  ma¬ 
yores  efmeros  ha  hiitoriado,  y  pretende  dar  á  luz  el  Licd0- 
D.  Jofeph  Ponze  de  León,  Cura  Beneficiado,  Scc.de  la  Ciu¬ 
dad  Capital  de  Patzquaro :  me  es  preciíTo  confeflar  ingenua¬ 
mente  á  V.  Ex.  que  aun  folo  el  nombre  de  fu  Author  afición 
no  tanto  mi  voluntad,  y  encariñó  de  fuerte  mis  affettos,  que 
me  perfuadí  aver  fido  animo  de  la  benigna  dignación  de  V. 
Ex.  no  tanto  proponer  á  mi  rendida  fubtniflion  materia  de 
merecimiento,  exercitandola  en  fu  férvido*  quanto  lizongear- 
me  el  güito,  poniéndome  con  fu  Decreto  en  las  manos  una 
Hiítoria ,  que  anciofamente  defeaba,  faliefle  para  común  edi¬ 
ficación  al  publico*  y  efla  efcrita  por  perfona,  á  quien  mu¬ 
chos  títulos  le  tributan  como  debidas  mis  mas  finceras  elti- 
maciones.  Porque,  fi  eítas  fon  iegitima  eítirpe  de  un  amor 
apreciativo,  y  no  hai  impulfo  mas  eficaz  para  el  amor,  que 
vérfe  amado:  Ut  ameriSy  ama:  que  aprecios  no  debo  Yocon- 
fagrar  á  un  Sugeto,  que  á  más  de  excederfe  en  demonltra- 
ciones  de  benevolencia  para  conmigo  en  lo  individual*  ha 
defcubierto  fiempre  para  con  mi  tierniífsma  Madre  la  Com¬ 
pañía  los  mas  acendrados  quilates  de  fineza.  Conflantiflima 
es  en  todos  los  diltritos  de  aquel  territorio,  (felici  (fimo ‘por 
aver  logrado  un  Cura  tan  exemplar, )  la  vigilante  folicitud, 
con  que  anhelando  fu  zelo  á  la  utilifiima  inítruccion  de  la 
Juventud  en  las  letras,  y  piedad,  y  á  la  magnificencia  de  fu 
República,  no  folo  con  pecuniarias  proprias  expenfas,  pero 
con  las  mas  preciofas  de  laboriofiííimos  afanes,  ha  reítableci- 
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do  la  Cathedra  de  Philofophia  en  nueíliro  Colegio,  fundó  la 
de  Theologia  también,  y  aélualmente  trabaja  en  la  erección 
de  un  Seminario;  para  que  íin  aufentarfc  de  fu  Patria  logren 
los  Niños  los  dos  ineftimables  bienes  de  educación,  y  doc¬ 
trina.  Teílimonios  todos,  que  fi  manifieílan  la  fingularidad 
de  fus  cariños  azia  Patzquaro;  no  menos  han  fido  ampliííima 
era,  donde  fu  folida  eftimacion  para  con  la  Compañía  fe  ha 
dado  á  conocer  gygante,  y  fin  tamaño.  Porque  fiendo  ellos 
proyeños  totalmente  libres  &  fu  magnanimidad ;  r.unca*ha 
querido  librar  fu  conduéla  á  otra  dirección,  que  la  de  fus 
Jeluitas;  afianzando,  á  perfuaciones de  fu  incomparable  afec¬ 
to,  en  la  enleñanza  de  ellos  los  frutos,  quefolicita,  y  de  nin¬ 
guno  otro  le  permite  prometerfe  fu  eximia  adheíion  á  nuef- 
tro  methodo.  Como,  pues,  pudiera  Yo,  fino  es  incurriendo 
la  infame  nota  cíe  una  torpe  ingratitud,  defatender  tan  fin- 
guiares  merecimientos?  Y  claro  ella,  que  los  defatendiera , 
fi,  ó  no  me  confeflaíTe  obligado  á  tales,  y  tantas  lignifica¬ 
ciones;  ó  G  reconociendo  la  deuda,  me  eximiera  de  la  paga: 
que  aviendo  de  fer  por  beneficios,  folo  puede  fatisfacer, 
quien  proteílandofe  deudor  ,  exercita  fus  afeélos  en  jamás 
interrumpida  correfpondencia.  En  continuado  exercicio  ten¬ 
go  la  mia,  y  debo  tenerla  aun  atendiendo  folo  ellos  motivos, 
que  con  tanta  immediacion  me  pertenecen,  Y  quando  todo 
el  caudal  de  mi  agradecimiento  fe  publica  inferior  á  las  obli¬ 
gaciones  contrahidas  por  los  infinuados  refpeélos :  quan  al¬ 
canzado  avié  de  quedar  forzofamente,  fi  inculco  en  otras 
prendas,  que  hazen,  univerfalmente  digno  a  tan  benemérito 
Parrocho  de  no  vulgares  aclamaciones!  Halla  á  los  enemi¬ 
gos,  decía  Julio,  que  les  granjeaba  de  fus  émulos  alabanzas 
la  mageíluofa  prefencia,  y  apalible  Temblante  de  la  virtud: 
Virtus  etiam  in  hofte  laudatur  :  como,  fegun  ello,  no  avrá  de 
conlpirar  con  migo  todo  el  común  á  los  elogios  de  un  Hom¬ 
bre  tan  amante  del  publico  ,  y  de  acciones  tan  ajuíladas  al 
integerrimo  aranzel  de  fu  elevada  dignidad,  y  caraéler;  que 
mueltra  muy  bien  1er  fu  Efpiritu  la  mas  expreífiva  idea  de 
aquel  Edificio,  donde  fola  refidia  la  Virtud,  como  Señora: 
Virtutem  Dominam  quis  neget  ejfe  Dominum  ?  Qué  diligencias 
no  hizo?  Qué  trabajos  no  fufrió?  Qué  fortaleza  no  huvo 
meneíler  ?  Qué  conllancia,  halla  confeguir  la  Fundación  de 
Reljgiofas  Dominicas  de  la  Salud ,  que  oy  tanto  contribu¬ 
yen  á  la  gloria  de  Dios,  á  la  edificación  de  los  Vezinos,  al 
luílre ,  al  augmento,  y  decoro  de.  la  Ciudad  ?  Ella  es  una 
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Obra  de  las  mas  arduas,  que  pudo  emprender  fu  magnani¬ 
midad  :  y  ella  fola  bailaba  para  monumento,  donde  la  grati¬ 
tud  de  los  Payfartos  immortalrzara  fu  nombre.  Pero  no  con- 
tentandofe  fu  fogofa  aótividad;  cada  dia  pone  en  practica 
nuevos  arbitrios,  en  que  intereze  mayor  gloria  de  fu  Dios, 
y  bien  efpiritual  de  fu  Feligrefia.  Por  eflo  conociendo,  co¬ 
mo  fabio,  que  no  hay  en  la  naturaleza  mas  poderofo  magne- 
tifmo,  que  el  exemplo,  para  exitar  los  corazones  á  la  era- 
preda  gloriofa  de  las  virtudes}  á  mas  de  los  muchos,  que  da 
con  fu  irreprehenfible  vida,  faca  ahora  eftampados  en  los 
moldes,  pretendiendo  fe  trafladen  á  las  membranas  del  pecho, 
los  hechos  heroycos  de  la  Venerable  Jofepha  de  la  Salud 
Gallegos:  para  que  divulgados  por  todo  aquel  Paíz,  donde 
ella  vivió,  y  leydós  de  aquellas  mifmas  perfonas,  que  la  co¬ 
nocieron,  y  trataron,  fe  enciendan  en  defeos  de  imitar,  4 
quien  deben  piadofamente  tuponer  coronada  de  immarceffi- 
ble  gloria,  por  el  mérito  de  aquellos  milmos  ados,  que  aúa 
ío!o  ley  dos  mueven  4  devoción,  encienden  en  charidad,  y 
aficionan  á  la  perfección,  y  virtud.  El  elido,  que  en  ella  ufa, 
ageno  de  la  fobervia,  con  que  fuelen  llenarle  de  vana  obílen- 
tacion  las  paginas}  y  también  de  la  rulticidad,  que  haze  in¬ 
fullas  las  noticias  a  los  eruditos,  y  cultos}  camina  por  una 
leuda  media,  y  tan  prudente,  que  haziendofe  entender  délos 
Ignorantes,  no  fe  haze  faítidiofa  á  los  entendidos.  Es  puro, 
y  callizo  en  el  Idioma:  y  affi  refaltan  con  todo  el  efplcndor 
de  fus  fondos  las  virtudes  de  la  Heroína,  fin  que  las  ofufque 
el  altivo,  ni  las  envilefea  el  humilde  engaite  de  las  palabras. 
En  fin  toda- la  Obra  eílá  tan  prudentemente  medida  en  fus 
expreffiones,  agenas  de  hyperboles}  tan  jüiciofa  en  las  cenfu- 
ras,  y  calificaciones,  fujctándolas  todas  al  parecer  de  la  Santa 
Jgíefia,  y  por  eflo  tan  conformes  4  nueílra  Santa  Fee,  y  bue¬ 
nas  collumbres ,  que  me  parece  lervirá  mucho  para  fomen¬ 
tarlas  en  los  leélores  faliendo  a  luz.  Elle  es  mi  Parecer,  y 


Excmo.  Señor 

B.  L.  M.  *  V.  Ex*.  íu  rendido  Siervo,  y  Capellán 


Ignacio  Xavier  Hidalgo. 


PARECER  DEL  R.  P.  Tr.  ANTONIO 

de  Viary  y  Larrtmbe,  P  refentado  en  Sagrada 
Theologia  y  Com  'íjf arto  del  Santísimo  Rofario 
en  el  Imperial  Convento  de  N.  P.  Santo  Do - 
mingo  de  Medico  y  en  el  DireBor  de  la  Congre¬ 
gación  llajlre  de  la  Santijflma  Madre  de  la 
Luz,  y  Regente  primario ,  qfue  de  Efitidios , 

•  i 

Señor  Provifor. 


ON  el  mas  rendido,,  y  exaéío  cumplimiento  al 
honrofo  precepto  de  V.  S.  que  affi  es,  y  fon  para 
mi  fus  decretos  $  é  leído  la  Vida  exemplariílima, 
que  de  la  Venerable  Muger  Doña  Joftphade  Nuejlra  Señora 
déla  Salud  Gallegos,  cícy ibióel  Br,  D.  jofeph  Eugenio  Ponze 
de  León,  Cura  Beneficiado,  Vicario  in  Capite,  Juez  Ecle- 
íiaftico,  ComiíTarip  de  los  Santos  Tribunales  de  Inquiíicion, 
y  Cruzada,  y  Vicario  de  Religiofas  Dominicas  de  Pazquaro. 
Y  antes,  Señor,  de  exponer  rni  di&ameñ,  de  dar  mi  parecer, 
debo  decir:  Que  exponiendofe  al  publico  el  nombre  del  Au* 
thor  debiera  filenciarfe,  y  debiera  callarfe,  todo  quanto  pu* 
diera,  y  debiera  decirfe  ,  en  opinión  de  Plinio:  Qmniadixi , 
\cum  virum  dixu  Porque  Sugeto,  porque  Maeftro  de  tan 
conocida  literatura,  de  tan  elevada  fama,  califica  fus  obras 
con  fu  nombre,  y  fiendo  tan  univerfal ,  tan  generalmente 
aplaudidas,  las  del  Author  de  efta  Obra  prodigiofa,  configo 
piifmas  llevan  el  teftimonio  de  feguras,  efta  demás  qualquier 
bplaufo,  y  queda  el  que  es  Cenfor  fin  exercicio  Pero  arre¬ 
glándome  á  la  juila  obfervancia  de  tan  amable,  y  eftimable 
precepto*  é  vifto,  leído,  reconocido  toda  efta  Obra,  y  en  fu 
vi  fia  á  mas  de  encontrar  el  animo,  aquel  recreo,  q  en  los  Jar¬ 
dines,  quando  cada  una  de  fus  bellas  flores,  á  los  ojos  fe  ofre¬ 
ce,  como  en  porfiada  competencia,  para  llevarle,  para  arraf- 
trarfe  las  primordiales  atenciones,  hallo  el  aifcurfo  fu  defem- 
[pcño  todo,  fin  embarazo  alguno,  en  la  pulida  idea  de  fu  volir* 
men..  Con  la  aju fiada  aplicación  de  la  induftriofa  Aveja, 
demueftra  las  virtudes,  que  pra&icó  en  fu  vida,  la  Vida,  que 
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feimpríme-,  y  con  qué  propriedad,  como  veeri  el  Le&or! 

Y  a!  leer  el  titulo ,  al  contemplar  a  fu  Efcriptor,  penfé 
que  era  el  panal  donde  Te  crió  efta  Aveja.  Reflexé  aten- 
to,  en  el  valiente,  y  fuerte  fobrenombre  de  D.  Jofeph  Eu¬ 
genio,  y  le  me  hizo  prefente,  el  fentenciofo  enigma  de  el 
Sabio  Salomón,  que  me  parece  terminante  para  efte  cafo, 
ex  preñó  en  citas  vozes:  De  cowedenti  exibit  cibuSy  £5?  de  for - 
tidulcedo.  Fue  habitación guftola,  labróla,  y  dulze,  dixo 
el  Sabio,  de  una,  y  muchas  Avejas,  de  un  muerto  León  la 
voca,  que  affi  fe  entiende  la  dulzura  de  aquel  fuerte;  y  fue 
vivienda  de  la  Defama  Aveja  Doña  Jos  epha,  como  es 
de  muchas  vivas,  la  voca  de  efte  Lean.  En  ella,  y  de  ella 
percevia,  con  las  doétrinas,  con  los  confejos,  con  la  enfe- 
ñanza  de  efte  difereto,  fabio,  y  doctiflimo  Maeftro  ,  la 
dulzedumbre  de  la  mas  Pana,  y  íaludable  dirección,  pues 
el  acierto  feguriflirno,  de  fu  virtuofa  exemplar  vida,  efec¬ 
to  fue  de  la  doctrina  niyftica,  que  tniniftra  por  Pus  labios 
efte  León  vivo,  Varón  en  todo  elpiritual.  OíTandoá  afle- 
gurar,  que  fi  le  preguntáramos,  al  ePpiritu  Polido  de  la  De¬ 
funta  A  veja  Michoacanenfe  donde  aprendió  el  ufo,  y  prac¬ 
tica  de  las  virtudes,  que  pra&icó,  y  ufó  ?  Solo  refpondem, 
«.Rfg.c.i*.  1°  que  Pe  lee,  en  el  primero  de  los  Reyes  \  illumimti  funt 
f-19.  oculi  mei,  eo  quod  guftaverim  paululum  de  melle  iflo.  Que  en 
opinión  de  el  Principe  Ariftoteles,  ni  labra,  ni  fabríca  la 
Lib  s  de  miel,  la  Aveja:  Mel  autem  non  ipfasfacere  apes.  Gufta  pre- 
cap  c‘lamente  de  lu  dulzura  en  la  ambrocía  meliflua  del  fabro- 

Po  panal.  Y  quando  el  Sabio  fué  de  fencir,  que  las  pala¬ 
bras  fuaves,  las  vozes  tiernas,  con  el  adorno,  y  la  compo- 
»!*£  *****  ñ  e  i  o  n ,  fon  un  panal  fuaviflímo  dulcidimo  :  Favus  mellis 
(ompofita  verba.  Siendo  tan  dulces,  tan  afeélüofas,  tan  fua¬ 
ves,  y  tan  tiernas  las  de  efte  León;  como  qo  he  de  decir, 
que  es  un  panal  l  Bien  puede  aflegurar  el  Gbiípado  todo 
de  Michoacan,  con  el  manejo,  y  trato  que  tiene  del  Au- 
thor,  lo  que  aííeguro,  porque.es  aíli  verdad,  y  parece  lifonja. 
En  el  principio  de  fus  Eftudios,  que  fue  también  ingrefo 
de  los  mios  (  de  donde  no  pafle,  pues  rae  quedé  como  al 
principio)  logré  la  dicha,  (  y  qué  feliz  J).  de  fu  apreciable 
compañía,  fiendofu  condifcipulo;  y  entonces  daba  ya  muef- 
tras  firraiífimas  de  fus  progrefos;  Pe  aventajaba  á  todos, 
que  fuimos  muchos,  y  todos  admirábamos  eftas  ventajas, 
pues entoncesíbablaba como, ahora. eferibe, y  eferibe afti  co¬ 
mo  hablai  qué  mas  feguru  tefUmpaio  de-  fu  facunda  dul- 


sedumbre,  que  la  efcriptura  de  eíle  Libro,  tan  dulzemen- 
te  hablado?  Elle,  Señor, es  mi  fentir}  y  el  preciflarme  á  no 
decir,  y  á  enmudecer,  quanto  debiera  hablar,  folo  es  mi 
fentimiento.  Mi  Santo  Padre,  y  amorofiífimo  Patriarcha, 
á  qnien  dedica  (u  Obra,  efpero  correfponda  agradecido  á 
fus  afeófcos,  que  afli  fe  lo  fuplieo}  y  á  V.  S.  la  Regalía  de 
fu  licencia,  con  la  impreífion  de  ella  Obra,  tan  exemplar, 
tan  útil,  y  tan  folida,  en  que  no  he  hallado  alguna  cofa, 
que  contradiga  á  Nueftra  Santa  Feé  Catholica  ,  buenas 
coílumbres,  y  determinaciones  Pontificias.  Afli  lo  juzgo, 
fabo  meliori.  Convento  Imperial  de  mi  Padre  Santo  Do¬ 
mingo  de  México,  y  Julio  f.  de  tjf  i» 

Afeduofiílirao  Servidor,y  íeguriflímoGapellaB 
de  V.  S.  que  rendido  B.  S.  M. 

y  "  ^-4.  i  :  '  .  •  "  ./  ;  "  ,  “ ;  V  .  .."i  V 

Ff*.  Antonio  de  Fiar  y 
j  Larrimbe* 
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Licen: 


Licencia  del  Superior  Gobierno. 

TTT'jL  Excm".  Sr.  D.  Juan  Francifco  de  Guemes, 
Cj  y  Horc afitas,  Conde  de  Rebilla  Gigedo,  Gen¬ 
til  Hombre  con  entrada  de  la  Camara  de 
S.  Mag.  Theniente  General  de  los  Reales  Exér ci¬ 
to  s,  Virrey,  Gobernador ,  Capitán  General  de  efta 
Hueva- E fpa'na ,  y  Rrefidente  de  la  Real  Audien¬ 
cia^  y  Chanciller  ia,  que  en  ella  rejide ,  &c.  Conce¬ 
dió  fu  licencia  para  la  imprtffton  de  efe  Libro  , 
vifto  el  Parecer  del  R.  R.  Ignacio  Xavier  Hidalgo, 
de  la  Sagrada  Compañía  de.  JESUS ,  aólual  R re¬ 
fe  dio  de  la  Muy  Iluftre  Congregación  del  Salvador , 
en  la  Cafa  Rrofejfade  efta  Ciudad ,  &c.  Como  conft 
ta  de  fu  ‘Decreto  de  19  de  Mayo  de  1751. 


E 


Licencia  del  Ordinario. 

L  Señor  Dr.  D.  Francifco  Xavier  Gómez 
de  Cervantes ,  Abogado  de  efta  Real  Audien¬ 
cia,  Cathedr  atico  Jubilado  de  Rrima  de  Sa¬ 
grados  Cánones  en  la  Rl.  Univerfidad  de  eftaCor- 
te,  Prebendado  de  efta  Santa  lglefta  Metropolita¬ 
na,  Confultor  del  Santo  Oficio  de  la  Inquificion  de 
efte  Reyno ,  Juez  Rrovifor,y  Vicario  General  de 
efte  Arzobifp  ado,  &c.  Concedió  fu  licencia  para  la 
imprejfion  de  efte  Libro  ,  vifto  el  ‘Parecer  del  R. 
jP.  Fr.  Antonio  de  Viar,y  Larrimbe ,  Rrefentado 
en  Sagrada  Theologia,  Comijfario  de  el  Santijfimo 
Rofario  en  el  Imperial  Convento  de  N.  R.  Santo 
Domingo  de  México,  en  él  DireUor  de  la  Congre¬ 
gue  ion  Iluftre  de  la  Santijfima  Madre  de  la  Luz , 
y  Regente  primario,  que  fue  de  Eftudios,  &c.  Co¬ 
mo  confta  por  Auto  de  3.  de  Julio  de  1751. 


PRO- 


PROLOGO 
á  el  Lector. 

"■^ON  el  mayor  rendimiento  ( ó  Lec- 
j  tor  mió)  me  poftro  á  tus  plantas,  (pian¬ 
do  pongo  efte  Quaderno  en  tus  manos, 
fperate,  no  entiendas,  que  efta  amoroía  entra- 
ij*  es  arte,  de  querer  traer  todo  el  mundo  á  m* 
ircialidad;  porque  aunque  no  ignoro,  que  la 
ilabra  dulce  mitiga  hafta  á  el  enemigo;  tam- 
jco  fe  me  efconde,  que  Tale  á  aquel  indefini- 
e  monílruo  de  el  publico,  tan  lleno  de  Démo¬ 
nos,  y  Heraclytos,  en  que  fe  fuele  peíTar  la 
medad  de  los  diófcamenes  por  la  diverfidad  de 
s  facciones.  Yá  irá  á  dar  en  manos  de  un  pru- 
ente;  dichofo  encuentro  topar  con  una  Ser¬ 
íente,  que  á  el  mifmo  tiempo  es  Paloma!  Yá. 
egará  á  las  manos  de  un  piadoíb ;  manfion 
Fortunada,  donde  parecerá  bien  la  Obra,  folo 
orque  es  bueno  el  que  la  lee !  Yá  á  las  de  un 
¡.ritico,  no  ferá  mala  fuerte,  fi  es  de  aquellos, 
ue  faben  difcernir  la  paja  de  el  grano :  mas  en¬ 
re  tantas  Ciudades,  entre  tantas  Provincias,  y 
luizáReynos,  como  diícurre  un  papel  impref* 
b,  que  vá  hablando  fin  voca,  caminando  fin 
ies,  y  volando  fin  alas:  como  há  de  fer  poífible, 
i  , '  '  '  que 


Sor  Juana 
Inés  de  la 
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que  Yo  juzgue  ,  que  tal  vez  no  encontrará  cotí 
un  impio,  ó  con  uno  de  aquellos  monederos  fal¬ 
los  de  la  Crifi,  que  afeétan  integridad,diciendo, 
que  aplauden  lo  bueno,  y  vituperan  lo  malo, 
para  decir  mal  de  todo,  y  tal  vez  quieren  con  la 
capa  de  la  juftie-ia  honrar  el  defecto  de  meterle 
á  cenlores  de  todo  ,  y  hablar  fin  neceflidad  en 
todas  materias  ?  Tengo  por  imponible  falte  al¬ 
go  de  ello,  efpecialmente  en  una  Hiftoria  redu¬ 
cida  á  la  brevedad  de  un  compendio  ,  y  efcrita 
en  eftilo  vulgar  ,*  qué  bien  dixo  la  erudición  del 
Maeftro  de  la  Crifi  Efpañola  Feijoó !  que  para 
cfcrebir  Hiftorias,  eran,  menefterlas  plumas  de 
el  Phenix,  y  aun  con  ellas,*  fi  fuera  dable  agra¬ 
dar  á  algunos,  era  difícil  á  muchos,*  pero  impok 
fibleá  todos.  Con  qué  dulzura  cantó  la  diver- 
íidad  de  íus  dictámenes  la  rara  energía  de  la  ce- 
lébre  Monj a  de  México ! 


T QDQ  EL  MUNDO  ES  OPINIONES 
EE  PARECERES  TAN  VARIOS  , 

QUE  LO  QUE  EL  UNO,  QUE  ES  NEGRO  ,* 


EL  OTRO  DICE  ,  QUE  ES  BLANCO. 


Incomparablemente  mas,  que  una,  y  otra  au- 
thoridad,  fíendo  tan  venerables ,  haze  conocer 
lo  impoflible  ,  de  que  una  Obra  agrade  univer- 
falmente  á  todos  aquella  aííombrofa  propofi£ 
fion,  que  litado  de  mi  Angélico  Maeftro ,  dixa 

el 


el  Padre  Grande  por  la  voca  de  Dios  Augur- 
tino,  eferibiendo  á  el  Padre  de  las  Efcrip- 
turas  S.  Geronymo  :  Solís  eritm  Scríptura- 
rum  líbrtSy  quí  canonící  appellantur ,  dtdící 
hunc  honorem ,  defferre ,  ut  nullum  Autho- 
rem  mferibendo ,  errajfe  alíquíd,  firmtjjime 
credam ;  alzos  autem  íta  lego ,  ut  quantalí - 
bet  fanBítatey  doBrínaque  pr apolle  ant-,  non 
tdeo  verían  putem ,  quod  ípfi  Ha  cenferunt , 
vel  fcripferunt.  Y  aííi,  quando  mucho  de 
mi  obrita  Yo  diré,  lo  que  en  fu  Jugueti- 
11o  Marcial : 


3  part.quac- 
$ion.  9.art. 
8.  ad  fecuV* 


Sunt  bonaifunt  quadam  medí  ocría ,  D.  Thomas 

funt  mala  plur a. 

«§W  l egts  ble,  ahter  non fit.  Abite  líber „ 

Tiene  de  bueno  las  virtudes  de  la  Vene¬ 
rable  Señora,  que  fe  eferiben;  tiene  de  ma¬ 
lo  lo  que  las  desfigura  mi  pluma,-  pero  con 
todo  Yo  me  poftro  (  ó  Le&or )  á  tus  plan¬ 
tas,-  fi  eres  prudente,  y  piadofo,  por  grati¬ 
tud;  fi  eres  impío ,  y  me  defprecias ,  por 
debida  confuííion;  porque  feas  de  la  clafe, 
que  fueres,  me  neceífita,  á  rendirme  aííi  el 
piotivo,que  tengo,  para  facar  la  obrita  á  luz. 

Solo  es  la  mayor  gloria  de  Dios,  y 
édificacion  tuya,  y  promover  en  quanto 

pue- 


puedo  la  devoción  de  las  breves  Eítacio.- 
nes  de  la  Vida,  y  P'a ilion  de  Nueftro  Re- 
demptor,  el  culto  de  los  Santos  Angeles  , 
y  el  Sufragio  ,  que  contiene  de  las  Almas 
del  Purgatorio..  Sobre,  que  feas,  quien  fue¬ 
res  fojo  te  dirixo  dos  preguntas:  di  me,  fe- 
rá  impofihle,  que  tenga  Dios  tu  íalvagion 
pendiente  de  ia;  execucion  de  los  fáciles 
medios  ,  que  en  elle  qoaderno  fe  te  pro¬ 
ponen  l  Dime  :  quando  eftés  por  fortuna 
en  el  Purgatorio,  te  agradará,,  el  que  mu¬ 
chos  pradtiquen  ,  lo  que  leerás ,  que  aqui 
fe  aconfeja  í  Gonfidera  efto  de  efpacio,  y 
veerás,  que  á  el  mayor  negocio,  que  pue¬ 
des  en  la  eternidad  tener;  íutraga,  paga¬ 
do  de  tu  defprecio,  ó  de  tu  honor  la  cor¬ 
tedad  demi  trabajo.  Parezcate  bien,  ó  mal; 
eíte  motivo  há  fido  en  mi  mas  poderofo,. 
que  el  perpetuar  los  venerables  recuerdos 
de  la  exemplar  Matrona.  Doña  Josepha 
Antonia  Gallegos,  en  cuya  Vida  te  aíTe- 
guro,  que  hé  andado  muy  efcafoj  y  omi¬ 
tido  muchas  cofas;  como  fu  efpecial  gra¬ 
cia  de  conocer  interiores ,  y  otras  ,  que 
quizá  algún  dia  querrá  Dios  las  dexe  fa- 
Jjr  á  luz  la  prudencia,  que  en  la  vida.de 
algunas  períonas  las  oculta., 

De 


Le  pule  el  Titulo  de  Aveja ,  por 
averme  parecido  proprto  aífumpto  para  el 
Sermón  de  fus  Honras,  quando  la  inftan- 
cia  de  el  Capitán  D.  Juan  Jofeph  Belaf- 
quez ,  D.  Pedro  de  Aldai,  Doña  Igoacia 
de  Yfaguirre,  y  el  Regidor  D.  Jofeph  An¬ 
drés  de  Pimentel,  Perí'onas  de  todo  mi  rel- 
peéto  fe  me  ofrecieron  á  imprimir  un  com¬ 
pendio  de  la  Vida,  pidiéndome,  no  la  ef- 
trecháffe  á  la  brevedad  de  un  Sermón  , 
que  havia  comenzado:  Yo  nunca  lopen- 
faba  predicar,  fin  que  lo  corrigiere  prime¬ 
ro  mi  llluftnííimo,  y  Venerabiliíímo  Pre¬ 
lado  Diecefano,  y  el  Integerrimo  Efclare- 
cido  Santo  Tribunal  de  la  Inqui  lición  ;  y 
allí  hé  dirigido  mis  humildes  fuplicas,  pa¬ 
ra  que  fe  emmiende  por  íus  venerables 
atenciones  efte  quaderno ,  de  que  tomaré 
Algunas  efpecies  para  el  Sermón,  detenien¬ 
do  mientras  la  ofrecida  vizarria  de  el  Sar¬ 
gento  Mayor  D.  Geronymo  de  Zuloaga , 
que  efpontaneo  coftéa  las  Honras» 

Por  efte  motivo  no  divido  el  com¬ 


pendio  en  capítulos,  íin  oponerme  á  el  el¬ 
ido  laudable  de  las  Hiftorias;  pues  tenien- 
3o  hecha  mucha  parte  para  el  Sermón  en 
¡antas  ocupaciones  ,  quantas  ven  los  que 

1W!  *  me 


me  tratan,-  ni  Yo  tuve  tiempo  pata  dila¬ 
tarme,  ni  las  inftancias  de  los  afeólos  me 
dexan  detener.  Contentóme  con  los  ref- 
peótables  exemplares,  que  afli  efcriben  Vi¬ 
das  venerables :  San  Geronymo  la  de  el  pri¬ 
mer  Anacoretas.  Pablo.  La  Sagrada  Com¬ 
pañía  de  Jfsus  ( modelo  de  todos  aciertos ) 
las  Cartas  de  edificación  de  fus  Varones 
1  buitres,  y  aun  aíli  efcribid  la  Vida  de  el 
Rm0‘  P..  Mro.  Cordero,  aquel  felice  inge¬ 
nio,  gloria  de  nueftros  tiempos,  el  Rmo. 
Dominicano  P.  Mió.  Fr.  Juan  de  Villa- 
Sanchez-  Bien,,  que  no  tiene  mi  Compen¬ 
dio  la  claridad  de  eftilo  de  efte  Rio  de 
eloquencia,  ni  de  el  Mar  Jefuano,  debien¬ 
do  ,  defmerecer  mi  narración  por  eferita 
en  un  eftilo  mas  panegyriqo ,  que  hifto- 
rico,  vicio  de  que  no  la  intento  purgar, 
por  no  encontrar  á  la  naturaleza  con  el 
arte..  El  eftilo,  en  que  efcribo  es  mi  fami¬ 
liar*  fino  es  proprio  para  Hiftoria  ,  rem¬ 
plazo  mi:  defeólo  con  mi  ingenua  confeí- 
fion,  hagóla,  de  que  en  la  elección  de  los 
cafos:  puede  referirfe,.  hablando  de  una 
virtud  ,  el  que  antes  es  prueba  de  ptra¿  y 
es,  que  la  precifta,  y  debida  colocación  de 
ellos,  no  es  fácil  a  úna  pluma,,  que  ccm 


violenta  inquietud  arpiña  íolo  a  cc^ntarloSr 
No  toco  efpecie  ,  en  que  con  planea 
cautelofa,  no  párefca,  que  eftrivo  fobre  el 
recelo,  ufando  de  reftricciones ,  temónos 
alienantes  ,  y  proteínas  -  Eílo  á  unos  les 
parecerá  cordura  ,,  Yo  eftimo  fu  favor  ; 
á  otros  efcrupulo  mió,  venero  fu  piedad; 
á  otros  moleftia,  y  necedad  :  Yo  les  pido 
perdón  de  ella*  Lo  que  Yo  difcurro  es, 
que  ferá  ,  ó  prolixidad  de  genio,  ó  exer- 
cicio  de  los  ados,  que  dimanan  de  el 
havito ,  de  aver  entrado  con  recelo  en 
cofas  extraordinarias  íiempre ,  ó  defcrip- 
cion  puntual  de  las  reflexas,  que  ocurrían 
al  cafo  ,  quando  fucedió. 

No  iluftro  las  materias  por  falta 
de  tiempo  ;  por  lo  que,  el  eftilo  no 
tiene  mas  lima  ,  que  la  que  le  pudo  , 
didar  la  naturaleza,  y  las  efpecies  doc¬ 
trinales  ,  que  toco  ,  mas ,  fon  defcrip- 
cion  de  las  que  tuve  prefente  ,  al  fuce- 
der  los  cafos  ,  que  iluftracion  nueva  ,, 
falvo  en  una  ,  u  otra  cofa. 

Forma  ,  ó  Ledor  mió  ,  de  mi  el 
juicio  ,  que  guftares  ,  y  de  la  Obra  , 
el  que  te  didare  tu  piedad.  Dios  reci¬ 
ba  mi  intención  ,  y  te  haga  de  el  nu¬ 
mera 


mero  de  ios  predeílinados  ío  de  feo  , 
y  fe  lo  pido  ;  aunque  malo  en  mis  ti¬ 
bios  Sacrificios  }  en  que  te  encomiendo, 
VALE. 


Proteíta  de  el  Author. 

OBedeciendo  con  la  mayor  reve¬ 
rencia  los  Decretos  de  nueftra  Santa 
Madre  Iglefia,  y  efpecial mente  el  de  Ur¬ 
bano  VIH  nueftro:  Santiífimo  Padre  en  fu 
Conftitucion  :  Coele jtkjerufalem  ches  ex¬ 
pedida  en  la  Sagrada  Congregación  de  la 
Santa,  y  univerfal  Inquiíicion  en  13.  de 
Marzo  de  i<5ij,  y  explicada,  y  confirma¬ 
da  en  y.  de  Julio  de  1631  ,  como  en  el 
figuiente  año  de  1634,  declaro,  y  proteí- 
to ,  que  q naneo  digo  en  efte  quaderno  de 
favores  celeftia!es:  hechos  á  la  Venerable 
Señora  Doña  Josepha  Antonia  de  Nues¬ 
tra  SEñoRA  de  la  Salud  Gallegos,  y  otras 
perfonas  no  Canonizadas,  ni  Beatificadas, 
que  infidentemente  toco  en  fu  Vida,  no 
merece  mas  fee,  que  una  humana,  y  fali¬ 
ble,  folo  fundada  en  informe  de  los  Con- 
|  fe ffores  fuyos ,  y  de  otras  perfonas  fide¬ 
dignas;  y  aííimifmo,  que  no  es  mi  animo 
prevenir  el  Juicio  de  N.  Santa  Madre  Igle- 
fia,  ni  qualificar  virtudes,  revelaciones,  6 
cofas,  que  parezcan  milagros  ,  ni  que  los 
|  elogios.  caígan  fobre  las  perfonas,-  fino  fo- 


bre  las  virtudes;  y  afli  los  tituibsde/^«¿; 
rabies ,  ó  de  Benditos  con  que  trato  á  va¬ 
rias  períonas,  y  á  la  que  es  principal  ob¬ 
jeto  de  mi  pluma,  no  quieren  decir  mas, 
que.  una  expreífion  de  piedad ,♦  y  íi  por 
mi  ignorancia  me  explico  en  algo  contra; 
él  modo  de  referir  ellas  materias ,  que  la 
Santa  Madre  Iglefía  permite,  me  deí'digo, 
y  me  fujeto  á  fus  venerabiliffimas  correc¬ 
ciones ,  Como  fu  humilde  Hijo ,  que  en 
ella  defea  Vivir,  y  morir,  y  dar  por  fu 
obediencia  la  *  vida/ 

t  ,  *  ;  \  ?"  ^  •  ;v  '  '  .  *  í 

■^Pí-íJ ofepí  Fonz>c 
dt  León. 
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TRATADO  BREVE 

DELA  VIDA,  Y  VIRTUDES 

DE  L  aV  ENER  ABLE  SEñORA  Doñ  A  JOSEPHA 
DE  N.S-EñORA  DE  LA  SALUD,  Y  GALLEGOS 
de  Habito  exterior  de  el  Gran  P»  y  Dodfcor 
de  la  Igleíía  Señor  San  Augüftin. 


ON  LOS  TRABAJOS  VUELOS  DE 
el  Hombre;  porque  aífi  como  el  Ave 
nace  para  volar,  aíli  folo  nace  para  traba¬ 
jar  el  Hombre.  Vive  el  Ave  tan  á  cuenta 
de  la  Providencia,  q  los  campos  le  fran- 
_  quean  el  alimento,  y.  la  naturaleza  el  vef- 

tido,  fin  que  exceda  aun  la  riqueza  de  Salomón  en  toda 
fu  gloria  á  la  matizada  galantería  de  fu  plumaje.  Solo  el 
Hombre  nació  para  alambicar  al  fuego  de  fu  fatiga  el 
fudor  conque  amafia  el  pan  de  fu  fufiento:  luego  la  mas 
pequeña  entre  todos  los  volátiles,  que  es  la  Abeja  ferá  la 
mexor  emprefia  de  el  Hombre;  porque  á penas  nace, 
quando  nace  á  penofas  fatigas, ó  ferá  la  Abeja  el  fymbolo 
mas  ajultado  de  aquella  Heroína  venerable,  en  quien  no 
fue  otra  cofa  la  vida,  que  trabajo  deide  fu  nacimiento 
halla  fu  muerte.  En  todos  es  lo  mifmo;  pero  en  ella 
Matrona  fe  fingulariza  el  trabajar;  porque  fué  exemplar 
de  los  trabajos;  pues  per  mita  fe  m.e,  ponerle  por  emblema 
á  la  memoria  de  fu  exemplariflima  vida:  una  Abeja 
muerta  con  el  alma  de  efia Letra:  cDifce  ab  afe^quomo^ 
do  oper  aria  fit .  Elle  verbo:  operar  dignifica  trabajar,  y 
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también  facrificar.  Tanto  fe  facrificó  nueftra  Matrona 
Venerable  á  el  trabajó»  que  (como  todos  fabets  amados 
Habitadores  de  Patzquaro)  en  él  rindió  obediente  la 
vida. 

Comenzó  ía  fuya  en  ía  antigua  Ciudad  de  Tzin- 
tzuntzan,  purificándole  de  la  original  mancha  con  los 
cryítales  del  Baptifmo  el  día  primero  de  Julio  de  1688. 
y  logró  por  Nombre  Josepha  Antonia,  fueron  fus  legíti¬ 
mos  Padre&D.MatheoGal!egos»y  Doña  IVlariaDiaz,  Per- 
fonas  Nobles,  y  como  el  vivir  fue  como  Abeja,  para  tra¬ 
bajar,  encontró  en  el  Mundoá  fu  Madre  tan  rendida  alas 
ardores  de  una  fiebre,  que  yá  le  amenazaban  los  trilles 
llantos  de  huérfana,  quandoHija  del  dolor,  apenas  monf- 
traba  el  roítro  hertnofo  deBenoni ,  comenzó  á  padecer 
neceffidades ;  pues  no  folo  fe  fullentaba  de  eílraños  pe¬ 
chos,  de  quienes  fe  mendigaba  el  alimento,  fino  que 
ílendo  de  Indias,  (no  sé  fi  folo  en  eíta  ocafion  Fieras) 
tenian  por  poco  premió  la  caridad,  y  la  dexaban  ambri- 
enta,  mientras  no  las  fobornaba  el  interés;  mas  piadofas 
han  andado  las  Lobas,  y  las  OíTas  con  los  labios  de  otros 
Héroes:  ella  crueldad  la  dexó  mas  de  una  vez  veinte  y 
q ua tro  horasen  la  Hamaca,  y  quando  el  recuerdo  la  hul¬ 
eó  temerofode  hallarla  muerta,  ó  Uorofa,la  encontraban 
jugando  paciente  en  la  cuna.  O  Divina  Providencial 
como  Tu  eres,  quien  como  fi  jugaras  en  todo  tiempo 
en  el  Orbe»  tomas  por  agrado  á  el  modo  de  quien  rie, 
como  deciajob,  el  penar  de  la  innocencia. 

La  de  jofepha  Antonia  iba  creciendo  con  fu 
cuerpo,  y  yá  havian  dexado  atrás  un  luíiro,  quando  fus 
Padres  como  á  Abeja  la  comenzaron  á  exercitaren  La 
.  primera  ocupación  de  los  Panales.  [  1  ]  Ella  dice  el  V. 
PJVLFr.  Luis  de  Granada  es  acarrear  agua;  y  allí  nunca 
labran  las  Abejas  donde  la  te  ngan  di  liante.  Con  un  can- 
tarrillo  proporcionado  al  cuerpo  conducía  Jofepha  á  fu 
cafa  el  agua,  aimunciando  aquellos  últimos  empleos,  et 

que 
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}ue  como  los  cóvertidosGabaonitasla  havia  de  acarrear 
para  el  aseo  de  los  Templos;  y  á  el  paíTar  una  vez  por  el 
le  la  Sagrada  Compañía  deJESUS  de  ella  Ciudad,  á  que 
/á  la  avian  traído  fas  Padres,  oyó  la  Campanilla,  y  vio,  que 
'omulgaba  mucha  gente:  el  Alma  fe  le  iba  tras  de  aquel 
Panal  Euchariítico,  y  abrafada  en  fus  amores  profiguió 
d  camino  hafta  ella  pequeña  Fuente,  qne  llamáis  de  Santa 
VIaria.  Hai  mi  JESUS  dulce,  11  en  el  brocal  de  otro 
r’ozo  te  coító  tantos  ludores  una  Pecadora,  como  no  has 
le  recibir  los  deíeos,  que  le  ha  de  caufar  aqui  tu  amor 
t  una  innocente,  que  folo  tiene  cinco  años  inculpables! 
3exó  el  cántaro  abforta  de  ver,  que  nadaba  en  los  cryf- 
ales  de  la  Fuente  un  hermofoNiño,  que  conoció  íer 
i  ES  US,  alargábale  la  Sagrada  Manita,y  ella  correlpoh- 
iia  con  darle  la  luya:  mas  al  irla  á  coger  le  retiraba  el 
Siiño,  volvía  á  darle  la  mano, correfpondiajofepha;  pero 
1  cada  caricia  le  correfpondiaelNiñocon  un  retiro  agra- 
lable,  con  un  defden  cariñofo,  alli  llegó  al  medio  dia,  y 
lefapareciendofe  elNiño,facó  el  agua,  la  llevó  i  fu  Cafa, 
:n  donde  fiendo  no  folo  reprendida  ;  fino  azotada,  en¬ 
nudeció  á  la  difculpa,  y  no  contó,  lo  que  avia  viíto ; 
:omo  íi  yá  fupiera,quan  bueno  es, y  quan  necelTario  era 
para  la  vida,  que  le  eíperaba,  efconder  los  fecretos  de 
ti  Rey. 

Tanto  guardó  efte,  que  folo  lo  defcubrió  en 
Pueretaro,á  donde  la  llevaron  fus  Padres  á  el  V.  P.  Fr. 
\ntonio  Margil  de  J  ESUS,,á  el  cabo  de  dos  años,  que  fue, 
juandohizo  conelte  Varón  Apollolico fu  primeraCon^ 
eíiion.  Como  la  haría?  Y  como  hallaría  aquel Colme- 
leroSabio  las  difpoficiones  de  eíta  Abeja;  pues  no  folo 
s  mandó  comulgar  al  inflante ;  fino  que  dio  fymboliza- 
las  en  una  Cruz  de  madera  las  mas  altas, "y  breves  Maxi- 
has,  que  la  pudieran  conducir  por  el  masfolido  rumbo, 

!  encaramar  en  los  altos  Cedros  de  elLibano  elPanalde 
Ina  gran  perfección!  Aprehendiólas  con  tal  tenacidad , 

A  a  que 
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que  por  ellas  regulo  el  difeurfo  todo  de  fu  vida.  En  la 
Peana  de  laCruz  le  fymboUxó  la  humildad,  en  el  Brazo 
derecho  la  obediencia,  en  el  izquierdo  la  Oracion,y  en 
el  cuerpo  de  la  Cruz  la  continua  meditación ,  y  preten- 
íion  de  imitar  en  todas  fus  Virtudes  á  Chriíto.  Elle  es 
todo  el  cimiento  de  el  eípiritu  de  la  V.  Jofepha.  Ellas 
fueron  las  lineas  por  donde  corrió  los .  incantables  ren¬ 
glones  defu  vida,tadatrabajo$;  porque  era  de  Abeja,  que 
nunca  delcanfa,  toda  dulzuras ;  porque  era  de  Abeja, 
cuyo  trabajo  es  la  miel  labróla;  por  elfo  para  que  fe  le 
bizieran  duizes  los  trabajos  atemperó  la  Divina  Pro  viden¬ 
cia  con  las  dulzuras,  y  con  los  auxilios  fu  dureza  defde  I 
ella  edad,  teniendo  en  fu  conciencia  un  Fifcal,  que  le 
avifara  las  mas  leves  imperfecciones .  Guardóla  Dios  de 
las  graves,  de  forma,  que  en  el  difeurfo  todo  de  fu  vida  • 
no  le  aculó  la  conciencia  materia  de  pecado  mortal ,  y 
comenzóla  á  guardar  de  las  fugeítiones  de  el  Demonio.  . 
Todo  empezó  ádeclararfe  defde  la  primera  Comunión;;  j 
y  afli  el  dia  en  que  la  hizo,  padeció  una  tentación  fie-  ! 
ra,y  recibió  un  Angular  favor.  La  tentación  fue  efla: 
Aviendo  comulgado,  y  dado. Gracias  le  dixo  fu  virtuofa 
Madre :  Hija  y d  tienes  en  tu  corazón  al  Hiño  Jesvs  i 
cuy  dado  coma  pecas ;  por  (fue  entonces  fe  ha  de  falir  de 
ti  Oyó  la  Nina  ellas  palabras,  y  le  alcanzó  el.  enten  di-, 
miento  en  aquella  edad  la  verdad  de  aquella  altiílima 
maxima:  Antes  mor  ir ,  me  pecar ,  y  queriendo  con  in¬ 
nocente  imprudencia,allegurarfe  de  no  pecar,  quifo  por 
fu  propria  mano  ,  adelantarle  el  morir ,  y  fubiendo  a  un 
Corredor  alto  de  la  cafa,  emprendió  dexarfe  caer  ,  para 
quitarle  la  vida,  penfando  con  indifcrecion  pueril ,  que 
aífi  guardaría  la  de  la  Alma  (qué  lerin  las  dilcreciones , 
donde  fon  innocentes,  fas  necedades! )  mas  al  tiempo  de 
irfe  á  arrojar,  fintió  una invifible  fuerza, que  la  decenia, 
y  la  eaufó  tal  pavor,  que  ni;  penfó  mas  en  matarle,  nt 
pudo  mantenerfe  en  aqueUugar  t  O  Dios  Santo !  quiza| 
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I  Demonio  rebelaba  el  alto  grado  de  perfección,  que 
úa  de  tener,hijo  adoptivo  de  Dios  por  la  Gracia,  elle 
ifpiritu,  pues,  le  pone  tentaciones  de  arrojarfet  roas  la 
)ivina  Providencia, que  veía  la  finferidad  candida,  que 
iétaba  tan  imprudente  medio  á  la  Niña,  no  folo  mando 
fu  Angel  Santo  la  contuviere;  para  que  ni  un  pie  laíti- 
naíí'e  la  cayda,que  intentaba;  lino  que  le  hizo  el  gran 
ivor  de  que  defde  eíte  dia  fe  le  hiziera  perceptible, y  la 
compañara  vifiblemente  en  muchas  ocaíiones,  exnpe- 
,ando  de  ella  manera;  veía  a  el  Santo  Angel  Cuítodio  en 
a  figura  de  una  her  mofa  crecida  llama, que  efclarecia  fu 
poíento,  fin  ier  villa  de  otras  PerfOnas,  y  rezelando, 
uefle  alguna  ilufion ,  aconfejada  dé  tan  Sabio  Direótor, 
e  ponía  la  leñal  de  la  Cruz,  y  deciat  SantoSDiofy  Santo 
Fuer teyS ato  Immortaljen  mifericordia  de  mi :  maseítas 
liligencias  caufaban  mayor  refplandor  en  la  luz, de  cuya, 
compañía  facó  en  aquella  edad  tanto  retiro  de  gentes, 
5ue  paíTaba  la  vida  en  un  rincón,  en  donde  fin  Maeftro 
tlguno,ni  aver  ido  á  la  Efcuela  aprendió  ít  leer,  y  efcri- 
:>ir,que  en  una  Abejaet  retiro  era  fuerza, no  olvidaffe  el 
:  raba  jo .  Valiófe  de  María  Santiílima  Nueítra  Señora ; 
para  que  la  enieñaíle  á  efcribir,  corooMaeílra;  y  le  pidió, 
que  ft  convenia  le  dieíle  inteligécia  de  eíle  Arte.  Molio 
un  poco  de  carbón,  y  deíleído  en  agua  con  una  pluma 
de  Ave  cafera  pintaba  las  tetras ,  que  veía  en  pedazos  de 
carta,  ó  de  libro,  que  bufcaba,  y  luego  preguntaba, como 
fe  llamaban  aquellos  caraóléres,  y  copiándolos,  y  apren¬ 
diendo  ella  noticia.  Cupo  á  un  mifmo  tiempoleer,y  eicri- 
bir, prevenía  fueícriptura  con  la  oración,  y  antes  de  tomar 
la  pluma,  rezaba  tres  vezes  laSalutacion  Angélica,  en  re- 
verecia  de  laConcepcion  de  laReyna  de  los  Angeles.  Su 
Madre  re  fie  xan  do  en  fu  ret  iro,elpió  cierta  ocafion  lo  qne 
Ihazia,  y  hallándole  c  on  las  planas,  enfeñó  a  fu  Padr  e  lada- 
¡riflima,  y  n  o  mal  for  mada  letra,  qaprendio  fin  otro  Máef- 
tro,que  aquel,  que  es  Alpha,  y  Omega,  y  es  el  que  enieño 
át  fabricar  Panales  a  l.aAbej,av  Saco- 
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Sao ola  de  el  rincón  el  Padre,  y  la  entregó  toda  á 
el  cuyaado  de  lu  Caía ,  en  que  neceííitaba  Amanuenfe 
por  no  Caber  efcnbir,y  fer  Mayordomo  de  la  Hazienda 
de  la  Barranca,  en  cuyo  exercicio  le  neceííitaba  canto  la 
pluma;  y  como  Calió  á  trabajar  el  Pana!  de  Cu  perfección, 
rué  preciíTo,  que  fuellen  las  amarguras  materias  de  fus 
labores.  Quantos  Autores  efcriben  el  portentofo  govie'r- 
no  de  las  Abejas ,  aílientan,  [.a]  que  teniendo  una  vida 
tan  regulada,  que  llegó  á  foñarles  Ariítoteles  una  como 
efpecie  deDivinidad,de  el  modo, que  llegó Laétancio  a 
dudan,  íi  eran  capaces  de  prudencia:  Todos  uniformes 
conciertan,  en  que  las  exterioridades,  ó  cimientos  de  el 
I  anal  le  componen  de  un  betúm  de  el  jugo  de  elSauze, 
mimbre  de  caña,  y  de  otras  yervas  amargas  con  goma* 
y  rezina,  á  lo  que  aludió  Ovidio  en  el  libro  primero  de 
el  remedio  de  el  Amor,  y  en  la  Geórgica  q.  Virgilio. 
Pues  fi  las  amarguras  fon  las  exterioridades  de  el  Panal^ 
defde  la  cuna  haíla  la  muerte,  Colo  labró  amarguras  eíta 
Venerable  Muger,  (cuyas  dulzuras  íiempre  vivieron 
ocultas  fin  hazerlas  patentes,  mas  que  á  CusConfeíTores) 
defde  edad  como  «de  ocho  años,  haíla  la  de  fefenta  y  dos 
en  que  murió.  Ayunó  continuamente  fin  variar  mas 
que  en  el  modo;  porque  unos  años  fe  abftuvo  de  carne 
fin  comerla,  mas  que  los  Domingos;  otros  años  comi¬ 
endo  carne  ayunaba  á  pan,  y  agua  tres  dias  á  la  femana. 
Unas  vezes  hechaba  en  la  comida  azibar,  otras  llegó  á 
mantenerfe  con  Colo  un  huevo,  y  uñ  poco  de  elle  blan- 
comíual  licor,  que  hazen  de  mayz  los  pobres  por  cada 
veinte  y  quatro  horas;  otras  fe  privaba  años  enteros  de 
fruta,  dulze,  y  fal,  y  en  todas  governaba  por  eldiólamen 
de  el  ConfeíFor  la  abllinencia  ,  fiendo  tanta  la  mortifi¬ 
cación  de  fu  güito,  que  adormecido  con  las  pútridas 
materias,  que  le  caían  de  los  oídos  por  la  voca,  en  los 
firríe  últimos  años  tuvo  licencia  para  comer  carne.  Y  yá 
que  la  enfermedad  le  hazia  no  guítar  el  alimento,  fo- 

bre 
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iré  añadió  mortificación,  no  folo  manteniendofe  con 
a  diaria  porción,  que  {obraba  de  cierta  cafa;  fino  difmi- 
luyendole  ia  cantidad,  para  partirla  con  los  Pobres,  y 
nidiendo  lo  que  avia  de  comer  mas  con  el  orden  de 
juien  fe  lo  mandaba,  que  con  la  neceílidad  de  fu  cuer- 
>o,  con  tal  prolixidad ,  que  fi  la  piedad  le  brindaba  con 
:1  mas  corto  obíequio  en  un  plato,  ni  lo  comía,  ni  lo 
laba, halla  tener  exprefía  licencia,  Tiendo  mas  pondera¬ 
re  ella  puntual  fujecion  en  el  beber;  porque  padeciedo 
vehementes  incendios,  que  nacian  de  fu  ardiente  cora* 
ton,  y  enardecian  la  fangre  de  fus  venas  fitvptro  humano 
•efrigerio,que  crecidas  porciones  de  agua,  qué  bebía  en 
Semejantes  ocaíiones,fin  poderfe,reílituir  si  fus  fentidos, 
aalta  aver  tomado  tanta  cantidad, que  huvo  ocaíion,que 
pallara  de  treinta  quartillos;  con  todo  en  paliando  ellos 
cafos, tenia  regulación  halla  de  los  tragos  de  agua,  que 
ivia  de  tomar:  ciertos  dias;  eran  treze,  en  los  Viernes 
tres,  unas  vezes  cinco,  otras  quinze,  y  fiempre  reveren¬ 
ciando  en  el  numero  algún  Myfterio  de  los  de  Nueítra 
Santa  Fe.  Contemplad,  que  amargura  feria  pallar  en  ella 
fujecion  la  vida,  que  fue  tan  abílinente,  que  juzgára 
Yo,  aver  fido  la  abllinencia  el  caraéler.de  lu  efpiritu,  a 
po  advertir  la  defmedida  corpulencia  de  fus  otras  Vir¬ 
tudes;  y  que  lo  que  en  ella  fobrefale;  es  el  govierno 
maravillólo  de  un  Panal ;  porque  haviendo  en  él  unas 
Abejas  mayores  de  cuerpo,  que  otras;  pero  menos  úti¬ 
les,  que  llaman Sanganos ,  les  dán  menos  alimento;  aííi 
lo  praélicaba  la  myílica  Abeja  Jofepha,  que  atendiendo 
|á  la  Abeja  de  la  Alma, y  la  de  el  cuerpo ;  fi  folo  penfaba 
él  augmentarle  el  alimento  á  la  una,  folo  eítudiaba  en 
éfcaíearlo  a  la  otra; por  eílb  fiendo  el  fueño  el  alimento 
mas  noble,  lo  acortó  de  tan  maravillofo  modo  á  fia  cuer¬ 
po,  comenzando  defdeNiña  á  bazerlo  vigilante,que  en 
todo  el  difcurl'o  de  fu  ^ida  no  huvo  ocafion  en  que  lie— 
gallé  á  dormir  cinco  horas  en  una  noche .  En  lo»  últi¬ 
mos 
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mos  onze  años  jamás  palló  de  tres,  finque  tenga  mas 
excepción  eíta  generalidad,  que  las  ocafiones,  en  que 
adoleiciendo  de  fiebres,  no  podia  computar  lo  que^avia 
dormido,  confuíTa  en  ti  el  repofo  feria  letargo,  6  fueño; 
punto,  que  hizo  tanta  fuerza  á  elConfeíTor,quelagover- 
nó  los  últimos  onze  años,  que  no  fatisfecho  con  infor- 
marfe  con  prudente  difimulo  de  las  Calas  de  las  parturi¬ 
entes,  y  agonizantes,  donde  pafabalas  noches  los  mas  dias 
)  de  el  año,  no  contento  con  faber,  qué  quando  la  llama¬ 

ban  de  las  cafas  de  los  neceílitados ,  la  hallaban  íiempre 
en  vela;que  losjuezesqüe  rondaban  la  Ciudad ,  que  á 
diverlas  horas  llegaban áfu  humilde  Choza, la  encontra¬ 
ban  defpierta,  iba  en  perfona  á  efpiarla  á  diilintas  horas, 
fuerade  las  tres,  que  teniade  defcanfo,yjamás  la  encon¬ 
tró  dormida.  Reflexó  la  puntual  medida  de  fu  fueíjo 
unas  vezes  por  elRelox,y  quando  no  lo  oia, preguntan¬ 
do  la  hora,  que  era, luego  que  recordaba,  ó  que  fentia 
la  diípertaban.  Quien  no  creyera, que  era  lo  mas  mara- 
villofo  eíte  defvelo?  Pero  qué  me  abyfmo;fi  aquel  Gran 
Dios,  á  quien  la  Venerable  Jofepha  alababa  en  toda  la 
noche,  quifo  enfeñar  á  los  hombres  las  vigilias  con  el 
exemplar  de  las  Abejas,  que  guardandofe  de  fus  enemi¬ 
gos,  ponen  algunas  en  vela,  para  que  cuyden  el  Panal;  aíR 
efta  Venerable  Muger  guardo  el  fuyo  con  el  defvelo; 
por  eflo  folia  decir  con  gracia  alConfelTor:  MiTadre , 
es  lindo  tiempo,para  caminar  el  de  la  noche.  Como  la 
pallaría,  la  que  todo  el  dia  tenia  no  mas  que  tormentos; 
aunque  para  los  mayores  fe  refervaban  fus  íiiencios? 

Mas  quien  podrá  explicar  los  que  le  caulabanfus 
imponderables  fatigas  en  el  dia?  Digálo  el  tormento  de 
fus  cinco  fentidos.  Cayóle  á  la  cabeza  cierta  enfermé¬ 
is  Lf-  óad,que  llaman  los  Médicos:  &akus,(  3 )  que  en  elCaf- 
lera  Com-  tellano  es  Panal,  (quales  ferian  las  dulzuras  en  quien  eran 
Medie.' iib.  las  dolencias  Pana  les  ? )  y  cayendo  á  los  ojos,  y  á  los  oídos 
3.  las  putrefacciones,  le  labraron  un  cuerpo  de  amargura. 

Eniok 
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ímfolvieronfele  las  materias,  y  le  apagaron  de  tal  fuerte 
m  ojo,  que  jamás  volvió  íi  quiera  á  abrir  el  parpado; 
arriendólas  otras  por  los  oídos,  le  taladraron  de  talfor- 
na,  ijue  como  á  muchos  de  los  que  viven  en  Patzquaro 
;s  confiante,  íe  le  echaba  azeyte  por  el  oído, y  lo  eicu- 
>ia  por  la  voca,  deforma, que  llegó  á  tener  todos  fus 
•inco  fentidos  mortiñcados  de  eíta  manera:  La  villa  fin 
in  ojo,  y  el  otro  tan  empañado,  que  avia  dias, que  efiaba 
ota! mente  ciega.  El  oído  fordo,  y  el  organo  de  elle 
’entido  no  folo  perforado  haita  eommunicarfe  con  la 
mea;  lino  deípidiendo  tan  fétidas  materias,que  aun  mi  fi¬ 
mo  tiempo  martyruaban  el  güilo  con  lo  afqueroío;  el 
olfato  con  lo  hediondo,  haziendoie  elle  job  Mugeril  in- 
ufrible  á  fus  mifmas  corrupciones;  y  es  ello  lo,  mas 
rortentoío?  Parece  nada  á  villa  de  el  taóto.  Todos  vif- 
eis  en  ella  aquel  abyfmo  de  la  medicina,  horror  de  la 
fifia,  aquella  elevación  de  fu  vientre;  que  fe  le  levantaba, 
?n  más  bulto,  que  el  que  haze  una  muger  en  cinta  en  las 
fifperas  de  el  parto,  y  de  repente  fe  le  deshazla,  y  es,  que 
e  cau’aba,de  que  un  Efpiritu Infernal  tomando  un  cuer¬ 
po  aereo  en  la  figura  de  una  Siefpe,  fe  le  introducia  por. 
á  voca,  y  enroícandofele  en  el  vientre,  fe  lo  iba  levan- 
indo,  fin  retirarle  baila  que  unas  vezes  las  manos  de  el 
Confefíor  diciendole  un  Exoicifimo,  y  otras  vezes  la 
presencia  de  algunas  Imágenes  de  el  Señor  San  joíeph, 
leíante  de  todos  la  dexaban  íeriíeña,.y  fin  tal  hinchazón, 
gnorando  los  que  la  vetan;  fi  feria  enfermedad  natural 
iquella  elevación  crecida,  que  quan  preílo  te  percebia 
lura  á  el  taáto,fe  defparecia  de  la  villa.  Puesahora  con- 
jemplad,  como  andaria  por  ellas  calles,  como  lubina,  y 
rajaría  eflas  empinadas  cueltas  á  todas  horasen  continuo 
movimiento,  de  noche;  de  dia,  con  ay  re;  con  Sol,  y  con 
gua  vifitando  á  el  enfermo  pobre,  y  al  rico,á  la  ¡  arturi- 
^nte  acomodada, ó  miferable;  como  andaria?  Yo  no  os 
pregunto, como  andaba;  porque  todos  me  diréis,  que  es 
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publico, que  con  aquella  hinchazón  en  un  mifmo  di-a ,  y 
en  una  miíma  hora,  y  en  dosfeguidos  inflantes  yá  eleva- 
diílima,  ya  totalmente  quitada, todos  me  diréis, que  con 
un  roitro  grave;  pero  halagüeño,  con  un  aliento  tan  def- 
pejado,  con  una  ferenidad  tan  imperturbable,  que  á  to¬ 
dos  os  caufaba  gozo  e'l  verla:  mas  teniendo  aííi  la  villa, 
e!  oído,  el  olfato,  el  güito,  y  el  tafto,  ahora  os  pregunto 
Yo:  como  andana  ? 

Y  fi  queréis  facerlo  de  mi ,  folo  os  digo,  que  la¬ 
brando  de  amargura  la  corteza  de  el  Panal :  mas  de  qué 
amargura?  Os  parece, que  la  yá  ponderada  es  la  miyor  ? 
Yo  bien  veo,  que  fe  pudiera  ladear  con  las  mas  grandes: 
mas  comparadla  con  la  que  tendría  un  cuerpo  de  una 
Muger  anciana,  que  las  pocas  horas,  que  avia  dormido 
era  cubierta  de  una  túnica  de  cerdas,  que  le  daba  halla 
los  pies,  con  la  que  fe  reclinaba,  ó  fobre  la  piel  de  el  Sibo- 
lo,en  que  murió, fin  admitir  un  colchan,  ni  en  la  ultima 
enfermedad,  ó  fobre  una  pefada  Cruz,  que  cargaba,  como 
defpuesdire,y  en  quefe  reclinaba, quando  mas  le  fatiga¬ 
ban  fus  dolores,  ó  lobre  la  tierra  dura;  comparadla  con 
la  que  tendría  el  trabajado  cuerpo  de  una  Anciana  tan 
penetrada  de  cilicios,  tan  rafgada  de  rofeta ;  de  alambre, 
que  los  cilicios, que  muchos  viíteis  defpues  de  fu  muer¬ 
te,  ó  dejaron  los  pedazos  en  fu  carne,  ó  mudaron  color, 
los  azeros  purpurados  con  íufangre;  y  es  que  fe  avian 
exercitado  tanto,  que  en  medio  de  que  fe  eníangr'en-  . 
taren  las  difciplinas  halla  los  puños,  ellos  últimos  diez 
años  fueron  los  menos,  que  los  manejo  aquel  Venerable : 
Verdugo  de  si  miíma;  pero  aora  doze  tenia  por  orden 
y  d  atribución,  ¡a  de  dar  fe  ciento  y  cincuenta  golpes  dé 
difcip5inade,íjmgre  cada dia, lo  que  moderó  la  obedien¬ 
cia,  para  que  pudiera  tolerar  el  afán  de  fu  nueva  ocupa¬ 
ción.  Ea,  que  decís?  Qual  feria  mayor  amargura?  Pen- 
fadlo,  mientras  Yo  reílexo,que  ii  la  Di  vina  Providencia 
.dio  inltmioálas  Abejas,  para  caftigar  á lasque  delinquen; ¡ 
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a  Abeja  Myítica  quifo  tener  á  raya  fu  innocente  cuer¬ 
do  con  la  penitencia,  que  le  duro  tanto,  como  la  vida, y 
i  los  últimos  de  ella  la  quifo  duplicar  con  tal  conato, 
que  folo  pudo  contenerla  la  obediencia  ;  y  eíta  virtud 
primera  linea  enfeñada  por  el  Gran  Margil  en  qué  amar¬ 
gura  conítituiria  el  penitente  cuerpo  de  la  Venerable 
jofepha!  Ello  es, que  fi  el  Infierno  es  la  cafa  de  el  amor 
proprio,y  de  la  libre  voluntad,  y  elReyno  de  los  Cielos 
padece  fuerza,  en  ninguna  parte  tendrá  mas  fujecion  la 
reveldia  de  las  paííiones,  que  en  la  Santa  prifion  de  la 
Obediencia .  Cónfieíío  para  gloria  de  Dios,  que  no  foy 
capaz  de  decir ,  lo  que  en  elle  punto  fe  experimentó: 
no  iolo  fue  ciega  la  obediencia  de  la  Hermana  jofepha, 
reduciéndole  á  no  hazer  cofa,  fin  que  fe  le  mandara,  y  á 
executar  prompta,  quanto  fe  le  ordenó,  fino  que  avien- 
dole  Dios  dado  un  clariííimo  entendimiento,  rindió  de 
forma  el  juycio  ála  voluntad  de  el  Superior, que  empleó 
todo  fu  conato  en  formar  diéfamen,  de  que  folo  era 
bueno,  lo  que  le  le  mandaba,  fin  bufcarle  á  todas  fus  ac¬ 
ciones  mas  bondad,  que  la  que  les  concebia  por  manda¬ 
das  por  elConfeflor,  con  cuya  licencia  hizo  líete  propo- 
fitos,  que  guardó  inviolablemente  en  fu  vida;  y  porque 
ni  la  folidez  de  ellos,  ni  las  abrafadas  expreííiones  de  fu 
encendido  corazón  fe  amortigüen  con  mi  pedeftre 
eítylo  los  referiré  á  la  letra  íegun  los  efcribió. 

”  Siendo  mi  Madre, y  mi  Señora, y  todo  mi  ampa- 
”  ro  María  Santiílima,  mi  único  confuelo  en  fuSantif- 
”  fimo  Nombre  hago  ella  renuncia  de  todos  mis  fetr- 
”  tidos,y  potencias,  y  con  el  favor  de  mi  Padre, y  Señor 
’  ’  San  Jofeph,  y  mis  queridos  Tutores  Señor  San  Juan 
”  Baptiíla,  y  Señor  San  Juan  Evangeliza,  Señor  Sanjua- 
’  ’  quin,y  Señora  Santa  Anna,  Señor  San  Miguel, con  fus 
¡*  PrincipesSoberanos  Angeles, y  Santos,;  poílrada  ante 
’’  elThronode  la  Beatiflima  Trinidad,  pido  laDivina 
’’  Gracia  para  cumplirlos:  la  villa  ofrezco  á  mi  Dulcif- 
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,,  fimo  JESUS,  el  oído  aunque  Tordo  ofrezco  á  el  Padre 
,,  Eterno,  el  olfato  á  el  Eipjritu-Santo,  la  habla  ofrezco 
jj  3  'y  ARIA  Santiílima  mi  Señora,  el  taíto  á  el  Señor  San 
,,  Joíeph ,  y  á  mi  Padre  San  Francifco  de  Sales  las  tres 
„  Potencias  de  el  Alma,  para  que  por  fus  Santiffimas 
5,  manos  fean  ofrecidas  á  Dios  Padre,  á  Dios  Hijo,  y  á 
3  J  Dios  Efpiricu-Santo,  revalido  los  tres  Votos :  ofrezco 
’ ,  el  de  la  Obediencia  á  mi  Señor  Jefu  -Chrifto ,  el  de  la 
},  P°breza  á  mi  Padre  San  Francifco,  el  de  la  Caítidad  á 
‘a  PuHÍiima  Rey  na  de  Sos  Angeles  María  Santiílima 
\  mi  Señora,  y  con  Rayuda,  é  interceifion  de  todos  los 

*  Angeles,  Santos, y  Santas  de  el  Cielo  hago  lospropofi- 

*  ios  üguientes:  no  mirar  al  roílro  cuydadofamente  á 
\  ni  nguna  Perfona,ni  falirde  mi  clauíura  por  mi  volun- 
’  tad;  fimo  lo  manda  Jefu-Chriílo,  mi  Señor,  por  la  Santa 
5’  Obediencia,  no  diícu!parme,  ni  defenderme  por  gra- 
S3  ve,y  faifa, que  fea  lacalumnia, fino  redundare  enhon¬ 
ra  de  Dios,  y  bien  de  el  Próximo,  obedecer  en  todo 
íó  poffible,  é  impartible,  amargo,  ó  dulce,  como  quie - 

*’  ra,que  lea  á  mi  Prelado,  y  Padre  efpiritual  por  amor 
’’  de  Dios ,  mirando  folo  á  Dios  en  todo,  no  hazer  cofa 
por  mínima, que  fea  fin  la  hendido  de  mi  Señor  Jeíú-  < 
Chrirto,  y  de  Su  Santiílima  Madre,  no  ufar  de  cofa, 
*’  9Ue  primero  no  aya  íervido,  y  defpreciado  otra  con 
*’  licencia  de  la  Santa  Obediencia,  no  pretender  cofa 
’’  alguna  con  pretexto  de  copfueló,  y  recibir  folo  el 
**  que  Di  as  me  diere  por  la  Santa  Obediencia  .  Filos 
**  fiete  propofitos  van  ofrecidos  á  las  Santiffimas  Lla- 
gas  de  mi  Divino  Redemptor,  y  i  los  Dolores  de  la 
**  Revna  de  los  Angeles,  y  á  los  Dolores,  y  Gozos  de  el 
*’  Señor San Jofeph.  Mis  palios  ván  ofrecidos  al  Eterno 
*’  Padre, unidos  con  los  que  dio  fu  Santiffimo  Hijo,  mí 
*’  DuiciffimoJESUS,  defdeque  celebró  la  Cena,  é  iníli- 
tuyo  el  Santiffimo  Sacramento  harta  las  tres  de  la  tar-  | 
**  de,  que  efpiro  en  la  Cruz:  la  Oración,  y  obras  unidas  5 
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’  con  fu  intención  mifma;  defde  las  tres  de  la  tardé 
’  unidos  mis  palios,  é  intención  con  los  que  dio  mi 
’  Dolorofiflima  Reyna  halla  que  le  dexó  en  el  Sepul- 
’  chro,  y  volvió  al  Cenáculo.  A  elle  Rey,  y  á  ella  Reyna 
’  acompañará  la  vafurilla ,  cuyaEfclava  foy.  Halla  aquí 
u  explicación  de  las  leyes,  que  fe  pufo, y  guardó  invio- 
ables. 

Mas  porque  la  Obediencia  fue  el  hilo  de  oro 
:n  que  enfartó  todas  fus  acciones,  llévenos  entre  todas 
a  atención .  Como  propufo  la  Obediencia,  la  cumplió 
iefde  fíete  años  halla  morir.  El  mas  iluílre  exemplo  de 
u  obediécia  es  aquel  cafo,  que  depende  mas  de  la  liber¬ 
ad, la  elección  de  eílado.  Ofreciófele  el  de  el  Matrimo- 
)io,  á  que  no  tenia  inclinación,  y  noticiólo  de  fu  ciega 
ibediencia ,  el  que  la  pretendía  por  Elpofa ,  para  fer  ié 
ryrano  Verdugo;  quizá  no  porque  la  intención  fe  deíli- 
íara  al  Martyrio ;  fino  porque  en  el  prado  de  el  Matri- 
uonio  fuele  muchas  vexes  no  pifarfe  Una  flor ,  fin  reci¬ 
bir  de  una  efpina  una  punzada;  ó  porque  inclinadas  dos 
'.ervizes  al  yugo,  hielen  fentir  mas  pefo;  por  lo  que  las 
[govia  el  trabajo,  que  deleíte;  por  loque  lo  fuaviza  la 
'.ompañia,  quedefíe  no  folo  inícr utable ;  pero  intacta  de 
¡a  pluma  la  intención; y  baile  decir,  que  en  la  vida  Matri- 
nonial  fe  le  prolongó  á  la  Venerable  Señora  una  muerte. 
_,e  grangeó  la  voluntad  el  pretendiente  á  el  Gonfeííbr, 
]ue  la  dirigía  en  un  Pueblo,  en  donde  habitaban  lus  Pa¬ 
ires,  con  quienes  anduvo  deTzintzuntzaÚ  áPatzquaro, 
le  Patzquaro  á  Queretaro,  de  Queretaro  á  Valladolid, 
le  allí  áQuerendaro,  de  allí  al  corto  Pueblo  de  Capuia  * 
donde  ello  lucedió,  y  fue,  que  inclinándole  el  Cortfeí- 
or  al  Matrimonio  fin  explorar  fu  inclinación,  y  notició¬ 
lo  de  el  Voto,  y  modo,  conque  lo  avia  hecho,  le  dixo: 
Hija,  To  te  mando,  que  te  cafes ;  le  avifaré  d  t us  (P-a- 
ires;  aun  fin  íaber  con  quien ;  avia  ella; obedecido, y  fe 
trrojó  al  ombro  con  valerofá  ceguedad  aquella  muy 
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para  penfada;  aunque  Santa  dura  Cruz  de  el  Matrimonio; 
O  que  Cruz  para  un  eípiritu  tan  Azetico,  que  fufpiraba 
P®*  termos  mas,  que  por  todas  las  commodidades 
de  el  Mundo!  Para  un  eípiritu  tan  puro,  que  confervóin- 
taéia  Ia-caítidad  virginal  conjugal, y  vidual;  para  unefpiri- 
tu  mas  de  tanta  obediencia,  que  ella  folo  le  hizo  tomar  el 
Litado,  á  que  no  fe  inclinaba  fu  eípiritu.  O  que  Cruz! 
ultima  ponderación  de  fu  obediencia  la  llamara  Yo  á  no 
carear  fe  con  tan  feguidos,  y  tan  iluílres  exemplares,que 
puede  tomar  por  exercicio  el  entendimiento,  para  po¬ 
nerte  a  efpecular,qual  es  mayor?  En  una  ocafion  le  dio 
un  ConfeíTor  dos  libras  de  chocolate,  y  le  explicó  fu 
donación  con  eítas  vozes:  jlhi  tiene  effe  chocolate ,y  no 
es  para  darlo  de  hmofna ,  vaya,  y  bebafclo .  Tan  literal 
era  fu  obediencia,  que  fue  derecha  á  fu  cafa,  y  depo¬ 
niendo  las  treinta  y  dos  medidas  de  agua,  que  para  def- 
hazer  las  tablillas,  fe  neceffitaban:  las  fué  de  una  en  una 
bebiendo,  gallado  la  mañana  en  beber  treinta  y  dos  tazas» 
de  eíte  neótar.  Mayor  parece  eftecafo:dióleeíte  mifmo 
ConfelTor  un  par  de  medias, y  le  áixoiFayay pon  gafe  las, 
y  no  fe  las  quite :  tan  puntualmente  lo  cumplió,  que  íl 
al  cabo  de  ocho  años  no  enfermára  de  una  pierna,  no  fe 
huviera  fabido;  porque  con  el  difcurfo  de  el  tiempo  las» 
inedias  fe  fueron  rompiendo,  y  fué  quedando  la  extre-l 
midad,que  toca  alas  rodillas:  laKnfermera,que  le  aílif-] 
tia, quilo  quitarlas  para  untarla;  ella  lo  refiflió,  y  contán¬ 
dole  al  ConfeíTor,  lo  que  eítorbaba  la  unción,  le  pregun¬ 
tó:  porqué  impedia  el  medicarle?  A  que  ellareípondió 
el  orden, que  ocho  años  antes  avia  tenido,  de  no  quitar- 
fe  las  medias.  O  quanto  mas  arguye  la  conílante  morti¬ 
ficación  de  tantos  años,  que  la  de  el  tomar  un  ufual  ali¬ 
mento,  que  folo  por  lo  exceíiiyo  en  cantidad  fué  tor- 
raento, que  folo  duró  un  día! 

Mas  quantos  padecería  ella  incanfable  Abeja,  enjj 
donde  folo  hallaba  fus  confuelos?  El  Iris  de  fus  defola-1 
'  "*  clones 


De  N.  S.  de  la  Salud,  y  Gallegos.  i  y 

iones  tempeíluofas era  la  vozde  e1Gonfellor;elTimón 
e  fus  mas  ligeras  acciones  era  la  Obediencia :  el  impul- 
>  de  eíta  voz:  temando, W\o  alivio  en  fus  fatigas, aliento 
n  fus  empreñas,  y  dulzura  en  todas  cofas.  Mastemerofo 
IConfeííbr  ultimo,  de  que  las  Virtudes,  que  experimen- 
iba,  pudieran  no  coronarle  con  la  per  fe  veranda,  fin 
ras  motivo  para  temer,  que  elmilmovér  el  alto  rumbo¡j 
que  volaba  elfo  Abeja,  y  que  mientras  vivimos  en  eíta 
lortaüdad  no  hai  cumbre  defde  donde,  no  fe  pueda 
aér,fiendo  el  mexor  Timón  la  defconfiáza  de  sí  mifmos» 
la  confianza  folo  en  el  altiílimo Refugio  de  Dios,  for- 
oó  diétamen  reétode  bufcar  quantos modos  hallára  una 
ítudiada  indiscreción  de  humillarla.  Nueve  años  de  dia 
n  dia  prafticó  elle  fyíthema:  primeramente  conocien- 
lo,que  el  efpiritu  era  azetico  fegun  fu  propenfion,  que 
í  andar  entre  gentes,  le  avergonzaba  mucho,  y  que 
:n  el  mucho  manejo,  que  avia  tenido  con  los  enfermos, 
é  horrorizaba,  de  affiitirlos:  la  llamo  un  dia,  y  le  habló 
le  eíta manera  -.Hermana,  virtud  fin  caridad  de  é  IT  r  ti¬ 
erno.  no  -puede  dar  fe ,  defde  manand la  confiituigoEn - 
"ermeray  procure  infiruirfe  en  acudir  a  las  parturi¬ 
entes-,  porque  fu  cara, y  traza  es  de^arteray  no  ferd 
palo ,  que  para  andar  en  efie  exercicio  traiga  en  la 
nano  una  Muleta.  Ea  vaya  conidios .  Que  os  parece 
píte  mód o  de  trato  en  aquella  gravedad  humilde,  en 
.que! la  circunfpeccion  venerable?  Mas  como  corref- 
¿ondió  fu  feria  obediencia  á  eíta  prueba  vellida  de  irri- 
ion  ?-  Todos  lo  fabeis,  y  no  foy  Yo  capaz  de  ponderar 
:ón  quanta  conítancia  affiítió  (defvelandofe  todas  las 
loches  de  el  año)  á  los  enfermos:  con  quanta  caridad» 
bón  quanfa  diícrecionj con  quanto fervor  auxiliaba  á  los 
agonizantes!  Yo  la  encontré  en  una  ocafion,  que  eítaba 
lloviendo,  cargando  un  haz  de  leña,  para  encender  lum¬ 
bre  á  un  Indio  mendigo.  Ello  es,  que  quantos  habitáis 
en Patzquaro, fabeis,  qué  no  foto  ponía  quantas  diligen- 

cías 
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cías  le  dictaba  fu  ardiente  charidad  para  el  alivio  de  los 
cuerpos;  fino  que  primero  tiraba  á  preparar  las  Almas, 
Todos  faben,  que  no  folo  los  focorria,  quando  la  llama- 
pan;  fino  que  las  breves  horas  de  fu  fueño  las  paliaba  te¬ 
niendo  muchas  vezes  el  quicio  de  la  puerta  por  almoha¬ 
da,  y  la  dura  tierra  por  colchón  tímida  de  no  oír  porííor-í 
da  los  toques  de  quien  la  llamaba,  focorriendo  aíli  no 
folo  á  quien  la  bufcaba ;  fino  á  quien  podía  hulearía. 
}i,s  verdad  ello  Señores?  Tan  verdad  es,  como  lo  es,  que 
para, las  neeeííidades,que  ocurriande  noche  tenialicen- 
cia  ¡abierta;  para  las  que  acaécian  de  dia,  y  fuera  de  eíTo 
daban  lugar ,  la  pedia  en  particular;  y  fi  para  las  repenti¬ 
nas  no  la'pedia,  venía  defpues  á  avilar, á  donde  avia  ido, 
no  nombrando  (fi  era  cofa  fecreta):la  parte  adonde  avia 
ido,  y  tolo  diciendo:  Una  iPobreJ¡ta  de  ocultis me  llanto. 
No  es  verdad  Señores,  que  a  todos  os  maravillaba  tanto, 
trabajo  en  tantos  años,  y  tantos  años  de  trabajo?,  Pu^s 
inas  de  admirar  es  aquella  igualdad  con  el  pobre,  y  el 
rico,  con  el  negro,  y  el  blanco,  con  el  chico,  y  el  grande; 
pero  mas  de  admirar  es  fudefinterez  raro, y  aquel  chari- 
tativo  empeño,  que  tomo  con  todos  fus  encomendados 
defdeque  el  Confefibr  la  deítinó  para  ellos  miniíterios. 

La  primera  preparación  que  tuvo,  para  entrar  en 
ellos,  fue  pedir  encarecidamente  á  la  Santiílima  Virgen 
de  la  Salud,  que  ninguna  parturiente  murjelfe  á  mano? 
de  fu  defcuydo,  ó  de  fu  poca  inteligencia,  mientras  la 
Obediencia  la  tuviera  empleada  en  tan.penoía  ocupación; 
y  no  folo  configuió  elle  beneficio  ;  lino  el  que  ninguna 
muriera, eítando  prefente,haviendo  fido  muchas  lasque 
aííiílió;  y  es,  que  tenia  conocimiento  de  fu  muerte;  por¬ 
que  fu  Angel  Cuílodio  le  avilaba,  fe  retirafíe  á  fu  Cafa, 
quando  alguna  avia  de  morir :  con  elle  avifo  venía  á  ver 
al  Confefior,  y  pedirle  licencia,  para  no  afiiítir  al  parto. 
Bien  que  para  fu  caritativo  corazón  eran  los  dolores  en¬ 
tre  los  que  compenfaba  cpn  Oracioaes  la  falta  defu  pre- 
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encía,  confolada  con  la  dilpoficion,  que  pretendía  en 
iuánta:>  ¡a  llamaban.  A  las  dos,  ó  tres  ocaíiones,  que 
lio  íucedió,  determino  el  Confeflor,  mandarle,  que  a  Un¬ 
iera  á  fe  ¡nejantes  partos,  fuera  de  explorarle  la  locución 
;on  las  regj&st*  que  fe  apuntarán  abajo  i  mas  nunca  pudo 
-onieguir  el  mandaríelo;  porque  unas  vezes  4e  le  oh  i- 
faba  a  elContdlór  lo  que  le  quería  mandar; otras  vezes 
o  hallaba  tan  ocupado, que  la  mandaba  eiperar, y  mien¬ 
tras  tuce  día  la  muerte.  Y  en  fin  muchas  murieron  d? 
parto, y  ninguna  prefente  laV.Jofer  ha, quien  le  bal  o  en 
graves  peligros;  pero  acudiendo  á  ia  Oración  las  dexaDa 
vivas. 

Sí  con  tanta  charidad  miraba  á  las  Madres,  no  era 
menor  la  que  exercitaba  con  los  párvulos,  cuy  dándolos 
en  vela,  mientras  fe  bautnaban,  bautizándolos  en  txtte- 
roa  neccllidad ;  para  lo  que  adquirió  tanta  noticia  de  la 
materia, y  forma,  tanta  inteligencia  de  los  casos  propor¬ 
cionadamente  obiosen  elle  Sacramento,  quanta  pudiera 
un  Tfieologo,  atribuyendo  fiempre  fus  aciertos  al  deíti- 
no,que  le  dio  para  ellos  miniílerios  la  Obediencia  de  el 
¡Confe flor .  Viendo  elle  quanto  crecían  las  fatigas  de  la 
V.Heroyna,  y  quanto  íervia  á  el  bien  publico,  huvo  de 
continuar  por  providencia,  lo  que  comienzo  por  prueba, 
tratando  de  hazer  otras, por  del  cubrir,  fí"¿r\tre  el  roifmo 
afán  de  -fus  tareas  como  entre  flores  le  ocultaba  el  Aipid 
de  la  fqbervia,  y  tomándola  indiierteion  por  regla, t Ilu¬ 
dió  en  los  movimientos y  fraies  un  modo,  r  o  fácil  de 
delcrebir,  y  mas  en  una  breve  narración ,  cerque  la  V. 
jofepha  no  entendiera,  que  el  fin  de  el  Confeflor  era 
probarla,  intentando,  el  que  ella  vinitfíe  á  juzgar,  que 
toda  fu  conduela  era  electo  de  un  genio  mudable,  6 
jextravagante,  y  practicó  fu  intento  de  diverías  maneras. 
En  una  temporada  ladexó  fin  confe  fiar, ni  comulgar  feis 
metes  continuos  con  la  ocaiion  de  aver  cumplido  el 
precepto  annuai  de  lalglefla;  peto  le  añadió  el  que  no  le 
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¿  6  de  una  vez  el  orden,  de  no  hazerío;  fino  que  la  hazia 
venn  todas  las  mañanas,  y  de  (pues  de  éfperarfe  mucho 
sato,  !a  deipedia  unas vezés  con  roítro  muy  benigno  • 
otias  con  modomuv  aípero;mas  fiemprela  litaba, ó  para 
la  tarde, o  para  otro  día.  Contemplad,  q uanta  amargura, 
tendna  de  apartarle  de  aquel  Sagrado  Panal,  que  ha/e 
inenHuos  los  Cielos,  y  las  piedras,  quien  defde  la  edad  de 
írete  anos  lo  recibió  quáfi  quotidiana  mente!  fin  mas  ex¬ 
cepción  que  los  Viernes,  y  Sábados  Santos,  y  el  tiempo, 
que  viviendo  en  el  campo  caminaba  dos  leguas  muchas 
vezes  a  pie,por  ír  tres  yezes  á  lafemam  illas Parrochias, 
o  q inndo  la  Obediencia  no  fe  lo  permitía.  Sufría  la 
V. Señora  con  animo  imperturbable  tan  rigorofa  pena  , 
abrazándola  dulcemente,  comtí  caítigo  de  fus  culpas,  y 
íe  confoiaba  con  hazer  la  voluntad  de  Dios,  mientras  iba 
corriendo  el  plazo,  que  tenia  elConfeííor  en  fu  mente, 
ítn  faltar  tarde,  y  mañana  en  fu  hulea.  Ella  conítancia, 
deipues  de  algunos  mefes,que  aun  no  cumplían  los  feis, 
hizo  á  el  Gonfeflhr,  difeurrir,  que  los  mas  altos  quilates 
pedían  mas  aólivos  cryioles;  y  aííi  veítidode  benignidad 
le  dixo  un  dia:  / 1er  mana',  no  sé,  como  no  hd  conocido  el 
motivo,  que  he  tenido ,  para  retacarme  de  fu  cuy  dado’, 
ya  eftas  fon  muchas  idas, y  venidas,  IPo  he  querido,  que 
fe  retire  por  fu  pte%  porque  me  daba  laflima,  decirte  , 
que  no  puedo  confesarla:  la  de f engaño:  el  motivo  es, 
que  tengo  mucha  def confianza  en  fu  camino  ;y  para  ha¬ 
blarle  claro,  le  temo  una  ilufion:  Hombres  ‘Dolías  hai 
en  efe  fugar, y  fuera  de  él,  bufque  otro,  y  como  no  fea 
en  ejfo ,  en  quanto  quifiere,  le  fermré  hafta'ean  lafangre 
de  mis  venas .  Arrodillada  entoncesla  Venerable  Heroí¬ 
na  pidió  a  el  Confeilor  licencia,  para  hablarle,  y  folo 
prorrumpía  en  quanto  expondrá  el  Sabio  fobre la  bre- 
v edad  de  ellas  palabras:  Mientras  mi  'Padre  de  mi  Alma 
no  me  mandare  por  Obediencia ,  que  vaya  con  otro,  no  ¡ 
me  he  de  ap arlar  de  fui  .puertas-,  aunque  me  cchedpa-  j 
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los ;  porque  mi  ‘Padre  George  de  Villanueva  me  man¬ 
dó,  'venir  con  mi  Padre, y  Confesor,  que  f enaló  la  San¬ 
ta  Obediencia  i  no  puede  menos ,  que  fer  de  mano  de 
Dios', y  aun  por  ejfo  el  Señor  le  alumbrara  la  illufon , 
queTi o  tuviere.  La  repueíta  de  el  Confellór  fue  decirle: 
Ejfas  fon  hypocrefias ,  y  dar  la  buelta.  El  dia  iiguiente 
ya  citaba  ella  en  buica  de  el  Confeííor,  quien  prOfiguió 
en  bazerla  ir¿  y  heñir. 

Dexó  cite  paliar  algunos  dias,  y  hablándole  con 
inas  benignidad,  le  dio  á  iu  firmeza  otro  golpe,  que  con¬ 
cibió  el  mayor,  que  pudo  alcanzar.  Ha  iendole  apurar 
las  ultimas  amarguras  para  conílruccion  de  el  Panal ; 
porque  haziendola  entrar,  y  oyendo  fu  petición,  que  fe 
reducia  á  decir:  Vengo  d  veer,  fi  mi  Padre  me  haze 
char idad  por  amor  de  Dios,ajfe  ¿lando  una  dulce  inge¬ 
nuidad,  le  dixo :  Hija  de  mi  filma  ya  le  be  dicho ,  que 
la  quijiera  confolar  d  cofa  de  mi  fangre'.  2o  bien  he 
hallado  nn  remedio  para  fu  Alma',  peí  o  es  tan  arduo, 
que  me  horrorizo,  de  folo  proponerlo :  la  miro  con  tan¬ 
ta  benignidad,  que  me  enternezco  de penfarlo,  no  por 
fu  gr avedad',  fno  porque  temo,  no  lo  accepte,y  es  dolo- 
r°f°  d  el  Cirujano  veer  c'on  un  cáncer  a  el  enfermo', 
jorque  refifte  la  maniobra.  No  haría  mas  que  proponer 
Lin  medio  fin  individualizar  qual,  quando  anejada  en  el 
helo  la  Venerable  Señora  le  dixo.-  Mi  Padre  de  mi 
Alma  hai  medio ;  para  que  To  no  ofenda  d  Dios,  y  le 
(jrval  Pues  dígamelo  mi  Padre,  y  no  fe  apure',  que  fi 
\ne  propufer  a  la  condenación  eterna, por  no  pecar,  re¬ 
cibiera  primero  el  Inferno,  que  ofender  d  Dios.  Oyó 
£l  Gonfefior  tila  gtretofidad  dicha  con  tanta  energía^ 
jue  la  bañó  en  lagrimas  lu  impullo,  y  continuando  las 
[efjeccicmes  de  fu  prueba,  dio  efte  nuevo  golpe  en  fu 
-onllancia :  V é  hai  lo,  que  le  digo :  en  effas  mifmas  ex- 
t>r ofjfones  tengo  temor ,  de  que  le  dé  fobervia,  envane¬ 
ciere  dofe  de  averias  hecho :  ai,  ai  efa  el  negocio » 
;  1  c  C  a  Arto- 
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Arrojada  á  los  pies  de  elConfeíIor  ledixoelabandofelbs 
con  lagrimas  :  pues  To  me  arrojo  d  eftos  pies,  como 
fi  efiuviera  en  los  de  Jefu-Chrifio.  Entonces  el  Con- 
fefior  proíiguiendo  íu  prueba  le  dixo:  Pues (i  tan  de 
cor  azan  fe  arrepiente,  véa  aquí  el  medio :  efe  riba  una 
carta  a  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquicifiou,  haziendo 
una  narración  de- fus  pecados,  confult ele  las  vi flanes , 
que  ha  tenido , y  todos  fus  di fp arates  '.  ■■  Yo  la  remitiré 
con  un  Correo,  y  fegun  lo  que  aquel  Santo  Tribunal 
futiere  de  fu  Efpiritit ,  To  lo  dirigiré'. no  tuvieron  ja- 
másks, congojas  de  pita  Venerable  Señora  Iris  mas  hala¬ 
güeño,  que  el  que  le  amaneció  en  fu  alegre  temblante: 
Bendita  fea  (dixo)  la  Mifericordia  de  Dios',  y  de  efib 
fe  apura  el  corazón  piado fo  de  mi ‘Padreé  'Donde ,  y 
mas  dicho  fia,  que  verme  corregida, y  cafiigada  de  un 
Tribunal  tan  Santo,  fi  lo  merezco ?  Con  e  fio  conocerá, 
el  Mundo,  quien  es  e fia  inmunda  bafurilla, y  To  me 
conofeeré  ,y  haré  quanto me  mandare  el  Santo  Tribus- 
nal:  Bien  digo  To,  quefolo  mi ‘Padre  me  conoce.  Pues 
bien  efid  (reí pendió  e¡  ConfelFor)  ya  con  e (fa  licencia 
2o  me  entenderé  acd.  Agradecido  mucho,  diciendo  : 
que  mejor  fe  organizar  ramios  efpecies  por  pluma  de  el 
Confeílbr,  que  por  la  tuya*  porque  no  las  desfigurara  fu 
amor  proprio,  y  quedó  en  inteligencia  de  que  el  Con- 
felíor  tomaba  elle  medio,  juzgando,  defde  entonces, que 
fus  direcciones  eran  hijas  de  .eipeciaies  máximas  de  aquel 
Tribunal  SantiíIimo,y  íiempre  cuidando,  fe  le  reflexaíie 
lo  malo, que  no  conocía,  ytqmet'Qfa  de  quantoJe  paliaba. 

(i  A  c  itas  experiencias  conduxo,  á  el  Gonfelíor  el 
averia  probado  por  incontables  modos:  yá  la  avia  hecho 
comer  al  pie  de  la  Mefa  delante  de  gente,  echándole 
hueíTos,  como  á  un  Animal:  yá  la  avia  probado,  man¬ 
dándole  baylar,  y, cantar  delante  de  muchas  perionas,  ante 
quienes  le  daba  el, titulo,' de  fenchía,  por  no,  hazerla  á  el 
juicio  de  elloscelebies  |  que  ella,  que  jamás  tubointelb 
,  ,  ‘j  geocta  *¡ 
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encía  en  cantares,  ni  en  danzas,  correípondiaj  dansáb 
Utos,  y  entonando  la  ufual  canción  de  alabar  a  utos. 

'á  la  avia  examinado  con  el  lento;  pero  eficaz  medio 
e  hablar  con  ella  dos  horas  feguidas,  tocando  todo  ge- 
ero  de  efpeeies;  y  viendo,  fi  como  los  Judíos  peniaban 
el  Rédemptor,  la  podía  coger  én  el  Sermón;  pero-te¬ 
na  tan  etcui pida  en  fu  corazón  fu  Imagen, que mandel- 
aba  bien,  que  no  tenia  mas  Ceñar,  que  Dios. ; Cían  tus 
:onfelíiones  breviítimas;  parte  porque  lu  clariliimo  en- 
endimiento  con  brevedad  apuntaba,  lo  que  te  orrecia; 
iarte  porque  el  Confefior  cuidaba,  queda  detención  no 

a  hizieíié  reparable;  y  parte  porque  fiéndo  tan  torda, 

10  era  dable?  hablarle  én  el  Gonfefíbnano  ,  quanto  pe- 
iian  fus  especies^  que  por  la  bondad  ,  y  miieiicordiá  de 
Dios  nunca  fueron  gravemente  pecaminofas;  pero  {nen¬ 
io  de  1a  terrible  materia  de  favores  Cele  niales,  pedían 
largos. exámenes ,  y:  haziendolos  fuéradei  Coníeñona- 

riof  ofrecian  diarias  ocationes,  de  probarla;  nazialo,  man¬ 
dándole  de  repente,  fe  pufiefié,  á*elcribipÍ3yio:  que  Cita¬ 
ba  .adual mente .peniandov?y.quando  hazia  juicio,  de  que 
jo  avria  hecho,  le  embtabaá  mandar,  que  tompierayl 
papelyó'  que  no  fe  lo  embiara :  en  otras  ocafiones  le  ha- 
¡zía  traer  un  libro?  y  ponerlo  fobre  la  meta.,  y  puei-0  le 
Imandaba, do  püliefi'een  fu  lugar,  y  juego,  quelatraxeia, 
y  luego,  que  lo-bolviera,  gallando  una  mañana  deide  las 
¡nueve  halla  las  doze  én  elfitr  v itndo  á  ella  V enei  able 
Muger  mudar  el  libro  din  interrupción  deide  la  mefa  a 
el  e  fian  te,  deíde  el  e  fian  te  á  la  meta;  y  en  -una  palabra  no 
d exaudo  en  onze  años  dé  arbitral  medios  de  dia  en  dia, 
valiéndote  de  q’uantós  caminos  le  diéió  uua  refléxa  im¬ 
prudencia,  para  exercitarlá',  y  procurando  leer  mucuas- 
Vidas  de  perionas  venerables,  y-  váiiéndofe  el  Confetlor 
de  quantos  documentos  encontraba.  Qué  os  parece  ew 
i  te  exercicio  en  el  difcurfo  de  tres -horas  ?  Qué  fentisoe  v 
!  eíte  gobierno  -e©  k  carpera  de  onze  años?  En  todos  -jó  - 
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•loifó^udaba  elraodo;  más  nunca cefíaba  el  marryria 
continuo  lo  tuvo  aun  en  lo  que  par&cia  virio  ítj 

un,  oca  .oa  k  dií>;uo  Confcffor  «2  figa  o  ecSo^ 

no  lo  chupo,  yi^porque  no  lo  ufaba,  !  yá  porque  no  f 
^daba,  refeb  en  dio  ebConfeffor,  yje  dixoi 
do  v¿  ^m°rttfi4uefe'  » chupar, y prófiguieni 

cen-t  ai^F'/rrttób5itOOTneBt0;  ^¿aquella  c  ampia- 
S,  r?'^  ef  hi^mo  de  el  tabaco  con  el  ufo;  ,vio,-que 

i«5  iñba;  ?e  dlX0:  Arni  no  fe  m  andó,  que  cha. Para, 
twtfotíffi*?*0'  no^e  Matara,  fmo  que  chupíra,y 
■  e^rtt/tcaKa} .proírgüio  chupando,  para  obedecer,  v 

fda  e^^Carl5’ -e  qUemaba  la  ^ngua,  apagando  en 
•  v-i  liga.ro,  de  cuya  continuación  Te  le  crió  en  ella 

*.^VCTHjg3,™mK  IraMIun  infeparable  filicio,  elevan- 

ob<bm,  n-a  '?  “"«“ación,  y  a  la  Obediencia,  no 
OcLme,  quito  eje  el  cnupar  por  algún  tiempo*  pero 
o  viendo  por  orden  del  Medico,  le  regulaba  la' Obe- 

xlficacion  Xmer°  deil0í  í¡garroS’  en  9ue  Juntó  la  mor- 
hThTrníJ  *  d  q“e™arle  ¡a  lengua  con  la  Obediencia  tan 
«aoituada,  que  delante  de  gente  avia  meneiter  reflexa, 
P^ra  no  nazerio. 

w  *»<%--k-r0^°  Can  ?*ega  ^Obediencia,  enquantoáleer, 
-1  ír’tíu^ll?  abñó  Garfa  jamás,:  cerradas  las  entre- 
Sl  ti!  C°nfdI,or>  y  eíle  %  la  daba,  ó  fin  darfela,  fi  le 
mandaba  refponder:  lo  ha¿ia;  fi  no  le  le  decia  cofa,  fe 
quedaba  ignorante,  aun  de  quien  le  efcribia.y  de  el  con- 
exto:  mas  quando  le  le  mandaba  refponder,  enfeñaba 
primero  la  carta  repueíta.  j 

ri  l*emPos  /e  le  mandaba  andar  con  muleta,  fin 

necemtarla,  y  por  tiempos  fe  le  q  uitaba :  mas  ella  folo  fe 
ahxaba  en  el  yaculo  de  la  Santa  Obediencia.  Bien  io  ma- 
mfelto,  quando  entrando  en  la  Iglefia  de  NueítraSeñora 
ce  la  balud  en  las  ocafiones,  que  citaba  cubierta  con  la  * 
cortina  Ja  Portentola  Imagen  de  NueítraSeñora,  veía 
con  el  ojo  corporal, que  tenia  no  en  la  eílencial  entidad,  I 

que 
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ae  excediendo  immaterial  la  torpe  efphera  de  nueftra 
lia,  refiite  aun  !a  elevafion  á  tocar  cofas  efpirituales, 
no  en  el  modo,  fea  aereo,  ó  el  que  fuere,  en  que  los 
ngeles  fe  hazen  perceptibles  á  los  vivientes,  en  eñe 
?ia  dos  Celeñiales  Sumilleres  mas  puros,  que  los  mag- 
ficos  chryñales  de  aquella  coñofa  vidriera,  que  le  em¬ 
ulaban  la  cortina,  dexandole  patente  la  Imagen.  Com- 
iunicólo  á  el  Confeflbr  con  los  temores,  que  tenia  á 
? velaciones,  y  vitiones,  de  que  fe  horrorizaba,  temien- 
o  íiempre  engaño;  y  aunque  el  Confeflbr  no  temía  en 
l  modo  de  portarle,  como  inferí  Oírnos,  hablando  de 
1  fee,  !e  mandó,  no  levantáfle  la  vif'a,  quando  la  l  ma¬ 
so  de  la  Señora  eñuviera  cubierta  (que  lolo  en  eñe  ca- 
)  experimentaba  eña  viñion)  cumplíalo  exaftiíli  má¬ 
tente:  mas  deípues  de  executarlo,  advirtió,  que  inviíl- 
le  fuerza  le  abría  el  parpado  de  el  ojo,  entonces  fe  ta- 
aba  el  ojo  con  la  mano,  y  feutia,  que  con  violencia,  a 
ue  no  podia  refiñir,  le  quitaban  la  mano  dé  el  ojo:  mas 
orno  ella  los  tenia  ciegos,  para  obedecer,  decía:  No 
uede  fer  Téíiosy  ni  cofa  fuya  quien  me  quita  la  manot 
ara  que  véa ,  quando  la  Santa  Obediencia  me  mandó, 
o  mirar a¡ y  levantándole  á  toda  prifa,  fé  falta  dé  lalgle- 
a,  fin  eíperar, 4  que  fe  acabara  la  Mifía,  y  decía:  Mi 
■ adre  la  Obediencia  es  la  puerta  de  tá  Gloria^  para 
•eer  á  éDios  en  la  eternidad:  no  ay  caminopcomo  eflát* 
iego  por  Obediencia  en  efta  vida . 

Conoció  Lucifer  fu  refignacion ,  y  empeñando 
ódo  el  reño  de  aqnella  zagaíidad  defgraciada,  que  na 
jerdió,'  como  debida  á-  fu  naturaleza,  y  la  tendrá  hafta  el 
lia  de  el  juicio,  hizo  lo  que  el  Calador ,  qtie  para  dar 
uelo  á  los  dardos,  los  viñe  dé  las  plumas  de  las  aves,  á 
bienes  quiere  herir,  ócorno  fi  fe  transfigurara  en  abeja, 
uiíó  fingir  el  mas  agado  ahijon,  conque  prefumiófit 
aalicia  picar  á  Ja  innocente  Abeja  Miehoacana.  Salía 
ara  comulgar  k  Venerable  jo-íepha  dé  fu  pobrecito  al¬ 
bergue, 
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bergue,  y  encontrando  con  una  Muger  vellida  de  íayéj 
vio,  que  la  Taludaba  cortezana,  é  inclinándote  á.  hablarle 
la  hizo  fy  fpender :  preguntóle,  á  donde  iba?  Dixo,  qui 
á  comulgar,  y  tomando  ja  encc  ntradiza  da  voz,  le  habk 
de  ella  manera:  ¿1  comulgar  Señora!  Vil,  indigna  ¿L 
trat  ar  aun  con  los  hombres ,  como  fe  atreved  recibir 
lo  que  no  han  merecido  los  Angeles! Tema  un  defaftra- 
do  fi  n,  de x efe  de  ef;  yfi  dice,  que  fe  lo  mandan,  fepa 
que  quando-  mas  fe  lo  permiten ,  fuera  de  que  efijo  dt 
V o  os, y  de  andar  con  tan  repetida  Obediencia,  je  que • 
da  para  los  Qlaufilros,.  Quien  le  ha  dicho ,  que  andar 
loar  el  dia,y  t  oda  la  noche  con  enfermos  no  es  pecado  í 
Quien  le  hd dicho,  que  es  charidad!  Tues  una  Muge» 
Vieja  fiara  ordenarla  bien ,  debe  mirar  pr  imero  d  fin 
falud.  Hofipit alarios  hay ,  para  que  ajffla  n  á  los  er/fi'er- 
nos:  quite  fe  de  efile  rumbo,  y  de  ejie  Lugar ,  vaya  á 
Ciudades  mas  populo  fas,  en  donde  fin  efite  genero  de  go¬ 
bierno  tan  mor  tifie  ado,  que  tiene*  pueda  cumplir  con 
fu  obligación,  fin  acabar  con  fu  ’ falud, y  con  fin  vida-, 
Dexe  aora  por  fin  de  ir  d  la  lglefia ,  que  Lo  fie  lo  man-, 
do, y  puedo  mandarjelo'.no  véefte  Habito!  A  mi  Seño¬ 
ra  [re.ípondió  joiepba]  que fioy  la  mas  immunda  va fu* 
rilla  de  la  tierra  me  puede  V uefid  merced  mandar  y. 
todo  el  mundo :  ya  obedezco  en  no  ir  d  comulgar-,  pero 
mientras  boy  d  preguntar  ,  fi debo  obedecer  d  Vmd% 
porque  To  la  Obediencia  la  pro  fe  fio  á  mis  Con f (fijar  es, 
Oxala  conociera  mi  indignidad,  que  es  mayor,  que  la 
que  V md.  me  dice  •"  mas  To  no  gpmulgo por  buena-,  fimo 
porque  Dios  me  haga  menos  mala.  Partióle  a  veer  a  e| 
Conieíior,  y  la  encontradiia  jVJuger,  que  era  el  Demo¬ 
nio,  viendofe  burlada  de  la  .verdadera  Obediencia, y  hu4 
mildad  de  ella  -Muger -bendita  con  ardor  infernal  la  ai- 
xo:  To  te  prepar  aré,  y  come  nzó  a  prorrumpir  en  aqut  J 
lias  maldiciones,  que  ni  enunciativamente  puede  prófé-á 
rir  labio  Chriitian©,  ni  pueden  tener  otro  origen,  queda 

rabia 
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abia  de  el  Infierno:  mas  la  Venerable  Matrona  con  ani¬ 
ño  íereno,  y  con  fervorólo  aliento  daba  á  o.  Miguel,  y 
fus  Angeles  los  plácemes  de  el  triumpho  de  Lucifer,, 

1  lus  Sequazes ,  y  á  la  Trinidad  Beatiílima  las  gracias 
le  la  Victoria,  que  cantaron  en  el  Cielo;  y  en  elle  exer- 
:icio  le  encontró  con  el  ConfeíTor ,  quien  oido  el  calo, 
e  refpondió  con  efte  defpécho:  Tatarata  vaya, y  co- 
nulvue'.  mas  como  pudiera  interiormente  no  ponderar, 
aue  la  fencillez  de  la  Venerable  Señora  acritolo  la  Cbe- 
ñiencia,  hallando  modo  de  íufpenderíe  al  mandato  de 
ana,  que  juzgo  criatura  humana;  pero  fin  contt  avenir  al 
de  la  que  tenia  en  lugar  de  Dios :  y  mas  quando  pregun¬ 
tándole  el  ConfeíTor,  para  que  le  hablaba;  lino  aviata  ta- 
do  á  la  Obediencia?  Refpondió  ella:  Mi  T adr  e  para 
Preguntarle',  fi  ferá  ilufion  mia,yfi  me  impedirá  e‘,f°m 
multar ;  ya  que  Dios  me  pufo  aqui  á  mi  Id  adre,  or 
meterfe  los  Hombres  á  Sabios  no  lolo  no  tupición  el 
bien,  y  el  mal  como  Dioles,  fino  q  quedaron  ignorantes 
comparados  á  los  brutos:  mas  la  obediente  ceguedad  de 
ella  Matrona  mereció  el  comer  de  el  Arbol  de  la  V  ida; 
porque  fupo  fer  forda  á  la  voz  de  la  Serpiente.  ^ 
Mas  eíta  yá  burlada,  qué  trama  de  tela  de  arana 
no  le  urdiría  á  la  Innocente  Abeja?  No  sé,  fi  lena  mas 
vehemente  ella  tentación, que  otra, que  le  fingió  tan  po- 
derofa,  que  confiefio,que  al  oírla  de  fus  labios,  le  horro¬ 
rizó  mi  pequeñéz.  Eufcaba  el  ConfeíTor  en  las  ocupa¬ 
ciones  todas  de  el  dia  relquicio,  por  donde  encontrarle 
falta,  á  la  confiante  Obediencia  de  efla  Muger  prodigioía, 
y  no  la  hallaba  ;  trató  de  poner  mas  empero  en  lo  inte¬ 
rior,  y  afli  le  pulo  difiribucicn  al  dia  de  examinai  por 
ampolleta  de  media  hora  no  tolo  las  obras,  y  palabras, 
fino  los  penfamientos,  ordenar  do,  le  diefie  quenta  pun¬ 
tual  de  quantas  efpecies  llegaban  á  íu  imaginación,  aun¬ 
que  no  tocaran  á  la  conciencia;  porque  ialiendo  de  el 
corazón  los  penfamientos ,  la  noticia  de  ellos  pudiera 
r  JD  alum- 
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alumbrar,  ó  la  difpoficion  de  la  Alma,  ó  las  fugdtiones 
demonio  á  los  rnovimieQtos  de  la  carne:  para  efte 
tan  rígido  efcrutiniq  proficuo  la  preparó,  quitándole  la 
^acuitad  ue  hablar,  fino,  fuera  lo  preciflo,  y  en  determi¬ 
nadas  partes,  y  de  1a  preciflo ,  y  lo  muy  fanto  examina¬ 
ba,  ii  tomaban  palabras;,  y  fi  antes  de  hablar  avia  reílexa- 
do  en  lo  que,  avia  de  decir;  para  eíte  exercjcío  ayudó 
en  gran  manera  la  fardera.  Quitóle  todo  libro  efpirittial, 
y  ¡a  íacuitad  de  leer  en  ellos  ,  y  le  proveyó  de  las  Obras 
de  d  v .  P.  Juan  Eufebio  bíieremberg,  la  V.  Madre  Ma-, 
na  de  Jesús  de  Agreda,  las  Meditaciones  de  el  P.  Quin¬ 
tana  Dueñas,, el  gran  Libro  de  el  Convate  Elpirkud,  las 
Obras  de  el  DuLeifíimo  Padre  S.  Francifco  de  Sales,  y 
otros  que  leyó  por  fu  orden  de  principio  á  fin,  dando 
quenta,  de  lo  que  avia  leído  cada  fe  mana,  aunque  fuper- 
ncialmente  fue  regulando  las  acciones  de  fu  vida  por 
aquellas  e fiados,  que  en  alegaría  de  peñas  enfenó  el  abra-’ 
zado  Eipirku  de  S.  Enrique  Suion;  y  no  foto  llegó  á 
medirle  la  oración  vocal ;  fino  que  le  impufo,  en  que  al 
encomendar  á  Dios  en  fus  oraciones  los  negocios  ,  no 
juzgara  aquellas  obras,  que  hazia,  tan  Cuyas.,  que  fuera 
dueña  de  ellas,  fino,  que  contemplándolas,,  como  de  Dios, 
pidiera  licencia,  aun  para  aplicarlas  por  fas  oeceílidades, 
que  fu  devoción  le  dldara,  fin  dexarla  libre  ni  dio.. 
Cada  eftr eche-i  producía  en  eíta  Venerable  Muger  mas 
coníbncja,  mas, ierenidad,  mas  fervor,  y  mas  amor  ata 
Ubeciencia  ,  quando  en  eíte  eílado  andaba  una  noche 
en  el  que  qi  es  Clauítrb  de  eíte  Canvento,  las,  Eítacio- 
nes  de  la  Vía-Sacra  (  di íir tbtlcion.de  los  mas  dias  de  fu, 
vida)  con  una  Cruz  grande  á  cueíías,  y  en  una  de  las, 
mandones  vio  ardiendo  entre  llamas,  voraces  á  la  perfo- 
na,  que  mas  avia  amado  en  eíte  mundo,  y  á  quien  por 
Sangre  tenia  mas  obligación, ,y  que  con  encarecidos  rue¬ 
gos,  le  pedia,  le  aplicaíFe  aquellas  oraciones;  más  ellas 
aunque,  coníternada  cqü  viíian,  tan  terrible,  le  díxo; 
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Caígate  la  Sangre  de  ffefu-Chrijfo,  que  lo  poco ,  queTo 
ago,  no  es  mió.  En  otra  ocafton,  que  con  licencia  de  el 
ConfeíTor  aplicaba  ios  mifmos  exercicios  por  otra  Alma 
de  fu  mayor  obligación,  y  que  en  Sangre  eítaba  con  ella 
en  immediato  grado,  vencióla  mas  horrenda  ilufton  con 
la  mayor  generofidad;  reprefentófele  ardiendo  en  fuego 
infernal  eirá  Alma,ycon  defentonados  gritos,  la  exortó, 
á  que  dexáfíe  el  exercicio:  No projigas  (ledixo)  mira , 
que  efioy  condenado,y  que  me  atormentan  mas  tus  ora¬ 
ciones  :  mas  ella  impávida  á  el  aíTombro  le  dixo:  Node- 
xo  [  fin  que  la  Santa  Obediencia  me  lo  mande']  elexer- 
cicio; yfies  verdad ,  que  ejlds  condenado,  lo profegui- 
ré  en  acción  de  gracias  á  la  'Divina  J ufi  'n  i-a ;  porque 
fe  kaze  en  tí  la  voluntad,  de  Dios :  hagaze  en  mi,  y 
en  todo  el  mundo ,  ccmo  en  el  Cielo. 

Pondere  la  piedad  Chriítiana  la  heroicidad  de  ef- 
te  aéfo  en  que  reluce  fu  conformidad  engallada  en  fu 
Obediencia;  como  que  con  ella  adarga  venció,  corno  la 
Abeja  con  el  agijon  á  fus  contrarios,  las  fugeíiiones  de 
ios  enemigos  infernales.  Una  fe  le  ofreció,  en  que  con 
dos  palabras  de  Obediencia  dexó  burlada,  la  añuda  toda 
de  el  Demonio  transfigurado  en  una  perfona  piadofa, 
pue  la  acompañaba,-  viéndola  venir  fola  ade&hora  de  la 
boche,  defpuesdé  aver  aíliílidoáun  enfermo  (conquie¬ 
res  folo  eítaba,  quanto  pedia  ja  neeeílidad,  fin  acortar, 
guando  era  larga  á  el  tiempo,  que  duraba,  la  demora  de 
u  áfíiítencia)  comenzóla  á  hablar  l'obre  la  excelencia  de 
la  vida  contemplativa,  que  acreditan  de  mejor  parte  los 
óííiegos  de  María,  encontrapoficion  de  la  aétiva  en  las 
atigas  de  Marta,  y  ccn  infernal  zagaddadla  iba  hazien- 
to  la  cama,  á  dar  ccn  ella  en  fu  mas  común  tentación, 
]ue  era,  que  dexara  el  vivir  tan  arreglada  á  la  Obedien¬ 
cia,  y  que  fe  retirara  á  un  Yermo:  mas  la  Ve  nerabieSe- 
tora. folo  le  refpondio  dos  palabras;  pero  que  tales?  To 
'ío  entiendo  de  vida  mejor  \  To  juzgo  lo  mejor ,  lo  que 
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me  mandan ,  renga, y  tengo,  por  obedecer.  Lo  mif- 

mo  fue  oir  Obediencia  el  Demonio,  que  deíaparecercele. 

De  ellas  experiencias  (alio  en  ella  una  refignacion 
tan  ciega  á  obedecer,  que  no  (olo  lo  hazia  á  el  Con  fe  f- 
íor,  fino  en  fu  aufeocia  &  una  Indizuela  pequeña  de  no¬ 
table  viveza,  á  quien  tomó  para  que  la  acompañara: 
y  no  fé  fi  por  providencia, ó  por  malicia  tuvo lalndizuela 
tal  porte,  que  quando  la  Venerable  Jolepha  no  huviera 
tenido  en  la  reflexa  imprudencia  de  el  GonfeíTor  tan 
íeguido  exercicio  de  fu  Obediencia,  bailaba  para  acrifo- 
la ría  la  ofadia  de  la  Indizuela :  no  pide  la  domeítica  ma¬ 
teria  de  los  cafos  por  fu  tribialidad,  y  multitud  hazer 
puntual  defcripcion;  pero  baile  decir,  que  no  mortificó 
el  ConfeiYor  á  la  Venerable  Hermana  tanto,  quanto  lo 
hizo  la  Indizuela,  á  quien  fufnó  con  inviéta  paciencia; 
porque  el  ConfeíTor  le  dixo:  Ay  tiene  ejfa  Muchacha , 
para  que  la  acompañe ,  educarla  como  á  Hija, y  Jer- 
virla  como  á  Señora.  O  fi  Yo  fuera  capáz  de  explicar 
con  que  exacción  cumplió  ella  Venerable  Señora  las 
dos  partes  de  eíte  precepto:  era  meneíler  para  decirlo 
tenerla  celeílial  difcrecion,  que  Dios  le  dio,  parahazerlo. 
Difícil  pareció  fentar  en  una  Silla  á  la  Mageílad,  y  al 
Amor;  pero  la  difcrecion  de  Nueftra  Heroína  Venerable 
atemperó  con  las  dulces  feriedadesde  Madre,  las  humil¬ 
des  fujeciones  de  Sierva,  con  un  modo,  que  folo  fupo 
la  admiración  entrar  por  vueílros  ojos*  _ 

Mas  defpues  de  tan  illuílres  exemplaresde  la  cie¬ 
ga  Obedienciade  ella  Venerable  Señora,  Yo  tengo  otro 
argumento,  que  fiempre  me  pareció,  la  fignificaba  mas, 
que  quanto  he  dicho.  No  fé  fi  le  fundara  con  recta  fon- 
dez  mi  difcurfo ;  pero  no  viendo,  que  jamás  padeciera 
la  congojofa  peíte  de  los  elcrupulos,  fiempre  forme  dic¬ 
tamen  de  que  la  gran  libertad  de  b'.fpiritu  enmedio  de 
fu  delicadiífima  conciencia  fue  argumento  de  fu  Obe¬ 
diencia  ciega.  _ 
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Me  explicaré:  es  la  Obediencia  ultimo,  y  princi¬ 
pal  remedio  de  los  efcrupulos ;  y  afli  no  los  padeció 
Nueflra  Heroína  Venerable;  porque  los  precavió  obe¬ 
diente  ,  aun  reparando  en  los  ápices.  DiÓ  de  eflo  una 
gran  prueba,  viviendo  en  un  Rancho  en  la  Jurifdiccioti 
de  Capula :  un  día  en  que  avia  de  ir  a  comulgar  al  Pue¬ 
blo  amaneció  lloviendo,  y  con  tan  tempettuofas  fenas 
de  no  aclarar,  que  llegó  á  temer,  no  le  traerian  cabalga¬ 
dura,  en  que  tranfportarfe :  mas  como  las  muchas  aguas 
no  podían  extinguir  fu  charidad,  fe  defcalzó  de  pie,  y 
pierna,  y  afli  faipicando  arrojos  éntrelos  cenegofos  pan* 
taños,  de  acercó  á  el  Pueblo,  pizando  temores,  á  caufa 
de  que  la  feguia  furiofa  una  Perra  montarás  con  tres  be- 
licoios  cachorros,  á  cuyos  ladridos  commovió  los  Per¬ 
ros  de  el  Pueblo,  en  cuyas  inquietas  lenguas  latían  las 
amenafas  de  fu  muerte;  cercáronla  entre  todos,  y  ella 
clamaba  á  el  Cielo,  efperando  fér  paito  de  fus  dientes; 
como  lo  huviera  fido  á  no  aver  permitido  Dios, que  re¬ 
cordando  con  el  ruido  un  Indio,  Uamáfle  á  los  otros,  y 
concurriera  un  golpe  de  ellos  á  defender  fu  vida.  Aqui 
temía  aver  pecado,  en  exponerte  al  riefgo,  y  á  eíte  mo¬ 
do  no  folo  fe  recidenciabade  lo  que  juzgaba  culpa,  fino 
de  lo  que  era  ocafion  la  mas  remota  de  poder  venir  á  la 
mas  ligera  imperfección.  Siempre  vivía  acufandofe  de 
quantos  eítorvos  huviera  pueíto  con  fu  indifpoficion  á 
Dios,  fi  huviera  fido  caufa  de  que  fu  mifericordia,  no  le 
communicara  mayores  gracias,  por  no  eitár  difpueíta; 
pero  con  todo  jamás  dixa  dos  vezes  una  cofa;  nunca 
confideró  á  las  obras  mayor  razón  de  bondad ,  que  ha¬ 
berlas,  porque  fe  lo  mandaban,  y  las  que  fu  devoción  le 
diétaba;  no  íolo  las  hazia  con  licencia;  fino  que  pedia 
por  amor  de  Dios,  fe  lo  mandaran,  durando  eíta  regla 
¡tan  inviolable  en  lo  efpiritual,  y  temporal  hafta  los  últi¬ 
mos  gemidos  de  fu  vida,  que  defpues  la  perfecciono  en 
ios  poítreros  alientos.  a 
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A  ellos  parece,  que  llegaba  yá  con  k  elevación 
de  el  vientre,  que  villa  afleguraron  los  Médicos,  no  fer 
cofa  natural  ni  fu  entumefcencia,nifu  refolucion  repen¬ 
tina,  yá  con  fus  otros  accidentes  en  muchas  ocafiooes, 
en  que  fe  le  ofrecía  aííiltir  á  los  enfermos,  y  acudiendo, 
á  que  le  ttiandaran  ir ,  tenia  tantos  esfuerfos  fiada  en  la 
Obediencia,  quantos  la  experiencia  moítraba,  fin  dexar 
obrar  á  el  entendimiento,  mas  que  en  obedecer.  Aííi 
fucedid  en  unaocafion,  en  que  entrando  el  ConfeíTor 
fu  eítrechiílimo  albergue  en  compañía  de  una  Perlo- 
na  de  grave  authoridad,  tropezó  con  unas  plantas,  ó  pies 
fecos  de  claveles,  y  tomando  motivo  para  humillarla,  le 
reprehendió  el  poco  aféo,  diciendole,  que  fi  afli  fe  ol¬ 
vidaba  en  las  cofas  de  la  Alma,  no  dexaria  de  tener  mu¬ 
chas  vazuras  de  imperfecciones  no  conocidas.  De  ay 
pafio  á  hazerle  cargo  de  la  Obediencia,  diciendole,  que 
ü  huviera  cuidado  aquellas  plantas  en  un  pequeño  arreate, 
que  fe  le  mandó  cultivar  (y  lo  cuidaba  con  tal  efmero, 
que  aviendola  llamado  de  una  de  las  primeras  Cafas  de 
ella  Ciudad  para  una  neceflidad  á  las  dos  de  la  mañana, 
pocos  dias  antes  de  morir,  la  hallaron  regando  el  huerto) 
no  huvieran  perecido,  y  concluyó,  con  mandarle,  las 
bolvielíe  á  fembrar,  por  mortificarla  á  villa  de  eítár  tan 
fecas;  por  lo  que  ella  las  avia  arrancado.  Ella  obedeció 
tan  ciega,  como  muda,  y  prompta  pufo  los  pies  fecos  de 
clavel  en  el  arreate ,  y  el  cha  figuiente  entrando  el  Con- 
fdTor,  Ips  halló  arraigados, y  verdes.  Ea  entendámonos, 
no  fe  pienfe,  que  Yo  quiero  decir,  que  ello  es  milagro; 
metiéndome  á  qualificar  aquello,  de  que  no  foy  capaz : 
no  fuera  mucho,  que  fuera  milagro  de  la  Obediencia; 
porque  Dios  por  ennoblezer  eíta  virtud ,  lo  executara  , 
que  la  Obediencia  es  virtud  mikgrofa,  como  decía  lite¬ 
ralmente  hablando  de  la  repentina  voz  de  Zacarías  la  gra¬ 
vedad  de  Sylveira,  y  como  ateííiguan  en  las  Hiflorias 
tantos  exemplares  induvitablemente  milagrofos,  pp  , 
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10  eñe  cafo,  en  que  la  humedad  déla  tierra, algún  jugo* 
ue  eonfervara  la  planta,  y  otras  muchas  razones  naiuva- 
^s,  pudieron  caufar  el  verdor  de  aquellas  plantas:  fitvien- 
ome  elle  calo  folo  de  argüir  con  él,  quanta  feria  la  ce- 
;uedad  de  la  Obediencia,  en  quien  fin  replicar,  ni  ale¬ 
lar,  que  eílaban  aridas,  fe  pulo  á  fembrar  unas  plantas 
ecas,  fiendo  las  flores  de  el  Myltico  jardín  de  íu  Alma, 
is  folidas  virtudes,  que  eran  frutos,  y  flores,  de  que  co^* 
no  Abeja  chupaba  la  miel  pura  en  toda  lu  vida. 

Que  fue  amargura  fin  tener  en  ella  tiempo,  que 
to  fuera  padecer,  fiendo  fu  paciencia  el  teion,  con  que 
abraba  la  exterior  corteza  al  panal;  porque  fiendo  las 
imarguras  tan  precifias,  las  eíhmaba,  como  materiales 
íeceilarias  de  fu  fabrica,  cortfiderando,  quan  nec diaria 
;s  la  paciencia,  para  pagar  nueítras  deudas;  y  allí  bufcan- 
iofe  fus  amarguras,  fue  imbencible  fu  paciencia  á  los  tor¬ 
mentos  de  fu  voluntaria  pobreza  fue  tan  heroyca,  que 
íe  hicieran  increíbles  á  no  fer  manifiefios  fus  exempla- 
res.  No  folo  no  tuvo  en  el  diícurfo  todo  de  fu  vida;  ^pe¬ 
ro  ni  deíTeó.  Halla  aqui  parece,  que  puede  llegar  Subien¬ 
do  mucho  un  Efpiritu  pobre;  peco  aquí  empezó  el  de 
bita  Venerable  Matrona:  pues  no  falo  no  defiéó  ;  pero 
íe  añadió  el  no  pedir.  Os  parece  lo  mas?  Pues,  publico 
¡es  á  quantos  habitaban  en  Patzquaro,  el  que  no  icio  no* 
pedia;  pero  ni  aceptaba  dadivas,  fino  fue  por  Obediencia*. 

Ddde  edad  de  ocho  anos  hizo  voto  de  Obedien¬ 
cia,  Pobreza,  y  Caítidad  (  bien  que  elle  ultimo  moderó 
la  diferecioo  de  el  Gran  Margil,  no  permitiendo  lo  hi-: 
iziera  de  caítidad  virginal  perpetua,  fino  que  lo  pudieííe 
¡cumplir  con  la-  conjugal,  haziendofe  prudente  cargó, 
de  que  á  unaNiñaMija  de  Padres  pobres  pudiera  hazei1» 
¡fele  en  to  futuro,  ya  que  no  neceíí’avio  muyconventen- 
te  el  Matrimonio)  y  confervó  halla  la,  muerte  inviolable 
la  Pobreza.  No  folo  fe  abítuvo  de  toda  profanidad en 
bstrages,  fino  que  para  contener  i  el  Marid  o,  á  que  no 
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pudieífe  tratarla  con  alguna,  fe  echó  un  Havito  en  reve¬ 
rencia  deSanta  Rita  deCafta,  que  le  duró  baita  la  muer¬ 
te.  De! pues  de  la  de  fu  Efpoio  hizo,  y  guardó  inviola¬ 
ble  el  propoíito,  de  no  veílirfe  cofa  nueva.  El  calzado 
era  délos  fapatos,  que  defechaba  el  Confefíor:  mas  aqui¬ 
lató  tanto  la  pobreza,  que  teniendo  orden  de  avilar  la 
neceílidad  en  cite  punto  á  un  Domeítico,  que  le  admi- 
niítraba  unos  fapatos  viejos;  ella  decia:  Con  uno  me  baf. 
tay  que  el  otro  todavía  efid  tratable',  en  rompiendo  fe , 
volvere  por  el.  Quien  en  femejante  materia  no  admi¬ 
rará  tan  menudas  reflexiones?  En  la  comida  fué  tan  po¬ 
bre,  que  nunca  eligió  el  potage,  que  avia  de  comer,  y 
en  el  Matrimonio  fe  abítuvo  hafta  mantenerfe  con  los 
alimentos  mas  ordinarios:  en  el  ufo  de  las  cofas,  fue  tan 
eitrecha,  que  no  teniendo  mas  que  un  Efcritorio  no  ca¬ 
bal,  en  que  guardaba  fus  cilifios,  una  Cama  fin  un  jergón 
de  lana,  unas  Novenas, y  unas  Eitampas  de  papellin  ador¬ 
no,  daba  cada  mes  cuenta  de  aquello,  que  tenia.  En  la 
habitación  fe  pudiera  encoger  vergonzofa  la  pobreza 
mas  auítéra  én  contemplación  de  lo  que  á  todos  os  fué 
publico:  luego  que  fe  mudó  de  el  pequeño  apofentillo, 
que  le  derribó,  para  fabricar  efte  Convento,  le  retiró  á 
aquel  eitrechiílimo,  en  que  criaba  las  Aves  domeflicas 
el  Sacriílan,  y  dexandolo,  formó  con  fus  manos  uno,  en 
que  todos  la  villeis,  y  todos  la  admirabais.  Pide  una  def- 
Cripcion  muy  menuda:  cargaba  la  fabrica  íobre  la  pared 
de  elle  Templo  entre  dos  eítrivos:  eran  las  paredes  late¬ 
rales  unas  tablas  viejas  de  Agúales,  y  fin  eniamblar,  afixa- 
das  con  unos  lazos :  era  el  techo  compueílo  de  efíá 
ulual  delgadiilima  tableta,  y  aforrado  interiormente  con 
Unas  eiteras  ordinarias,  y  tenia  de  largo  el  apofentobara, 
y  tres  quartas :  de  alto  tenia  lo  mifmo  ,  y  de  ancho  bara, 
y  media:  allí  dormía,  allí  leía,  y  efcribia,  allí  oraba,  y  allí 
Vivía  mas  contenta,  y  deiahogada,  que  la  humana  ambi¬ 
ción  en  los  mas  lumptuoíos Palacios,  reduciendoieá  ella 
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ftrechura  en  reverencia  de  las  incomrnodidades,  que 
aíTaron  los  Señores:  Jesús,  María,  y  Joseph,  quando 
aminaban  fugitivos  para  Egypto.  Para  labrar  la  nueva 
acriítia,  fue  preciflo,  quitarla  de  allí:  pmofe  entre  unos 
doves  en  otro  apofentito,  que  en  cofa  de  dos  días  !e  ta¬ 
ró  la  piedad  de  el  Sacerdote  Adminiitrador,  ün  mas 
¡gas,  que  el  texado,  fin  mas  blancura,  que  la  innocencia 
le  la  Venerable  Señora,  ni  mas  eficaz  refguat  do, que  as 
Iteras,  y  a  eíte  llamaba  ella  fu  Palacio:  mas  era  el  1  ala¬ 
no  tan  alto,  que  el  dia,  que  recibió  el  Viatico,  rué  pu¬ 
nió  bufcar  unos  cabos  muy  pequeños  de  candela,  y  ei- 
ár  con  cuidado,  de  que  no  abrazaíFen  las  eíteras  e  c 
echo;  porque  eftaba  tan  baxo,  que  no  cupieron  unas 
rielas  ya  comenzadas  fobre  los  candeleros  de  el  Altar, 
Aqui  murió,  y  fue  predio  facar  de  allí  tu  Cuerpo;  poi¬ 
que  no  cabía  en  el  atahud  muerta,  la  que  cupo,  contem- 
plandofe  en  un  Palacio  viva,  y  es,  que  le  faltaba  el  «¿api¬ 
ri  tu,  que  como  no  ocupa  lugar  es  quien  folo  pudo  redu¬ 
cir  á  una  Muger  enferma  á  tanta  eltrechez,  y  a  vi  ira  de 
eítas,  decidme  Señores:  puede  en  lo  humano  pedí  1  le 
mas  eítrechez,  que  la  que  vifteis  en  la  \  ene  rabie  Joie- 
pha?  Su  defnudez  era  tanta,  que  no  ulába  medias;  ñipa¬ 
ra  morir  tuvo  unas  Cabanas  de  lienzo;  porque  no  lasqui- 
fo  tener.  Ya  vifteis  la  habitación, que  fi  cauiaba  horror 
al  verla,  ahora  no  puede  menos,  que  caufar  admiración 
el  oirla,  y  cabe  roas?  Si  mas  cabe,  y  abria  en  eíta  Muger 
bendita  en  eíte  punto  algo,  que  Cercenar, y  reprehende!. 
Si  huvo  mas.  O!  y  quien  tuviera  aquí  por  ledores  a  tan¬ 
tos  ricos,  quantos  tiene  el  mundo,  de  aquellos,  que  fin 
hazer  reflexa  de  que  es  dogma  declarado, que  ay  bienes 
fuperfluos,  y  que  de  los  fuperfluos  e, fiamos  debaxodu 
pecado  mortal  obligados  á  dar  limoína:  atizan  con  fus 
i  riquezas  á  el  viento  de  lu  vanidad  las  llamas  de  fu  con¬ 
denación.  -Mas.  venid  con  migo  feliciílimas  Almas,  las 
que  retiradas  en  el  Clauftro,  camináis  por  la  eitrecha 
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pobreza  al  Cielo,  y  ponderad  con  migo  un  aíTombroío 
calo.  \  o  no  os  llamo,  para  referiros»  que  la  Venerable7 
Jo.cpha  citando  en  dos  ocafiones  enferma  de  muerte* 
ie  hallo  repentinamente  fana :  una  vez  á  el  contado  de 
.as  manos  de  María  SantiíBma  mi  Señora»  las  que  ago-1 
n t ¿ante  la  tocaban,  y  le  decia:  Señora ,  que  Linda  eres  ? 
no  eres  de  pafta,  fino  de  carnet  y  otra  vez  á  b  que  le 
parecía  á  e! .cornado  délas  manos  de  et-efpfendor  de 
íxeneea  Panal  de  la  fglefkSan  Franciícode  Sales ,  y  de 
e  Paduano  Thaumaturgo  San  Antonio;  porque  aun, une 
eíiOs  prodigios  lo  fueran  de  la  Gran  Señor  a»  y  de  fus  Sier¬ 
vos,.  en  quienes  no  es  milagro  el  hazer  maravillas;  pero, 
pudo  una  criíi  natural  concurrir  con  una  devota  apre¬ 
hensión’.,  Ya  no  os  Hamo  para  referiros»  que  á  el  elevar 
fos  Sacerdotes  la  Hoítia  Sagrada»  veía  la  Hermana  Jóle- 
pna  her  moflí  limos  torñaíofes»  matizados  Iris»,  que  entre 
Ldeíiiales  reber b4ros  obícurecian  á  el  Sol»  y  dexabar* 
los  cambiantes  mas  refulgentes  para  tofeo  colorido  de 
fus  luces, inexplicables :  no  para  contaros,,  que  veía  en  la 
xgrv  fia  en  el  C  o rnulgatorio  5  y  en  fus  exercicios  her  m o  - 
las  kíquadras  de  El  pintos  Angélicos;  porque- aunque 
cada  rayo-  de  ella  luz  berta,  en  fu-  temor  -de  no  fer  enga- 
nadn,  eo  íu  eonfüílion  »  y  en  fü  humildad;  pero  pudo  la 
lee  vaserfe  de  los  pinceles  de  la-  fantafk,  para- aprehend  er,, 
lo  que  creía,  como  fi-fovMe»  fomentándole  quiza  de’ 
una  dv vota  aprebeníioa  una  Chriiliana  innocencia,,  en 
dfb  que-  no  dado,  que*  no  ella*  ahrebiada  la  mano 
de  Dios,. y  que  fus  gracias  gratis  datas  en-  todo  tiempo 
ras  reparte,  cuidando».  d:e  que  fiempre  alga» en  fu  Iglefia* 
quien  fielmente, le  tribute  las  hoílias  de  el  amor,y\r ala- 
banzfy  Tampoco  ignoro-,  que  quien  fe  dexó*fervir  en 
una  -.Hoítia-  con  fa.gr  ad  a-  de  el  mllinto-  irracional  de-  las. 
Abejas»  no  Sería  mucho,  fe  dignara  de  recibir  los  amo- 
Eofas  incendios  de  la:  Myftica  Abeja  Michoaeana;  mas- 
non.  todo  como  Yo  lega  felLdilimas  Alinas  religibfas  * 
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ue  la  virtud  no  coníifte,  en  creer  revelaciones  nuebas 
aera  de  las,  que  tiene  aprobadas  la  Iglefia  Nueftra  Ma- 
re,  que  el  Efpiritu  de  Prophelia  fea  compatible  con  la 
Itima  defdicha  del  pecado  mortal,  y  que  las  ñores  de 
is  vi  ilíones  nacen  en  un  terreno  tan  resbaladiío,  en  tan 
elefnable  barro  como  el  de  la  humana  aprehenden,  no 
iendo  como  las  de  el  Paraífo  fin  efpinas;  pues  íolo  creí- 
en  entre  las  penetrantesde  el  temor,  folo  osaflientolo  q 
ne  podéis  enfeñar,  que  es,  que  en  lo  folido  de  las  virtu- 
les  eítá  la  perfección,  la  Santidad  coníifte  en  virtudes, 

•  no  en  revelaciones,  y  á  efteCatholicodidamen  fe  re¬ 
lucen  quantas  reglas  contra  los  engaños  nos  dexaronlos 
^eones,  los  Godines,  los  Arbioles,  ios  Samaniegos,  los 
luftrifiimos  Juanes  de  la  Cruz,  y  las  giorioíiííimas  Te- 
efas;  por  eflo  os  convoco  á  la  efpecul&ñon  de  una  ni- 
niedad,  fi  puede  llamar  fe  affi  la  perfección  de  una  vir- 
ud,  que  quanto  mas  alcanza  una  Alma ,  tanto  no  la  dif- 
ninuye  en  una  gota,  ni  un  ápice,  para  hazerfe  aífi  delan- 
e  de  Dios  grande. 

Tal  juzgaba  el  Confeííbr  la  perfección  de  la  po¬ 
breza  de  la  Hermana  Jofepha.  Eíte  es  el  cafo:  quando 
fu  Santo  Angel  Cuftodio  la  reprehendió  en  efte  punto 
una  falta,  fin  decirle  qual ;  viendo  el  ConfeíTor ,  que  la 
materia  tocaba  en  exercicio  de  una  virtud,  á  que  eltaba 
obligada  por  Voto,  y  que  fu  fin,  como  que  tiraba  á  def- 
¡cubrir  imperfección,  avia  de  fructificar  el  humillarla,  le 
hizo  examinar  el  defeélo,  y  no  encontrándolo,  fe  pulo 
él  miimo  á  imbentariar  la  abuja,  el  dedal,  la  pluma,  y  en 
fina  palabra:  en  quien  tan  efcafamente  vivía,  quanto  era 
dable,  con  tal  empeño,  que  llegó  á  bacilar  el  animo  en¬ 
tredós  encontrados  penfamientos:  el  primero- fue,  fi  fe*, 
jrja  tentación  de  el  Demonio,  por  ocaíionarle  inquietud, 
iy  quiza  vanidad,  de  que  no  fe  hallaile  cola  repreheníi- 
ble.  El  legundo  fue,  íi  acafo  el  Santo  Angel  le  alumbra¬ 
ría  alguna  propriedad  oculta;  porque  la  ratería  de  el  co- 
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razón  humano  haze  de  nueítra  miferia  unos  pobres  ricos; 
aíli  como  la  virtud,  y  eí  Efpiritu  también  tienen  ricos 
pobres,  y  la  vileza  ricos  defdichados:  mas  aun  con  to¬ 
dos  los  eícrutinios,  que  diétaban  ellas  coníideraciones» 
la  reprehenfion  de  el  Santo  Angel  duraba,  y  con  tales 
expresiones,  que  hazian  afentar  al  dtélamen  un  pie  fo- 
bre  íolido,  aunque  el  otro  lo  dexara  el  Angel  en  el  mar 
«Je  las  congojas,  y  las  dudas.  Eres  miferahle  ( le  decía ) 
la  capacidad  humana  es  limitada, y  de  un  ligero  defec¬ 
to,  que  tienes -en  la  pohr  ez,ay  puedes  advertir ,  enquan- 
tas  cofas c  ayer  as ,  ft  cDios  no  te  tuviera  de  fu  mano . 
Mas  por  fin  viendo  el  Confeílor ,  que  ni  la  gran  capaci¬ 
dad  de  la  Venerable  Señora,  ni  la  corta  fuya  atinaban 
con  el  deleito,  le  mandó  hizieíTé  efpeciales  exercicios, 
pidiendo  á  la  Santiílima  Virgen,  la  libráile  de  engaños, 
y  dieíFe  luz  á  el  ConfeíTor  para  fu  gobierno.  Hizolos,  y 
teniendo  en  una  ocaíion  en  la  manólos  anteojos,  tedixo 
el  Santo  Angel t  Entre  las  manos,  tienes  Lo  fuperfluo  : 
fpios  na  te  da,  mas  que  un  ojo,  para  que  tt  aes  tú  dos 
vidrios  ?  Quedo  con  tala  un  efpejuelo.  Sagradas  Per  fo¬ 
lias  las  que  teneis  folemne  Voto  dé  pobreza,  mitad,  fi» 
con  David  debeisguardar  con  nimiedad  los  Votos.  Per- 
fonas  Seculares  las  que  tanto  dais  á  la  fuperfluidad,  mi- 
Jad,  como  fe  ajutta  lo  neceltario  en  los  quadrantes  de  el 
Cielo.  Paitados  algunos  años  fe  le  perdió  el  anteojo: 
diole  un  Cabalterode  eíta Ciudad  unos  anteojos,  fingién¬ 
dole,  mandarle  el  Confeílor,  los  recibiera :  traxolos  á  el 
Confeílor,  y  elle  por  no  darle,  á  entender  el  cafo  que 
hazia  de  íus  cofas,  no  le  acordó-  el  antecedente  fuceílo : 
mandóle  ponerlos  [obre  el  efcritorio,  y  allí  Yo  no  fé  co¬ 
mo,  ni  porqué  mano  remaneció,  quebrado  el  un  vidrio  ? 
Quien  hirviere  leído  las  Chronicas  Seraphicas,  no  eíti-  ® 
mará  por  triviales  materias  Leves  en  punto  de  pobreza 
con  tan  glariofos  exemplares,  y  quien  fabe,  que  en  la 
linea  de  la  perfección  el  que  defprecia  lo  poco,  poco  á 
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>co  biene  á  defpreciar  lo  mucho,  fabrá  darle  el  pefo  á 
tas  materias,  y  confiderar,  de  quanto  íirben,  para  dar- 
>s  á  entender  nueílra  limitación,  y  el  conocer  nuettra 
nitacion,  de  quanto  íirve;  por  elfo  enderezó  el  animo 
los  Clauílros,  donde  tanto  fe  efpeculan  ellos  ápices. 
Ovamos  aora  con  la  paciencia  de  la  Venerable  J ofe  pha 
indagar  fus  chryfoies  en  el  ligio.  ,  — 

Én  el  que  fue  paciente  halla  fer  martyr.  EslaLaf- 
lad  martyrio;  por  elfo  de  el  verbo  Cafiiga  toma  fu 
himologia,  y  no  porque  los  Martyres  la  tengan,  lino 
irque  ella  haze  IVlartyres.  Es  la  Paciencia  corona  de 
s  Martyres ;  por  elfo  á  ella  Venerable  Señora  la  coro- 
tron  las  azuzenas  de  fu  incontaminada  pureza.  Guar- 
í)  tan  inviolable  en  fus  tresElladoslaCallidad,  quepue- . 
í  fer  en  elle  puntó  éxemplar  a  todos  los  Ellados.  lm* 
índerables  fueron  fiempre  las  hórrorofas  reprefenta- 
ón'es  , 'con  que  el  Demonio  la  combatid ;  pero  por  la 
lifericordia  de  Dios  jamás  tuvo  íiquiera  duda  de  aver 
mfentido  ni  en  un  penfamiento.  Era  Aveja,  y  de  ellas 
andera  Ebano,  que  tienen  el  olfato  tan  vivo,  que  por 
conocen  á  el  hombre ,  que  poco  antes  fe  ha  mancha- 
d  con  el  ollin  de  la  impureza, y  dando  tras  de  él  le  per-  aj?w,,‘ 
?uen  como  rf  contrario  de  fü  natural  puridad.  Soto  en 
ira  ocafion  fintió  la  Venerable  Señora  la  exterior  olTa- 
ía,  y  fue  por  la  de  un  Hombre,  que  fiendo  Doncella, 

[iró  con  poca  atención  fu  pureza  prometida  á  Dios  ; 
bro  para  ; efcar miento  de  {enrejantes  audacias  referiré 
Ibmbrado  lo  que  fucedió:  en  uno  de  los  muchos  Luga- 
[s;  eñ  que  anduvo,  tuvo  un  Hombre  muchas  vezes  in- 
liz  la  mas  defgraciada  fugeition :  valióle  de  el  retiro, 
t  que  halló  á  la  virtupfa  Doncella,  y  comenzando  ádar 
teria  á  el  muro  incontraílable  de  fu  reíiítencia  con  la 
caz  artillería  de  los  halagos,  fe  encontró  con  un  Dia- 
tnte:  paíTó  de  la  lengua  á  las  manos,  y  viendo  ella  íu 
ligro,  defcolgó  un  Gruziíixo,  con  que  te  predicaba 

fer- 
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fervorofa.  Dios  nos  libre  de  un  corazón  obítinado-  tu. 
voatrebi  miento  eñe  Hombre,  para  quitarle  de  la  mano 
la  Imagen, y  emprendió  por  fuerza  profanar  mas  fu  mo- 
rípíha-  mas  viendo  ella  tahto  riefgo  convirtió  á  el  Cru- 


O). 

Suat.Ovid. 
cora.  rem. 
amor.f.mi- 
JP. 


2tíixo  la  oración,  pidiéndole,  bolvieífe  por  fu  honr 
Qué  preño  la  oyó  Dios!  pues  herido  de  un  dolor  vehe 
mente  de  eñomago  repentinamente,  el  Mancebo Tolo 
tuvo  tiempo,  para  oir  como  Millionera  á  la  que  el  trata¬ 
ba,  como  oíTado :  pedíale  á  Dios,  le  alargáfle  halla  con- 
feíi'aríe,  la  vida  relia  dió  providencia  de  que  no  le  faltaf- 
fe  Miniílfo;  pero  lo  que  no  pudo  darle,  fue  arrepenti¬ 
miento,  ni  vida:  íi  tuvo  arrepentimiento  Dioslofabe:í 
lo  que  no  duró  una  hora  fue  la  vida.  Para  qué  fingirán 
losMithologos?  Que  aíradojupiterdela  oñadiadeínon 
Rey  de  Thefalia,  que  quifo  defatender  e!  pudor  virgí¬ 
neo  de  Juno:  lo  arroxó  á  arder,  dando  bu eltas continuas 
atado  á  una  rueda  de  llamas. á  lo  que  fegun  pl  Cqmnieth» 
tador  de  Ovidio  aludió  Tibullo. 

Illic  Junonem  tentare  Ixionis  auxi. 

V ?rjantur  fceleri  noxia  membra  rota  ? 

Para  qué  lo  fingirían?  Si  baña,  con  que  Yo  pregunte  á 
los  que  dan  efcandalo  á  la  innocencia,  íi  podrá  Dios  re¬ 
petir  en  ti  eñe  cafo,  y  hallarás  la  muerte  en  los  rodeos, 
en  que  anda  tu  iniquidad:  pidole  á  quien  lo  leyere  lo  to¬ 
me  por  exemplo,  fi  fe  halla  en  alguna  ocafion,  para  de- 
xarla,  que  Dios  permite  ellos  cafos  para  nueñros  exem- 
plares.  O  quanto  lo  deben  fer  las  acciones  de-Nueítra' 
Venerable  Heroína  en  la  Caftidad  conjugal!  pero  era 
roeneñer ,  que  á  mi  fe  me  concediera  una  pluma  de  un; 
Angel,  para  pintar  la  candidez  de  un  armiño  ñrculado, 
de  el  lodo,  en  que  íi  no  rehíle  la  priflion  por  debida, 
referva  fu  pureza  de  el  menor  vapor,  que  la  empañe. 
Son  terribles  las  palabras  de  San  Pablo  á  el  intento:  Trt- 
bulationem  tamen  carnis  habebunt  huiufmodi.  Es  el 

Ma- 
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[atrimonio  venido  de  el  Cielo,  es  Julio,  es  Santo;  por 
Jo  mifmo  es  digno  de  veneración,  y  no  faltan  Galos, 

1  que  es  muy  peligrofa  cierta  falta  de  moderación, 
ien  puede  fer  la  Venerable  Jofepha  gloriofo  exemplar 
;  los  cafados;  pues  a!  mas  proüxo  efcrutiniodefu  con- 
encia  acryfoló  de  bien  reguladas  fus  acciones:  mas  pa- 
eílo  es  meneiler  toda  la  difcrecion  de  pn  S.  Francif- 
)  de.  Sales,  que  explique  mi  concepto  con  fu  mcdeília 
comparablemente  dulze.  No  es  poco  de  notar  queri- 
1  fhilotéa,  aíii  me  explica  el  Santo  al  Capitulo  39.  de 
tercera  parte  de  la  Introducción  á  la  Vida  devota, 
'te  la  m  iel  fien  do  tan  propria,  ffaludable  á  las  Abe- 
s,  les  pueda  con  todo  effo  fer  tan  nociva  ,  que  á  ve~ 
es  las  enferma,  corno  quando  por  laprimaver a  comen 
mafiado-,  porque  e fio  les  caufa  un  accidente,  que  á 
?zes  mueren  fin  remedio  de  el:  con  eüa  iuavidad  ha- 
a  el  Santo  de  la  honeíiidad  de  el  Lechó  nupcial,  la  que 
i  la  Venerable  jofepha  fue  tanta  ,  que  llenó  aquel  coli¬ 
jo  de  San  Pablo :  Ufando  de  el  mundo  aquel’  entendi- 
iento,  de  que  nunca  faltó  la  preferida  de  Dios,  como 
'io  ufara  de  el  mundo. 

Luego  que  enviudó,  hizo  abfoluto  el  Voto,  y  Id 
tardó  tan  exaél  a  mente*  que  pudiera  aver  contado  á 
Ida  di»  halla  el  ultimo  de  la  vida  una  felicidad,  feña- 
p  do! a  con  un?  pi edra  bl anca  por  pura,  y  a  q  fue  i  nc  me  n- 
fu  mar ty rio,  fino  es,  que  diga,  quejafpe enfangrenta- 
)  folo  fue  piedra, ,  para  fer  futrida:;  mas  Tiendo  Abeja 
íleo  valer  oía  entre  lus  mayores  enemigos;  aííi  lohaxen 
i  Abejas  armandofe  exercitos  de  diílintos  panales,  que 
!q  maravillólo  concierto  fe  dan  guerra.  O  quan  ta  hi- 
-fon  á  Jofepha  los  Demonios!,  que  fi  pudieron  con  li¬ 
na  a  de  Dios  enfangrentaria ;:  pero  nunca  llegaron  á 
ndirla:  unas  vezes  le  acOrnétieron  por  detrás,  como 
irros,  otras  con  defentonados  ladridos  le  ganahati qel, 
bino,  queriéndole  impedir  la  entrada-  en  la  Iglefiá, 

©tras 


4o  Vida, y  Virtudes  de  la  V.  D\  Josepha 

otras  la  revolcaban  en  el  lodo,  otras  en  figura  de  Sier 
pes  le  mafcaban  los  dedos  de  ¡os  pies,  varias  la  queriai 
embeltir  como  Toros:  una  la  iebantaron  tan  alta  á  del 
hora  de  la  noche,  que  íimbrando  de  una  á  otra  fera,  á  e 
fubir  de  una  cueíta  fu  cuerpo,  jugaban  con  ella  á  la  pe 
Jota.  Una  vez  en  figura  de  un  animal  metido  entre  la  ro 
pa,  le  querian  impedir  la  poli ura  en  cruz,  que  tenia,  1 
eltando  firme,  acabó  fu  oración,  que  era  medida,  y  n< 
pareció  el  animal,  que  la  aiurtaba.  Muchas  vezes  la  en 
íangrentaban  los  golpes,  y  le  ataban  los  pies  tan  fuerte 
..mente,  que  le  quedaban  moradas  las  léñales  de  las  liga 
duras:  otras  vezes  le  defollaron  los  carcañales  de  los  pies 
y  la  tendieron  iobre  una  ferca  de  piedra.  Continuamen 
te  la  recordaban  con  pavorofos  estruendos.  Una  vez  1 
quifo  el  enemigo  infernal  retirar  de  la  aílifiencia  del 
lglefia  de  un  Pueblo  con  el  horrorofo  afpeéto  de  ui 
cadáver  de  figura  Gigantanea,  que  con  invocar  el  Dul 
ciílimo  Nombre  de  Jesús,  huyó :  aquella  Sierpe,  que  li 
.elevaba  el  vientre,  le  fubia  en  ademande  ahogarla.  Sen 
tia  los  mas  dias,  que  por  las  puntas  de  los  pies  le  iban  el 
tirando  los  nervios,  caufandole  immenfos  dolores,  lo 
que  fe  experimentó,  eran  mas  crudos  los  Viernes.  ^ 
ella  como  le  portaba  en  todo?  OEfpiritufoüdo!  O  con! 
tancia!  O  fortaleza!  O  prudencia!  O  admiración!  Tai 
perfuadida  vívia  ella  Muger  heroica  á  temer  eítas  cofa 
Sobrenaturales,  que  fe  ponía  fiempre,  en  que  ellas  vi  lio 
nes  podrían  fer  hijas  de  fu  imaginación  ;  valiaíe  no  obl 
«ante  de  la  Cruz,  y  Agua  bendita,  y  decia  con  graci 
prudente :  Mi  Tadre  aunque  eftos  ruidos, y  eftas  hor 
toro  fas  t'ijioncs  fe  caufen  de  mi  locaphantafia,  Tú  ech 
Mgua  bendita^  ellas  fe^haiuy  el  ruido  fe  foffiega',  por 
fque  J  la  ‘Santa  €ruz,y  á  la  stfgua  bendit a  nadie  le  h, 
t quitado  effojfegat  loeas  imaginaciones.  Ella  recelaba 
?que  Ja  fuya  pudiera  viciarfe,  á  caula  de-  enfermar! e^t© 
podrida  eábeza  con  -  las  materias,  queá 
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;axan  de  los  oidos  á  la  boca:  mas  quando  veia  reales 
sfeétos,  como  la  fangre  derramada,  las  cicatrizes  de  los 
aies,  los  verdugones  de  las  gargantas  de  ellos,  fe  decía: 
Bafurilla  quenta  no  te  metas  a  Theologa,  tendrás  lo 
que  Titos  por  tu  Confesor  te  dixere ,  hards  lo  que  te 
mandar  e,  no  te  haga  fuerza  el  veer  fangre,  que  tu 
Redemptor  dulcijftmo  á  la  fuerza  de  fu  imaginación 
la  füdó  en  el  Huerto. 

Fue  la  luz  Divina  en  la  Alma  de  la  Venerable 
Jofepha  directora  la  mas  clara  de  fu  Eipiritu.  Temía  el 
pobre  Confefi'or,  aunque  fin  mas  fundamento,  que  los 
nefgos  á  que  efiá  fugeto,  quien  vive,  no  fuefle  de  día 
en  dia  creciendo  efta  imaginación,  y  acafo  llegálle  halla 
aquel  pavorofo  punto,  de  ponerfe  en  la  duda,  de  fi  ¡os 
Demonios  podían  violentarla  á  aquellas  infernales  accio¬ 
nes,  en  que  tanto  tiene,  que  hazer  una  no  vulgar  pruden¬ 
cia,  para  no  ladearfe  con  aquel  error  de  el  infeliz  here- 
ciarca  Molinos,  que  con  tanta  auéloridad  con  fincuenta 
razones  poderofas  refuta,  y  aclara  el  Illuftriíiimo  Elpiri-  ne*er^01- 
tualiííimo  Doélor  Seraphico  Arbiol  en  fu  Carta:  Ad  Myftic.  ia 
fpirituales  animarum  dire£íores\  y  afilia  procuró  im-  £ae‘ 
poner  en  que  quanto  tenia,  no  pafaba  de  una  penofa 
imaginación:  mas  él  experimentaba,  que  fus  remedios 
folo  era  la  Agua  bendita,  folos  los  exorcifmos,  con  tan¬ 
to  difimulo  fe  los  hazia  por  examinar  la  aprehenfion, 
que  en  una  ocafion  exorcifando,fin  que  ella  lo  advirtie¬ 
ra,  ufó  ella  amphibologia:  tomó  un  figarro,  y  le  dixoi 
fhupe  efe  f garro,  y  veer  a,  como  ya  efta  fana ,  quando 
lo  acabe.  Hizolo  afíi,  y  mientras  comenzó  á  relar  el 
exorcifmo,  que  dicho,  jamás  dexÓ  de  baxarfele  la  hor- 
¡rorofa,  y  crecida  elevación  de  el  vientre,  como  fucedió 
ella  ocafion,  y  viendote  libre,  le  dixo  á  elConfeflbr: 

Mi  Tadre  de  que  fe  componen  eftos  fgarrosl  Herma¬ 
na  (le  refpondió)  eftos  fe  llaman  Jigarros  utcunque\ 

¡pero  ellas,  y  otras  innumerables  diligencias  de  las  que 
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c  .'^a  una  reflexa  de  probar,  no  competían  con  los  efec¬ 
tos  de  la  luz  Divina.  A  quien  fino  á  ella  fe  ha  de  atri¬ 
buir,  el  que  nunca  fe  viciara  fu  imaginación?  Y  que  en 
eítos  puntos  fintiefle,  lo  que  decia  á  ei  ConfeíTor:  Mi 
Pad?  e  de  mi  Alma  las  vi  [iones ,  y  demás  cofas  fobre- 
nat Urales  han  engañado  muchas  Almas ;  porque  aun - 
(fue  ayan  em  pe  fado  bien  „  fomos  miferables,  y  fáciles 
ue  alucinar :  poquito  a  poquito  fe  ba  uno  engañando . 
i  o  no  creo  mas ,  que  lo  que  la  Iglefia  tiene  declarado , 
y  fus  fan tos  Mint Jiros  me  enfeñan'.  es  tanto  lo  que  te¬ 
mo  mi  faha  de  humildad  y  para  gobernarme  en  efos 
cafas  y  que  he  eftado  tentada  de  pedir  licencia  dmiPa- 
dre,  para  pedir  le  á  el  Señor ,  me  las  quite, y  luego  di¬ 
go.  no,  y  a  efto  es  bufear  alivio ,  Cruz  la  que  Dios  qni- 
fere,  queDios  es  fiel, y  le  coflo  mucho  d  mi  Señor  fe fu- 
Ct/t  ifio la  Bufar  i  lia.  Con  la  Santa  Obediencia  me  en¬ 
tenderé.  Con  los  golpes,  y  efpantos  digo :  fin  licencia 
de  Dios  no  me  han  de  hazer  nada,  y  fi la  tienen  tam¬ 
bién  los  Demonios ,  fon  Miniftros  de  fu  Jufticia:  don¬ 
de  7  o  mas  dicho fa,  que  quando  fe  haga  en  mi  fu  San - 
tiffima  voluntad,  y  con  efto,  ó  Agua  bendita, y  La  Santa 
truz  todo  fe  fofftega  mi  Padre. 

Quizá  ella  refignacion  feria  cania,  de  que  fi  no 
fue  en  la  ocafion,  que  arriba  referí;  jamás  oyefle  blasfe¬ 
mia,  ni  parecieíTe ,  que  la  oia.  De  muchas  Almas  fe  lee 
aver  tenido  elle  tormento,  el  que  no  es  purgación  paf- 
fiva  de  el  eípiritu,  que  pruebe  aprovechamiento,  antes 
es  caíligo  de  algunas  imperfecciones:  Non  quia  profi- 
ciuut-y  fed  quia  deficiunt ,  dixo  el  prodigiofo  Arbioi» 
«clarando  el  error  de  el  infeliz  Molinos:  mas  ni  en  que 
dudar  huvo  en  nueítra  Venerable  Matrona;  porquenun- 
ca  le  pareció,  que  decia  blasfemias,  jamás  la  oyó  á  los 
Demonios,  fino  es  en  ¡a  ocafion,  que  arriba  apunté,  y 
entonces  las  refpondia  invocando  todos  los  Choros  cié 
tos  Angeles  á  la  alabanza  de  ia  Santiílima  Virgen  con  la 
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'or muía,  que  abaxo  irá:  de  el  miímo  modo  le  fucedió 
;n  las  tentaciones  impuras,  muchas  padeció,  y  muy  fuer¬ 
es;  pero  en  el  humano  modo  común  á  nucíira  miferia, 
in  tener  otras  de  aquellas,  cuya  horrenda  imagen  iblo 
mede  pintar  el  oilin  denegrido  de  el  Infierno;  tampoco 
:uvo  en  el  difcurfo  de  fu  vida  tentaciones  contra  laFee, 
/  affi  la  mas  continua  fugeíhon  de  el  Demonio  era  va- 
iendofe  de  fus  proprias  armas, queriéndola  alucinar  con 
íumildad  fingida,  proponiéndole,  que  nada  de  loqne 
razia,  le  fervia,  y  fiempre  procurándole  avivar  defeos  de 
i/ivir  fin  obediencia.  A  la  ceguedad  de  eíla  atribuye  mi 
:ortedad  lo  lento  de  fus  tentaciones ,  que  folo  bailaron , 
rara  fervirle  de  amarguras;  pero  nunca  llegaron á  ilufio- 
íes  fus  fatigas. 

Una  de  las  mayores  que  tuvo  fue  en  la  cabecera 
le  una  Perfona  enferma,  y  aun  agonizante,  que  entre 
trilles  gemidos,  entre  congoxas,  y  oprefíiones  daba  en 
ana,  ü  otra  palabra  funejlta  feñales  de  la  confuílá  neblina 
le  fu  defefperacion.  Acompañábale  no  poca  gente  en¬ 
re  la  que  andaba  una  Mugerfilla  hermofa  en  el  afpeélo, 
immodeíla  en  el  trage,  violenta  en  el  andar,  y  de  notable 
agilidad  en  fubir  á  la  cama,  y  reclinar  fobre  fu  pecho  á 
a  Perfona  enferma:  obfervó  nueítra  Venerable  Heroi- 
M,  que  alguna  vez  que  entró  Sacerdote,  fe  baxaba  vio- 
enta  de  el  lecho,  y  fe  retiraba;  pero  á  todpfuípendia  el 
juicio  muda:  mas  haviendo  difcurrido  la  noche,  vinieron 
i  dexar  á  la  Perfona  con  la  V enerable  Señora  rendidos 
¡uantos  le  aíliítian  á  la  fatiga  de  fus  antecedentes  defve- 
ps,  folo  le  acompañaba  la  Mugerfilla,  ante  quien  quifo 
legarfeá  la  cama  á  avivarle  con  el  aguijón  de  Abeja  aque¬ 
jas  fantas  efpecies,  que  folo  ion  dulzura  entre  las  amar¬ 
guras  de  la  muerte ;  pero  no  bien  lo  intentó,  quando  la 
Mugerfilla  airada  dándole  una  guantada,  dió  con  fu  cuer- 
10  en  el  eítradillo:  levantófe  la  Señora  Venerable  con 
nimo  de  decirle,  que  por  amor  de  Dios  le  perdonáfie, 
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íi  la  ha  vi  a  ofendido  en  algo :  mas  que  le  dieíTe  licencia 
de  auxiliar  á  aquella  Alma,  q  es  á  loque  havia  ido  man¬ 
dada.  No  dio  la  Mugerfitla  lugar  á  tan  humilde  razona¬ 
miento;  porque  á  tas  primeras  palabras  fe defaparec rodé 
fu  villa ;  íin  perturbarle  entonces  vellida  de  Dios  nuef- 
tra  Heroína,  eché  Agua  bendita,  tomó  et  Cruzifixo  en 
la  mano,  comenzó  á  exortar  a  la  Perfona  á  contrición, 
y  a  confianza.  Tan  tentada  eilaba  ella  Alma,  que  las 
primeras  palabras,  que  te  dixo  fueron  ellas:  Como  me  ha 
de  hazer  creer ,  que  foy  capaz  de  falvarme^  JíyaTo  ef- 
toy  condenado  f  tmbocó  ta  gracia  de  Dios ,  et  auxilio  de 
María  Santiílima,  de  San  Miguel  ,  y  tos  Angeles  ella 
Apoltolica  Muger,  y  te  comenzó  á  abrir  aquellas  puer¬ 
tas,  que  no  fe  fierran  &  qualquiera  hora,  que  las  toca  et 
pecador,  aunque  fea  barbaridad,  como  loes,  dexar  el 
tocarlas  paya  las  entradas  de  ía  muerte,  que  es,  como  la 
vida:  preguntóle,  fi  quería,  que  le  traxera  Miniítro,que 
te  confeílara,  y  él  dixo,  averio  ya  hecho  muy  á  fu  fatif- 
faceion,  inflóte  no  obílante;  contexto  la  Perfona  agoni¬ 
zante,  embió  á  llamar  Miniítro,  y  mientras  le  pufo  pre¬ 
lente  ta  Imagen  de  et  Summo  Sacerdote  Chullo,  y  lo 
exortaba  con  palabras  tan  dulces,  como  de  boca  de  Abe-  , 
ja;  y  por  ello  penetrante  eorrefpondia  la  Perfona  con 
alentados  follozos,  y  con  tan  vivas  expresiones,  que  en 
ella  mí  fina  exercitacion  entregó  fu  Efpiritu,  antes  que 
llegara  el  Confe  fio* pero  con  Ungulares  demoílracio- 
nes  de  penitencia ,  y  confianza. 

Defpties  que  efpiró,  fe  le  reprefentó  á  la  Venera¬ 
ble  Señora  la  Mugerfilta,  abrazándole  en  voraces  llamas, 
ta  tarima  en  que  eítaba,  y  arrojándole  lapos,  culebras, 
efeorpiones ,  y  otras  fabandijas..  Un  mes  le  duró  elle 
combate,  y  á  el  cabo  de  él  viniendo  de  affiíiir  á  una  Pa¬ 
rida,  ya  muy  noche,  le  falló  la  Mugerfilia  á  el  encuentro, 
&  arrojó  en  un  lodazal,  de  que  quería  falir ,  y  la  empuja¬ 
ba  de  nuebo de  allí  latió  no  foto  anegada  en  lodo,  fino. 
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:on  una  pierna  recalcada,  y  con  tal  fatiga,  que  aíli  llego 
golpear  la  cafa  de  el  ConfeíTor,  pidiéndole  licencia, 
ara  curarfe.  LiamóíTe  el  Medico,  y  la  hallo  realmente 
naltratada,  y  con  la  pierna  gravemente  mala.  CuróíTe 
n  breves  dias,  y  profiguió  ayudada  de  el  bordon  fus 
irgas,  y  continuas  citaciones;  pero  fin  dexar  valerofa» 
|uando  como  León  rugiente,  la  rodeaba  el  Enemigo, 
t  inexpugnable  adarga  de  fu  fuerte  fee. 

Ella  Theolpgal  Virtud  era  en  todas  fus  congojas 
filo.  No  caben  en  mi  pluma,  ni  en  mi  lengua  las  defo- 
iciones,  que  tuvo,  los  defamparos,  que  padecía.  Conf- 
ernabanfa  tanto,  que  parecía,  llegaba  á  morir;  pero  ni 
ara  si,  ni  para  otros  tenia  remedio  mas  á  mano,  que 
queltas  fus  continuas  palabras:  Fee,  y  confianza.  Las 
erdades  declaradas  por  la  Iglefia  eran  de  tal  manera  fu 
entro,  que  no  foio  no  dudó;  pero  ni  tentación  tuvo 
ontra  ellas;  antes  de  dia,  y  de  noche  eftaba  haziendo 
6ios  de  Fee,  Efperanza,  y  Charidad  con  exprefiílimas 
ormulas ,  ya  aprendidas;  ya  diétadas  de  fu  eláriflimo 
'Entendimiento.  Jamás  fe  le  conoció  acción  de  hypo- 
refía,  ni  exterioridad.  Era  tan  fóüdo  fu  genio,  que  na- 
uraímente  repugnaba  toda  efpécie  de  fuperílicion ,  y 
Tañería.  Con  lodos  trataba  feria,  y  afable.  El  afpedo,  y 
i  converfacion  eran  dulciílimos.  Era  Efpiritu  verda- 
leramente  de  Abeja,  y  como  por  genio  era  prudente, 
fencilia,  en  ninguna  cofa  dexaba  de  relucir  efiagraa 
renda  de  fu  prudencia, Reyna  de  fus  morales  virtudes, 
aíli  fervia  comodehermofa  arracada  con  dorado  ador¬ 
io  á  la  mayor  de  las  Theologales ,  que  es  la  Charidad, 
n  que  fe  fingularizó,  como  en  la  efperanza. 

Mas  antes  de  que  os  refiera,  lo  que  no  fé,  fi  alcan- 
o,  que  tuvo  de  grado  en  ellas  virtudes,  reflexad  el  em- 
íeñoío  afan,  con  que  las  pequeñas  Abejas  labran  la  fera, 
mico  defempeñode  la  efcazes  humana,  para  rendirle 
ultos  á  la  Magefiad  Divina,.  A  quien  no  abifma,  veer 
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mageíluoíamente  probeídos  quantos  Altares  tiene  ¡a  re¬ 
dondas  de  la  Tierra  de  el  trabajo  de  las  humildes  Abe- 
jitas?  Argumento  poderofiílimo  contra  la  necia  cegue- 
»  t  •  j  *^e  ^os  ^ t ht'iítas a  que  haze  refplandecer  la  gloria,  y 
Granad,  i.  ^  el  Máximo  Criador,  dando  el  entendimiento  un 
p.  tom.i.  buelo  delde  la  pequenez  á  la  grandeza.  Ponderen  tanto 
señeri.  jmumpto  k  Venerables  plumas  de  los  Granadas,  y  los 
FeljóThe-  ^eñeris»  y  c?n  e^os  en  nueítros  tiempos  el  Sabio  Critico 
au,  crit.  Efpaño!,  mientras  Yo  en  la  fera  reflexiono  las  labores 
de  nseítra  Operaría  Abeja. 

.  Luego  que  ella  labra  la  fera  (que  no  tiene  mas 
deítino,  que  unir,  ó  pegar,  curar  fiendo  feleétiílimo 
pharmaco  á  muchas  dolencias,  illuflrar  las  caías,  é  ilu¬ 
minar  los  Templos)  fe  prepara  para  ellos  deítinos  con 
foio  un  beneficio,  qye  es  fuego,  y  agua,  yá  fe  purifica; 
ya  fe  derrite;  ya  fe  endurece;  ya  fe  blanquea;  pero  folo 
el  fuego,  el  agua  fola  fe  prendan  en  fu  labor.  Quanta 
Jofepha  pufo  en  la  de  la  fera,  que  labró,  folo  pulo  á  los 
beneficios  de  el  fuego,  y  de  la  agua,  fera  en  lo  dócil,  y 
en  lo  puro  era  aquella  Índole  amabiliífima,  que  le  dio  la 
naturaleza,  y  perfeccionó  la  virtud :  mas  como  lo  puro 
de  la  fera  confiíle  en  los  beneficios  de  agua,  y  fuego; 
de  fuerte,  q  tanto  es  la  fera  mas  blanca,  quanto  mas  la  be¬ 
nefician  ellos  elementos.  Ella  no  tuvo  para  fus  trabajos 
otra  materia,  que  la  agua  de  fu  llanto.  El  fuego  de  fu 
Oración  tuvo  don  de  lagrimas,  y  aun  el  ojo,  que  total¬ 
mente  fe  le  ferró  para  veer,  folo  le  íirvió  para  llorar: 
mas  era  con  tanta  prudencia,  que  fiempre  fe  veía  alegre, 
y  fe  violentaba  al  reprimirlas',  halla  que  en  fu  A  polenta 
le  compungía,  y  regaba  la  humilde  tarima,  defeando  po¬ 
ner  delante  de  Dios  fus  lagrimas,  huyendo  tanto  de  la 
exterioridad,  que  jamás  fe  le  vio  íingularidad,  que  notar 
en  ella:  folo  dos  cofas  fe  le  oblervaron  en  ella  materia, 
una  apellidarfe  comunmente:  BáfitriUa,  otra  arrodi- 
Uarfe  fiempre,  que  veía  Sacerdote.  En  una,  y  otra  entró 
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1  refieccion;  tímido  el  ConfeíTor  en  la  primera,  de  que 
■1  miímo  aparecer  de  la  humildad,  no  ocaíionara,el  que 
1  confiipara  el  aire  de  la  íobervia,  que  los  diamantes  de 
Soemia  huelen  fer  mas  lucidos  que  los  de  el  Mogor: 
ñas  qué  importa  íi  no  fon  tan  folidos?  Es  menefter  vivir 
:on  cuidado  con  la  fera;  porque  fuele  tener  negro  el 
:orazon,  dexandofe  innocente  capear  de  la  corteza  Ve- 
teciana:  mas  que  bugias  entrabas  moítraban  los  interio- 
es  de  ella  Mugen Venerable!  LarmíTe  Bafurilla  á  el 
nodo  que  el  Venerable  Padre  Fr.  Antonio  Margil  de 
esus  fe  firmaba:  La  mifma  Nada ,  por  tener  nn  conti- 
tuo  recuerdo  de  la  fuj^a,  á  que  la  exortó  eñe  Varón 
Venerable,  diciendole  una  vez:  Nunca  te  olbides  de 
jue  no  eres  mas  que  bajura^  para  feña  de  eñe  examen 
^articular  de  ia  humildad,  pufo  fiempre,  que  fe  llamaba 
a  mifma  denominación  por  recuerdo.  A  el  faludar  á  los 
sacerdotes,  fe  arrodillaba,  venciendo  muchas  vezes  al¬ 
guna  tentación  de  rubor,  atropellando  otras  el  recelo 
le  hypocrefia;  porque  á  efto  la  impufo  fu  Angel  Cuño- 
lio,  diciendole:  Sacerdote  híncate .  Mas  veamos  pri¬ 
mero  como  fe  portaba  en  eñas  locuciones,  y  en  las  de¬ 
más  vifiones,  que  tuvo;  porque  fiendo  mi  fin,  elqueñr- 
/an  de  exemplo  fus  acciones,  es  menefíer,  explicarlas 
ton  aquella  expoficion,  que  pide  tan  acelerada  narrativa; 
porque  no  confiftiendo  la  Santidad  en  favores  Celeñia- 
és,  fino  en  virtudes,  no  quiero  lleven  tanto  la  atención 
as  revelaciones,  que  la  Venerable  Señora  tuvo,  quanto 
ti  modo,  que  tuvo  en  gobernarfe  en  fus  revelaciones» 
por  !o  que  pueda  fervir  de  exemplo  á  otras  Almas. 

Para  efto  examinemos  fu  Oración,  á  ia  que  no 
faltaba  entre  tantas  ocu  paciones,  como  Id  cercaban  en  el 
men  de  los  próximos,  y  folo  le  pudieron  dar  lugar,  ya 
us  defcomunales  defveíos;  yá  fu  reflexa  de  no  perder 
iempo,  fiempre  empeñada  en  la  obfervancia  de  aquella 
^ran  do&rina:  age,  quod  agis\  yá  fu  continua  prefencia 
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de  Dios,  que  por  las  calles  iba  acompañando  algún  paito 
de  la  Vida,  y  Paííion  de  el  Redemptor.  En  una  Sala 
adornada  ponía  la  coníideracion  en  el  Senaculo,y  á  eíte 
modo  no  hazia  acción,  ni  daba  paito,  que  no  ennoble¬ 
ciera  el  recuerdo;  y  yá  por  fin  la  noble  condición  de  el 
fuego;  porque  fi  es  la  meditación  la  oficina,  en  que  fe 
exardefe  el  fuego,  la  agilidad  de  eíte  elemento  apueíia 
parejas  en  encendidas  alas  con  la  carrera  de  el  tiempo; 
el  q  neceílitaba  para  fola  fu  Oración  vocal, pues  paitaba  de 
tres  horas:  bien  que  interrumpidas;  porque  jamás  exce-» 
dio  en  una  diítribucion  de  dos  horas,  fino  fue  enagena- 
da,  ó  en  la  diítribucion  de  los  enfermos,  que  no  podía 
me n fu rar fe  á  tiempo,  fiendo  efeéto  de  una  defmedida 
charidad,  ó  antes  de  los  últimos  onze  años,  en  que  la 
voz  de  el  ConfelTor  era  el  relox,  como  en  la  aíliítencia 
de  los  enfermos  lo  era  la  neceííidad,  yen  dando  eíta  el 
golpe,  fe  fufpendia  la  letra  comenzada,  como  lo  execu- 
torían  en  mi  poder  los  últimos  caradores,  que  efcribió 
en  elle  Mundo:  eran  con  licencia  unas  tiernas  falutacio- 
nes  á  la  Santiílima  Virgen,  y  poniendo  fu  Dulciílimo 
Nombre,  dice  aíli:  Marta  Sa,  fin  acabar  de  poner  San- 
tijfima.  Feliz  mil  vezes  fu  pluma,  cuyo  ultimo  exerci- 
cio  fue  aquel  dulciílimo  Nombre,  á  cuyo  amparo  nin¬ 
guno  debe  no  efperar.  El  ultimo  periodo  entero,  que 
efcribió  dice  aíli:  Concédeme ,  que  ajji como  foy  de  los 
llamados , fea  también  de  los  efcogidos.  De  forma,  que 
al  cabo  de  medio  figlo,  y  un  luítro  hizieron  eco  en  fu 
pluma  las  glorias  de  la  puriílima  Señora.  Lo  primero 
que  efcribió,  quando  aprendió  fin  Maeítro, fueron  unos 
verfos  en  alabanzas  de  María  Santiílima  Señora.  Lo 
ultimo,  que  pufo  fue  fu  Santifsimo  Nombre.  Profigá 
aqui  la  piedad  CKriítiana,  que  á  mi  me  lleva  la  atención 
fu  dilatada  Oración  mixta:  todos  los  dias  de  el  año  reza¬ 
ba  el  Rofario  de  quinze  myílerips,  el  de  las  Llagas,  nue¬ 
ve  Litaciones  mayores  al  Santifsimo,  la  Corona  de  fíete, 

y  la 
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y  la  Via  Sacra.  Todo  el  año  eltaba  haztendo  Novenas, 
todos  los  dias  decia  una  Efclavitúd  á  la  Santillima  Tri¬ 
nidad,  unas  no  cortas  Oraciones  á  San  Migue!,  y  los  de¬ 
más  Principes,  muchas  al  Señor  Sárt  Jofeph,  á  lu  Angel 
Cuílodio,  á  el  de  la  Ciudad,  á  el  de  fu  Confeílbr,  á  el 
de  fu  Santidad,  á  el  de  el  Ilultriífimo  Señor  Qbifpo,  á  el 
de  el  Rey  N.  S.  á  el  de  cada  Comtnunidad  de  Pátzqua- 
ro,  á  el  de  cada  Religiofa  de  efte  Convento;  una  á  los 
de  quantas  huvieren  de  entrar  en  lo  futuro,  á  los  de  los 
Predicadores,  ConfeíTores ,  y  Miflioneros,  á  los  de  los 
Señores  Inquifidores,  á  los  de  los  Cautivos,  y  Hereges 
para  fu  converfion,  y  luego  á  los  nueve  Choros  de  los 
Angeles, que  decia:  Santijfimos  Angolés  de  N.  To  os 
fuplico  le  guardéis  para  gloria  de  Dios  por  vuejfro 
ser  en  gracia ,  por  el  méritos  porque  fuifteis  confir¬ 
mados  en  ella. y  por  la  Eterna  G loria ,  en  que  ala - 
bais  á  la  BeatijfimaT RI N ID  AD, y  d  la  Burifi 
fima  Virgen  mi  Señora ,  y  también  os  fuplico  por 
ella  ,  no  os  olvidéis  he  efia  immunda  Bafurilla  , 
ayudándola  en  efia  vida ,  y  al  falir  de  ella ,  para 
que  os  acompañe  en  la  Gloria .  Luego  rezaba  un 
Padre  Nueitro ,  y  Ave  María  con  el  Verfo  '.  Gloria 
Batri  por  cada  punto  de  los  dichos;  porque  fin  ellas 
Oraciones  no  fe  fatisfaciá,  diciendo  con  gracia:  Las 
Oraciones  de  cabeza  fon  muy  lindas ;  pero  To  me 
atengo ,  a  lo  que  nos  en  Joño  Chrifio,y  la  Santa  Madre 
Iglefia.  Dabale  tiempo  á  tanto  exercicio  el  continuo 
exercicio  de  no  perder  el  tiempo.  O  quanto  íobrara  íi 
a  cada  cofa  folo  fe  diera  el  precifo!  A  la  Venerable  Se¬ 
ñora  no  le  faltaba,  fupongo,  que  le  ayudaba  mucho  el  no 
tener  familia,  ni  cuidar  li  quiera  de  la  vianda  perfona!. 
Defpues  fe  feguia  crecida  multitud  de  Santos,  que  no 
nombro,  por  no  fer  capaz  de  mantenerlos  eh  la  memo¬ 
ria,  y  baile  .decir,  :que  de  todos  fus  devotos  fabia  la  Vida, 
popaver  leydo  el Tíos  Sandorqm,  y  otras  Vidas  fepara- 

G  das. 
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das..  Y  quando  hablaba  de  cada  uno,  parecía,  que  era  el 
principal  en  fu  amor.  Los  Santos  Apollóles,  y  Patriar-? 
chas  de  las  Religiones  eran  todo  fu  centro :  vifitaba , 
fiempre  que  podia  fus  Iglefias :  mas  la  de  el  Gran  Padre 
Auguitino  tres  veze's  á  la  (emana  defde  la  puerta  de  no¬ 
che,  reconociendofe  Hija  fuya,  ya  por  el  Havjto,  que 
traía,  yá  por  fer  Cofrade  de  fu  Cinta,  lo  tnifmo  hazla 
en  la  del  Saraphico  Padre  San  Francifco,  de  cuya  Regla 
era  Tercera  Profefía,  y  fin  faltar  á  las  Oraciones,  que 
eftila  el  Venerable  Orden  Tercero  de  Penitencia,  ni  á 
las  de  los  Efcapularios  de  Nueflra  Señora  de!  Carmen,  y 
laSantiílima  Virgen  de  la  Merced:  mas  todo  eíloicon 
tal  orden,  y  diítribucion,  que  no  fe  fatigaba,  y  con  tal 
libertad  de  Efpiritu,  que  fi  alguna  ocupación  mandada, 
le  impedia  (como  fucedió  algunas  vezes)  ne  fe  imrauta- 
ba,  no  folono  teniendo  apego  a  citas  devociones;  pero 
aun  en  dias  feítivos ,  que  una,  u  otra  vez  alguna  necesi¬ 
dad  urgentiiíima  la  privó  de  oir  MitTa,  con  gran  foílie- 
go  lo  comunicaba,  pintando  la  necelíidad  al  Confeifor; 
porque  folo  efcrupulizaba,  en  fi  habría  hecho  buen  jui¬ 
cio  de  la  urgencia;  pero  püeíta  en  ella  refolvia  con  toda 
libertad  eítár  efe  ufada  con  una  extenfion,  queá  el  oirlat 
no  parecía  de  Muger,  fino  de  un  Gran  Moraliíta.  Con 
el  corazón  oía  Milla  ,  y  fe  quedaba  afiiftiendo  á  fus 
enfermos.  De  forma,  que  el  tener  tiempo  para  tamo 
rezo  era  por  fus  defvelos ,  y  porque  no  tenia,  que 
atender  mas  que  á  fu  Alma,  y  á  los  próximos,  y  quando 
fe  lo  impedia preciflá  ocupación,  lo  dexaba  con  gran 

ferenidad.  V  .  . 

Tenia  dos  horas  de  lección  Efpiritual  en  los  li¬ 
bios,  que  le  ordenaba  el  ConfelTor,  y  antes  avia  leído 
muchos,  fiendo  muy  verfada  en  las  Obras  dé  el  Venera¬ 
ble  Padre  Al Onfo  Rodríguez ;  perd  jamas  leyó  por  cu- 
riofidad,  ni  por  deley  te ;  fino  con  defeo  de  aprovechar, 
antecediendo,  y  fubeediendo  á  la  lección  la  Oración. 
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La  mental  de  que  ( fuera  de  la  referida  prefencia  de  Dips). 
:enia  fíete  horas,  quando  las  ocurrencias  daban  lugar  de 
■Redirías,  tenia  regulada  por  el  gobierno,  que  eníeñó  á 
d  mundo  mi  querido  Padre  San  Ignacio  en  fus  precio- 
Mimos.Exercicios ;  y  es,  que  elle  Celeííial  fuego  fue 
d  origen,  de  que  dio  fimiento  á  fu  Efpiritu,  defde  que 
comenzó  á  vivir.  Hazia  los  Exercicios  de  San  Ignacio 
cada  año,  mientras  vivió  fu  virtuofa  Madre,  la  que  en  fu 
cafa  tenia  eíte  gobierno,  como  el  de  levantarla  a  la  ma¬ 
drugada  con  toda  fu  familia  á  alabar  á  Dios,  O  quanto 
bale  la  buena  crianza  de  los  Padres !  Continuó  los  Exer¬ 
cicios  los  últimos  onze  años,  y  tu  Oración  íobre  los  Myf- 
terios  de  la  Paílion,  y  Muerte  de  Nueílro  Dulciíiimo 
Redemptor:  ella  era  fu  norte,  y  fu  centro,  de  ella  jamas 
fe  apartó,  y  Yo  entiendo,  que  fu  aprovechamiento  falió 
de  tan  fegura  fuente;  porque  con  charidad  inexplicable, 
la  fue  Dios  llevando  á  aquellos  altos  grados  de  Oración, 
que  Yo  dexo  á  el  juicio  de  los  Sabios,  refiriendo  fenci- 
11  ámente,  lo  que  iba  experimentando,  quando  daba  quen- 
ta  de  la  Oración  ;  pues  tenia  tres  examenes :  uno  de  la 
conciencia  en  quanto  a  lo  que  es  bufcar  los  defeótos, 
que  la  pudieran  manchar;  otro  particular  de  las  virtudes, 
que  intentaba  plantar,  de  fu  praClica,  y  de  los  efeétos , 
con  que  las  exec ufaba,  de  las  palabras  buenas  peroiuper- 
íkias,  para  explicar  un  concepto;  de  las  acciones  fervo¬ 
rólas,  pero  imprudentes,  del  gado  de  el  tiempo,  íi  aun¬ 
que  fueííe  bien  empleado,  era  ocupando  mas  de  el  ne- 
ceííario  en  cada  cota;  y  otro  de  la  Oración  mental. 

Para  las  vifliones  de  Angeles,  que  tenia  en  ella,  y 
las  mas,  que  fe  le  ofrecían,  era  fu  regla  primera,  decir 
aquellas  palabras  del  Santo  Abad  Antonio,  aífombro  de 
los  Yermos,  Santo  de  iu  nombre',  y  de  fu  particuiariííi- 
ma  devoción:  Señor  no  permitas.,  que  fea  enganaday 
quiün  en  ti  confia :  deípues  fe  valia  de  la  Paílion  y 
Muerte  de  Jefu-Chriíto  Nueílro  Redemptor,  y  por  ma- 
"  G  i  no 
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no  de  la  Santiíüma  Virgen  la  prefentaba  á  el  Eterno 
Padre,  pidiéndole  luz,  para  no  íer  engañada.  Serraba  el 
ojo,  para  difcernir,  fi  era  imaginaria, o  feníitiva  la  viíion, 
ponía  la  feñal  de  la  Cruz,  echaba  Agua  bendita, que  cui¬ 
daba  todos  los  Domingos  confeguir:  para  contextar  avia 
de  oir'bendecir  á  la  Santiífima  Trinidad,  y  á  la  Saní li¬ 
li  ma  Virgen,  6  decir  el  Cántico  de  la  Magníficat,  á  que 
fe  avia  dé  añadir  á  cada  Verfo  el  doria  Patri  en  las 
mas  oc aliones,  en  que  fe  le  ofrecían  cofas  extraordina¬ 
rias  ,  y  dar  razón,  para  que  fe  conociera  el  engaño,  que 
en  todas  tenia.  Aquella  feñal  de  las  verdaderas  viíiones, 
que  difufíamente prueba  el  Venerable  JefuitaPortuguez 
Vafconzeíos,  y  aprueba  el  Efpiritualiílimo  Padre  Godi- 
nes  del  temor,  que  ca ufan  las  vifiones  de  Dios  á  el  prin¬ 
cipio;  a  el  contrario  de  las  del  Demonio,  nunca  faltó  en 
ella,  ó  porque  la  vifion  la  amedrentara  al  principio;  ó 
por  el  gran  temor,que  ella  tenia  fiempreá ellas  efpecies, 
juzgandofe  indigna  de  ellas.  El  modo  que  tenia  de  pre¬ 
pararle  con  humildad  (único  crifolde  ellos  metales)  era 
decir:  Jesvs  fuma  Verdad *  dame,  á conocer,  quien  To 
foy,-pov  quien  tu  eres .  Virgen  Santijfima*  por  tu  hu~ 
maldad  dame  a  conocer  mi  fabervia.  Quien  comodatos ? 
Creo  en  la  Santísima  T R1NID  A D.  Confio  en  la 
Santijfima  TRINIDAD.  Efpero  en  la  Santiffima, 
TRINIDAD.  Ama  d  la  Santijfima  TRINIDAD. 
Y  Cobre  todo  referia  con  humildad  fus  cofas1,  y  hazia 
ciega,  lo  que  fe  le  decía,  fixando  en  la  Obediencia  íti 
acierto,  y  diciendo:  Mi  Padre  me  manda ,  que  te  diga » 
quanto.  me  pajfa :  alta  mi  Padre  vérdyfi  es  ihifion  ? 

Una  de  las  cofa;,  que  mas  fomentaron  ellos  , temo¬ 
res,  fue  aver  leído  en  el  Iluílriííimo  Arbiol  aquel  aflbrn- 
brofo  prodigio  de  la  Santidad  de  Gregorio  Xí.  de  feliz 
memoria»  que  eítando  para  recebir  el  Santo  Viatico,  di- 
xo  á  todos  los  circünílantes,  que  acompañaban  á  el  Sah- 
tiflimo  Sacramento,  que  Je -guiar  da  fien  de  tas  Almas % 

que 
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:  con  pretexto  de  piedad  decían  aver  tenido  revelaciones 
\ articulares ;  porq  por  averias  creído  fu  Santidad  algu- 
<a  vez,-  apar  tan  do  fe  del  fanoconfejodefus  affiftentes,y 
Mini  ¡Iros,  avia  llegado  á  tan  fatal  extremo »,  que  bu- 
diera  pue fío  zifma  en  la  Iglefia  de  <Diosyfi  fu  mifert - 
ordia,  y  providencia  no  lo  huviera  ejtorvado  con  opor- 
uno  remedio.  Baila  aquí  el  llluítriífimo  Arbiol,  litando 
1  Gerfon.  Elle  cafo  la  tenia  en  tal  horror,  que  decía: 
Fuerte  cafo  es,  que  fe  ha  de  pelear  con  elT>emomo,y 
'on  uno  mi  fimo,  y  que  aunque  e  ¡Demonio  no  me  engane, 
To  pueda  encañarme  /  Repetía  muchas  vezes  aquel  di- 
:ho  de  la  Sama  Madre  Terefa,  que  en  el  mifmo  Capnu- 
o  fita  el  miftnollluftriíiimo  Arbiol:  §hte  no  fe  haga  ca- 
Co  de  cofas  de  revelaciones ;  porque  aunque  es  verdad , 
me  muchas  fon  verdaderas,  también  fe  fiabe  ,  que  mu¬ 
chas  fon  faifas ; y  es  cofa  recia  andar  bufe  ando  una  ver¬ 
dad  entre  cien  mentiras .  Y  affi  decía, quando  algo  le 
lucedia:  Se  me  afigura ,  que  tengo  dos  entendimientos. 
Allí  explicaba  los  a  ¿tos  de  temor,  que  ello  le  cautaba,  y 
fu  refignacion  á  crér  lo  que  deviene,  guiada  de  la  übe- 
diencia,  y  mientras  no  la  tenia,nofoflegaba,  rezando  mu- 
chasvezes  el  Credo,  yhaxiendo  aátosdeFee,  Faperanza, 
y  Charidad,v  procurando  fufpender  en  todoel  juicio. 

Ellos  habituales  te  mores  fueron  la  oficina,  en  que 
el  fuego  de  lu  amor,  y  el  agua  de  fu  llanto  beneficiaron 
la  fera ,  que  encendía  fu  ardiente  Oración  ,  y  llevaron  el 
cuidado  á  la  praética  de  aquellas  Divinas  Máximas  del 
Eípiritu-Santo  par  el  Doétor  de  las  gentes,  y  el  rnasama- 
do  de  los  Dicipulos,  La  de  San  Pablo  diceaíft:  Sjnntum 
nolite  extingúete;  prophet iam  nolite  fpernere  -  omnia 
probate:  quod  bonutn  ejf  teneie*  La  de  San  Juan  Lvan- 
geliíta  es  eítai  Char  i JJlmi  nolite  /piritas  ere  dere ;  fea 
probate  fpiritnsy  fiexmeofint.  Tanto  error  es  crene 
con  ligereza  de  cofas  fobrenaturálesy  como  juzgar  ,  que 
Dios  yá  no  reparte  á  quieo  verdaderamente  le  bufea,  y 

es 
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es  férvido,  fus  gracias.  La  miel, y  la  manteca  han  depro- 
barfe,  para  que  fe  elija  lo  bueno, -y  fe  repruebe  lo  malo 
con  las  reglas  enfeñadas  por  lalgleíia,  y  fus  Doftórés. 
Parece,  que  eítandoat  masfolido  fentido  de  ellos, le  con¬ 
cedió  Dio?,  para  qfederritierraen  fu  amor,  comofera,  el 
difponerfe  para  aquella,  que  llaman  los Myíticos Oración 
de  ctfeéto,  y  unión,  en  que  á  el  aóío  del  entendimiento 
fe^dá  integridad  por  aéto  de  voluntad,  y  ella  en  ja  Vene- 
rabie  joíepha  parecía  de  ¡Iluminación; 'pues  del  conocí- 
miento  de  la  Vida,PaíTion,y Ñluerte  deChriílo  parece, 
tenia  aquella  luz  fob renatural,  y  efpiritualmente  caluro- 
la  en  el  entendimiento,  que  calienta  la>voluntad,  y  exita 
con  afeólos  fervorofos,  a  que  liga,  y  configa  el  bien, qué 
le  propone  el  entendimiento  alumbrado,  de  donde  to¬ 
ma  el  nombre  de  illuminaeion,  y  Tiendo  ellos  afeólos, 
quanto  mas  fervorofos,  imitativos,  refulra  de  ellos  la 
praótica  de  las  virtudes,  que  fe  adoran  en  el  exemplat* 
deJefu-Chriíto,  modelo  de  toda  perfección,  y  Santidad. 
A  ella  doétrina,  q  con  todos  los  Doólores  Myílicos  a  dien¬ 
ta  el  experimentadiffimo  Padre  Godines,  parece,  que  fe 
aranceló  la  Venerablé  Jofepha:  reprimía  lagulaen  recuer¬ 
do  de  la  abítinencia  deChriílo:  fujetaba  la  ira  á  elexem- 
plo  de  íu  manfedumbre:  fe  alentaba  a  la  penitencia,  y  aun 
apreciaba  fus  dolores  en  memoria  de  fu  Amado,  y  vién¬ 
dole  fediento  en  la  Cruz,  y  fin  mas  confuelo,  que  la  hiel, 
y  vinagre,  hizo  aquel  gran  propofito,  de  no  tomar  alivio 
por  fu  mano,  y  quanto  mas  fe  exercitó  en  el  difeurfode 
cinquenta  y  cinco  años  de  dia  en  dia,en  tomar  áChriílo 
Crucificado  por  exemplo,  tanto  rmscaiuroí'a  luz  parece, 
recebia  de  hazer  aquellas  cofas,  en  que  fentia  hazerfemas 
fuerza,  llegando  a  fuceder,  que  teniendo  licencia  de  po¬ 
nerle  la  túnica  de  ferda?,  fin  ella  no  dormía,  y  pueíta  con- 
feguia  el  fueño  entre  los  penetrantes  aguijones  de  fus 
puntas,  cargada  {obre  una  Cruz  grande,  en  que  dormía, 
como  en  el  lecho  mas  mullido,  ó  quizá  mejor.  Y  en  fin 

de 
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edia  ,  y  de  noche  no  traía  orra  materia,  á  que  girar, 
ue  pretender  la  imitación  de  Chrifto;  y  Tolo  por  tenei: 
fte  titulo  el  preciólo  Libro  de  Contemptus  mundt ,  lp 
>mórauchoP tiempo  con  licencia  de  el  Confeífor  por 
ompañero.  Por  efie  exercicio  discurro  Yo,  que  llego 
diiponerfe  para  la  Oración  de  unión,  que  es  aquel  amo¬ 
rfo  conocimiento,  que  defpega  á  la  Alma  de  toda  cria- 
ira^  la  une  afeéfuofamente  á  el  Criador;  y  alfa  ya  iu 
xercicio  eran  los  a¿tos  Theologalesde  Fee,  Efpei  anza, 
Charidad.  Aqui  fe  hallaba  inflamada  en  tan  amorolos 
oloouios,  derretida  en  tan  reverentes  caricias,  quantas 
10  caben  en  las  fequedades  de  mi  pluma.  Llamabala  el 
fonfeifor  en  efle  eílado,  y  le  decia:  La  llamo  para  que 
re  confunda,  para  que  le  dé  gracias  á  fDios,  para  que 
Pondere  fu  infinita  mifericordia ;  y  delpuesde  muchos 
ireambulos  le  decia,  que  le  diera  gracias  a  el fienor, 
l  folia  con  una  cola  mny  ligera,  como  que  tal  día  hazia 
íños  de  fus  ordenes,  ó  que  avia  hallado  un  libro,  que  le 
'erbia  mucho  para  el  roinifleno,que  tenia, y  lohavia  hul¬ 
eado  muchos  dias  ha,  ú  otras  colas  de  femejante  ligere¬ 
za  :  mas  como  la  Venerable  Señora  lo  hallaba  de  buen 
humor,  comenzaba  con  inexplicable  diferecion,  áexpo- 
ner  quan  altos  eran  los  motivos,  que  havia,  paia  dai  gia- 
cias  á  Dios  por  aquello,  y  por  qualquiera  cofa,  aunque 
fuefle  la  mas  ligera :  ponderaba  el  alfombro  de  la  Divina 
Providencia,  el  abifmo  de  contemplar  á  un  Dios  cuando 
á  una  hormiga,  y  otras  cofas  menores  por  inanimadas . 
paliaba  á  contraher  efla  admiración  en  un  DiosiNino, 
punto,  quehaftala  muerte  fue  fu  dulce  embelezo.  1  en 
una  palabra  hablaba  con  tal  fabiduria  una  Muger,  que  en 
ocafiones  parecía  muda;  y  otras  fe  experimentabalenu- 
11a,  que  dexaba  confufla  la  atepcion  de. el  Contelior, 
quien  por  fin  pedia  licencia,  de  hazer  en  acción  de  gra¬ 
cias  de  aquel  beneficio  algunos  exercicios.  En  una  oca- 
fion  le  preguntó  el  Confeífor»  qué  feria  bueno.  ^  a 
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refpóndió:  lo  que  fe  me  mandare.  El  ConfeíFor  coi 
humor  le  dixo:  ‘Pues  To  mando ,  que  diga ,  qué  fert 
bueno?  Y  ella  refpóndió:  lo  mejor  Padre,  que  es  la  MiJ 
fa ,  la  Comunión ,  el  Rofarioyy  la  Via  Sacra ,  fi  gujti 
mi  *Padre,  todo  treinta  y  tres  vezes  por  reverencian 
aquellos  anos ,  que  anduvo  el  Redcmptor  ‘Divino  en  e 
Mundo',  y  fi  fe  dexaba  hablar  por  largo  rato,  era  inexpli 
cable  el  tórrente  de  fus  fuaviííimos  Coloquios,  de  fu 
ámorofiílimas  expreíliones,  haíta  que  en  medio  de  ella; 
la  hazia  el  Confefldr  callar.  Cuidaba  mucho  en  eíte  ella- 
do,  mientras  no  eran  muy  graves  las  enfermedades,  d< 
que  no  fe  olvidaran  á  la  penitencia,  aunque  moderado! 
los  rigores;  porque  por  las  canales  de  lo  feníible  no  f< 
vaciaííe  el  Efpiritu,  y  quiza  dexáíTe  entrar  el  viento  d« 
la  fobervia.  Ordenófele,  no  tuviera  Oración  en  publico; 
porque  no  falielle  algún  humo,  del  fuego,  que  guardabí 
el  fuego,  dandofeie  á  entender,  que  la  fera,  que  fe  der¬ 
rite  á  el  aire,  fe  acabar  mandófele,  que  delante  de  nadit 
hizieíTe  expreíliones  femejantes,y  que  aun  á  folas  repri- 
mieíle  los  afeólos  fenfibles,  dexando  folo  las  lagrimas  i 
fü  retiro;  punto  que  obfervó  tan  literalmente,  que  eíti- 
■mandola  todos  por  buena,  jamas  le  vieron  mo  vi  miente 
extraordinario,  cogiéndoles  de  nuevo  los  ardientes  in¬ 
cendios,  que  guardaba  en  el  reclufo  feno  de  fu  pecho, 
y  en  las  humildes  eítrechefes  de  fu  pobre  habitación, 
en  dónde  folo  tenia  licencia  ,  para  abrir  la  compuerta  i 
él  tierno  caufé  de  fu  llanto,  que  unas  vezes  hazian  defa- 
'taf.las difpóíierones  de  fu  unión  amorofa,  y  otras  fus  def 
'  COnfoladas  defolaeiones. 

De  uno,  y  otro  facó  tan  alto  fytthema  de  obrar, 
que  Wo  íiendó  Yo  capáz  de  decir,  ó  fi  quiera  de  difeer- 
nir,  ó  entender  el  alto  favor  de  la  contemplación ,  quizá 
’me  arrojara  á  penfar,  que  la  mifericordia  de  Dios  levan- 
Atea  á  fu  luz,  y  ardor  efpiritual,  fin  que  ella  pen¬ 
ara  enfübirí  ni  dexara  jamás  de  meditar  enla  VidaiEaf- 

fion, 
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)n,  y  Muerte  de  Chriíto;  pero  foy  Yo  ingenuamente 
blando,  lo  que  es  notorio,  tan  poco  Sugeto,  que  de- 
ndo  á  los  Sabios  los  puntos,  y  al  juicio  de  la  Iglefia  fu 
íalificacion,  erigiré  el  animo  á  el  informe  de  las  difpo- 
1  iones,  que  parece,  que  tuvo,  y  defpues  áel  realce, 
le  no  sé,  ti  como  ignorante  lo  concibo  á  fus  virtudes. 

Ya  me  explico:  la  contemplación  es  aéiiva,  y  paf- 
ra,fldquilita,  é  infurta.  La  aftiva,ó  adquifita  es  exerci- 
q  de  la  Alma,  i  quien  lleva  de  la  mano  la  Obediencia, 
lia  dexarla  irepofada  e,^ aquel  dulze  iueño,enque  de{-. 
nfa,  fm  que  le  recuerde,  harta  que  ella  quiera;  porqü#3 
común  fentencia  de  los  Padres, y  Maeílros  de  Ffpiri- 
fitados  de  el  Uluítriflimo  Arbiól,  que  la  meditación 
:ne  termino,  fundados  en  la  folida,  y  elegante  razón, 

:  que  huleando  el  entendimiento  la  verdad,  luego  que 
halla,  fe  aquieta,  contemplándola,  y  entra  la  voluntad1 
imarla,  atendiendo  el  entendimiento  con  aprehenfion 
nple,  y  loíTegada  á  la  verdad,  que  alcanzó.  Digo  apre- 
nlion  fimple,  ufando  del  phrartfmo  de  los  Myíticos; 

>  porque  e!  entendimiento  np  tenga  aétos  completos, 
afirmativos  en  eíleíertado;  fino  porque  no  prqcedien»; 
)  á  di  ¡cu  ríos ,  tolo  contempla  admirado  la  verdad, 
je  halló.  • 

No  es  ella  la  contemplación  infurta,  y  fobrenatu- 
,  fino  quando  Dios  Nueilro  Señor  manifiefta  al  enten- 
miento  de  la  criatura  alguna  verdad  Divina  con  illuf- 
teion  fuperior,  dixo  el  rttado,  y  el  Doéto  Padre Godi- 
?s  le  llamó  luz  ,  y  ardor  efpiritual,  qué  añadidos  á  los 
Ibitos  Theologales  de  la  Fee,  y  la  Chatidad,  unen  el 
ma  con  Dios,  como  con  íu  primer  principio,  objeto, 
fin  con  altos.  vitales,  y  íob.renaturales,  y  ella  que  ti p ne¬ 
nas  fubdivillioues  fegun  fus  efeétos  realza  lás  virtudes : 
heologales.  Fito  íupueílo. 

Fs  punto  bien  arduo,,  para  dirigir  las  Almas,  fi  fe; 
¡n  de  llevar  por  el  puro  rumbo  de  la  meditación,  ó  en 

H  cafo 
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cafo  de  conocerle  por  laS  regías,  que  dan  los  DoCtores, 
quererlas  Dios  elevar,  há  de  cooperar  el  ConféíFor  á 
encaminarlas  por  el  dé  la  contemplación  adquirida?  (no 
hablamos  anta  de  la  infüfla,  gracia  tan  alta  de  Dios,  que 
la* puede  preítár1,  o  dar  á  quien  fu  Suprema  liberalidad 
fuere  ferv‘}do)*Siéndo  el  penfar  ad  quirirla 'arrojo  de  una 
ciega  temer idád,  y  aun  el  affegüWf#  qué  una '  Alma  la  {vi 
tenido :  punto  que  pide  immenfurable  mas  efphera,  que 
la  cortedad  de  la  mia;  pues  aun  fobre  la  adquifita  alam¬ 
bicó  la  difcrecion ,  y  Efpiritu  del  V.  Pablo  de  Señeri  el 
Tratad©  prodigiofb  dé  la  Concordia,  proponiendo  los 
e&óllos i,  que  puede  encontrar  una  Alma;  pero  fiendo 
todo  el  punto,  fi  en  cafo  de  conocerle,  llebar  Dios  á  uua 
Alma  por  el  camino,  de  difponerfe  á  la  contemplación 
adquiíita,  ó  aCtiva  fin  preténfion  de  la  influía  fe  ha  de 
cooperar?  A  ella  duda'  tíáspó  á  el  Conféflbr  el  retiro, 
los  défamparos,  la  pureza  de  vida,  el  largo  exercicio  de 
Oración,  ios  ayunos,  vigilias,  definterez,  enfermedades, 
abnegación  de  quereres,  y  placeres,  filencio,  y  pobreza 
de  la  Venerable  Jofepha,  y  fue  el  dictamen  del  Gran  Pa- 
blO  de  Señeri  aranzel  del  Gonfeflbr;  fiempre  fe  pufo  á 
meditar,  y  defpues  obraba  fu  entendimiento, ó  Yo  n  o  le 
fi  Dios,  lo  que  Dios  era  férvido  ? 

%  Nunca  comenzó  fu  Oración  por  otra  materia  qfltü 
la  Pafiion,  y  Muerte  deNueltroDulciílimojEsus,  efcu- 
fando  con  la  ellatica  Madre  Santa  Terefa,  aun  el  divifar 
de  lexos  los  caminos  de  los  defaciertos,  que  la  San  ta  Ma¬ 
dre  delcubre,  y  aíli  quando  variaba  meditaciones,  folo 
eran  lu  materia  la  inexplicable  de  la  Sagrada  Eucharif- 
tta,.  y  la  de  los  Exercicios  de  San  Ignacio ,  y  de  ellas  ta¬ 
caba  varios  efeCtos  r  unas  vezes  padecia  inexplicables  fe- 
quedades,  parecíale  eltár  en  otra  región,  confideraba  fu 
ingratitud  i  Dios,  media  en  lo  que  puede  alcanzar  el 
entendimiento  limitado  de  una  criatura,  lo  que  diítadel 
Centro  infinito,  á  que  afpira:  y  á  la  vehemencia  de  fu 
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rifle  aprehenifiojí  fe  quedaba  él  cuer  po  elado,  pulido,  el 
íoítro,  cotoo  retirado  el  pulfo,  y  la  respiración. mas  para 
elpirar  ,  que  para  vivir :  í'entia  de  la  parte  Superior  de  la 
Alma  una  como  imperceptible  luz,  que  la  mantenía,  co¬ 
mo  fi  un  cuerpo  pendiera  de  un  cabello:  unas  vetes  fe 
quedaba  confuíla,  cabando  con  el  bordon  la  tierra,  y  ija- 
ziendo  una  Sepultura,  que  ahondó  bañante  mente ;  otras 
no  podia  meditar,  y  entonces  fé  le  daba  el  confejode  el 
Dulciflimo  Padre  San  Francisco  de  Sales,  interpolándo¬ 
le  la  leccton  con  la  meditación,  y  lo  recebia  con  tal  quie¬ 
tud,  que  aprehendía  en  eftos  tiempos  un  diétamen ,  que 
ufaba  con  los  defcohfoíados:  Vale  mas  (decía)  un  Ben¬ 
dito  fea  ‘■Dios  en  tvempo  de  congojas ,  que  muchas  dif. 
cip  linas  en  tiempo  de  fervores. 

Los  que  Sacaba  en  otras  ocafiones,  eran  poderofif- 
íimos;  peí  o  nunca  dexó’de  explicarlos,  defpues  de  co¬ 
mulgar  mas  continuamente;  y  algy ñas  vezes  oyendo  Mif- 
íq»  le  enagenaba  tanto,  que  parece  olvidaba  fu  Lfpiritu 
el_  terreno  de  la  carne;  pero  íiempre  daba  razón,  aunque 
diciendo,  no  pedia,  explicar  muchasvezes,  lo  quele  fu- 
cedia.  Sacaba  de  ello  tanta  humildad,  que  preguntó  al¬ 
guna  vez,  fl  faltaría,, á  la  MiíTa;  porgue  quando  yolvia,en 
si,  le  ayja  ^c^ídp.tmas  fin  que.  huviefle  Perlona,  que  le 
conociéfle  fu  enagehacíon ,  6  porque  le  duraba  poco 
unas  vezes,  ó  porque  pu ella  en  lugar  retirado,  quan  pref- 
to  comulgaba,  nadie  reparaba  en  ella.  Siempre  de  todo 
eílo  facaba  mas  temor  á  cofas  fobrenaturales,  y  mas  hit. 
miilacion.  :  '  S  iA  •  : ,  !!  r’‘  _  ;;  ' 

_A  ello  atribuyo  él  efeéto  de  efle  cafo:  fue  por 
Obediencia  i  un  palleo,  que  privándola  de  comulgar, 
mas  fue  amargura,  q  delahogo  predijo,  era  en  ocafion, 
que  havian  los  deíconfuelos  hecho  alliento  en  el  Alma, 
á  que  dio  poco  alivio  el  recreo;  porque,era  el  penar  jn- 
terior :  hallabafe  en  un  defamparó'ínexplicabje,  firvién- 
dole  el  campo  dé  Confufla  muralla,  que  poniendo  en  los 
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arboles  eljorbo,  no  déxaban  paíTar  con  libertad  á  tos  fuf- 
pirós ,  firvieridole  aquellos  infenfibles  confultores ,  íi  de 
elevar  laconíideracion  a  fu  Amado,  de  manifeíbrles  por 
mudos  fus  congojas ,  que  mal  articulaba  el  congojofo 
idioma- de  fus  refpiraciones  melancólicas;  porque  le  ala- 
bailen,  6  le  di'eíTen  noticia  de  fu  Amado,  lehantando 
con  la  ocafion  de  vérlos  los  ojos  de  la  Alma  á  fu  Dios, 
que  es  lo  miímo,  que  cantó  en  ella  trille:  bien  que  dul- 


ze  canción  San  Juan  de  la  Cruz. 

O  Volques,  y  Efpeíuras ! 
plantadas  por  la  mano  del  Amado, 

O  Prado  de  verduras  ! 

,  _  De  Flores  efmaltado , 

Decid,  íi  por  voíotros  ha  p3ÍTado.J 

Intentaba  Amante,  yá  que  no  le  podía  recebir  Sacra¬ 
mentado,  comulgar  efpiritualmente.  Hazia 'para  ello 
«ntre  fus  defolaciones  preparación  fervoróla  ,  quando 
con  la  mifma  congoja  le  parecía, aífi  explicaba  fu  humil¬ 
dad,  veíala  Imagen  de  Jesús  Nazareno  con  la  Cruz  á 
cueíías  muy  grande,  y  muy  pelada  con  corona  de  efpw 
ñas,  y  todo  bañado  en  fangre,  y  fe  venía  para  mi.  Mas 
luego  que  tuvo  la  Vilion  fe  horrorizó  tanto  á  fuer  de 
medróla  á  femejantes  cofas,  como  fe  explica  ren  los  apun¬ 
tamientos,  que  le  mandó  hazer  la  Obediencia,  para  que 
fe  corrigieran,  como  fe  dixo  á  el  principió,  en  ellas  pa¬ 
labras:  Luego  que  To  lo  v'tde,  hize  juicio,  que  era  el 
Enemigo,  que  viendome  afligida ,  quería  hazer  dejas 
fluyas',  invocaba  elDulze  Nombre  de  JESUS  a  gran 
prifla,  poníale  la  Cruz, y  no  floto  efto,  flno  que  efleupia 
diciendo :  JESUS  me  favor  eflea.  Enemigo  pangóte  la 
Cruz :  mas  no  fe  ICÍegaba  poíTeida  dé  el  temor,  advir- 
tiendo  conturbada ,  que  mientras  toas  pradicaba  eílas 
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diligencias,  tenia  mas  Cercana»  y  clara  la  vifion.  Llególe - 
ie  en  fin  macho  el  Señor,  y  con  femblante  alegre,  le  di- 
xo:  Hija  no  temas,  que  To  foy.  Tanto  aclaró  fu  Enten¬ 
dimiento  la  ternura,  y  fuavidad,  queje  caufó ella  voz, 
que  queriendo  antes  huir  de  la  viíton,  y  hallandafe  pefa- 
da, c.otno  un  plomo,  pudo  defpues  con  fumma  ligereza 
arrodillarte,  y  bañada  en  lagrimas  decirle;  Señor  pequé 
habed  mijericordia  de  mil  recobrada  un  poco  de  tan* 
intenfo  dolor  de  fus  pecados  ,que  le  acaeció,  que  aíie- 
gura»  le  parecía»  efpiraba»  fe  poílró  en  la  tierra,  y  te  dí- 
xo ;  Señor  como  te  ayudara  efte  vil  Güfane  d  cargar 
ejja  Santijjma  Cruz,  ?  Cómo  la  cargaré  Tor  Ríen  mió 
de  mi Almai porqtut eDtvina'Ma^fiad.fe  alivie*  En¬ 
tonces  le  refpondió  el  Señor:  Me  ayudarás  d  cargarla * 
llevando  con  paciencia  lo  queaora  padeces, fu  friendo^ 
lo  por  mi  amor  con  conformidad  con  mi  voluntad*  Mjr 
poniéndote  d  padecer  mas), y  mas..  Defapareciofe  la  vi— 
(ion:  mas  dexandole  tanta  ternura,  y  fuavrdad  interior,, 
que  no  tolo  apetecíala  folé.dad  i  fino  que  no  atendía  &  lo 
que  le  hablaban»  parectendóle  tan  poco  quanto  hafia  allí 
havía  padecido»  quantos  eran  los  defeos,  de  padecer 
mas.»  y  mas».  ■  ,  ’ 

No  fue  eíi¡p  ocafion  fote»  la  tfue  juzgando  fu  hu¬ 
mildad, fer  indigna  de  los  favores  €eteífiaíes*ipanifefi& 
los  realces  de  fu  Fee^  porque  aunque  no^  fe  portacon 
tan  heroyed  modo,  que  tiene  por  exemplar  á  lá  Esclare¬ 
cida  Matriarcha  Santa  Terefa  de  jESvsr  ma^  bien  ios 
comprobó..  En  una  ocafion  en  cpie  la  corta  comunidad 
hizo  neceíTariala  aflilfencia  de  una-Muger  en  k  ultima 
enfermedad  de  unReíigiofo  en  una.de  las  cafas  mas  ob- 
!  fervantes:  fiavia  con  el  Padre  concurrido  en  innumera¬ 
bles  hazañas,  á  que  los  junto  el  zelo  con  !a  ocafion  de  Vi- 
¡  fitar  á  los  enfermos  en  fus  refpeétivos  miniflerios::  y  pí¬ 
te  conocimiento,  hizo  áet  Padre  manifeftarlc  alguna  con¬ 
goja,  no  mucho  antes  de ;,iaQ£Ír,  f  Lci  cottfoló  con  ener- 
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gia  la  Venerable  Señorá,  con  proponerle  la  dicha  de  mo- 
rir  en  la  Iglefia  Catholica ,  y  en  fu  Religión ,  y  era  tanto 
.el  aprecio,  quehazia  de  fu  vocación  el  Padre,que  le  fir- 
vió  de  eílimulo  á  tanta  conformidad  elle  aliento,  que 
deípues  fupe,  que  diciendo  ellas  palabras:  fiat  voluntas 
tüa,  entrego  el  Alma.  Viola  la  Venerable  Matrona  falir 
bañada  en  tantos  refplandores  con  tan  inefable  hermofu- 
ra,  que  fe  explicaba  con  decir, que  el  Sol  parecía  obfcu- 
ro:  Véia  mas  tan  innumerable  multitud  de  Religiofos 
de  fu  Orden,  que  acompañaban  en  el  Apofento,  en  que 
falia  del  mundo  á  aquella  Alma,  que  no  havietidole  ex¬ 
perimentado  efpecial  ponderación  en  fu  vida  toda  ,  fe 
me  explico  con  ella:  Ale  parece  impojjlble  mt  Padre, 
que  defde  fu  Santo  Patrzarcha  bajía  hoy  alga  havido 
tantos  Religiofos  ,  qnantos  fe  me  afigur ó ,  que  véia 
Bienaventurados.  Añadiómas:  femcbfígnrbmi  Padre, 
que  la  falos ac ton  de  todos  aquellos  havia  covfjlido  en 
lo ,  que  firven  á  las  ¿limas, y  concebid  'To,  cite  ajJJ  d 
ellos,  c6ttto  d  los  que  viven  en  el  mundo  les  hadado 
‘Dios  luso ,  pat  a  eonoc er  el  buen ,  ó  mal  camino  de  las 
limas . 

Praélicó  las  máximas  apuntadas,  para  gobernarfe 
en  las  viíioaes,  y  ofreciendofele  fobre  ella  a  el  Confef- 
for  el  temor,  de  que  pudiera  haver  leído  en  las  Obras 
de  la  Mullica  Doétora  SantaTerefa  de  Jesvs  la  efpecie, 
de -que  á  ellaReligion  ha  concedido  Dios  el  don  dedíf- 
crecion  de  Efpiritus,  Alma  al  linde  ios  miniilerios,  para 
que  k  crió ,  y  de  que  pudiera  haver  llegado  á  fus  oídos, 
lo  que  lebré  la  revelación  de  San  Francifco  de  Borja 
expufo  !a  Eminencia  de  el  Señor  Caí  dengl  Cienfuegos, 
procuró  con  la  maj  or  fagazidad ,  que  alcanzó  examinar 
por  fe  gurda  mano>fi  havia  tenido  notíerade  uno,yotro 
plinto?  Y  á  lo  que  facó,  parece,  que  ni  ella  fabia  de  la 
reYékc  on  de  San  Forja,  ni  havia  oído  decir  elle  phraíif- 
njo:  dijirecion  de  efpiritus ,  Mas  Y  o  no  traigo  elle  ca- 
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o,  fino  para  lo  que  fucedió  defpues.  Ño  obílante  todo, 
•idio  licencia,  para  aplicar  fufragios  por  el  Alma  de 
quel  Sacerdote,  argumento  de  la  realzada  Fee,  conque 
10  obílante  la  viíion,  fe  inclinó  á  lo  feguro,  aplicando 
os  fufragios,  y  dictendolo  afli,  como  que  obraba  fin  te¬ 
te  r  por  baftantemente  propuefta  revelación,  á  que  la 
glefia  no  le  mandaba  afentir.  Comulgó,  y  oyendo  Mif- 
a  por  el  Aima  del  Padre,  vió,  que  faifa  del  Sepulcro  & 
'\  miímo  tiempo  de  coñfagrar  el  Sacerdote,  y  que  ado¬ 
baba  Hoília,  y  Cáliz  bellido  de  Sotana,  Sobrepelo,  y 
Litóla,  reclinadas  ¡as  manos  fobre  el  pecho.,;  vibrando 
•efplanáores,  y  que  diciendole  ellas  palabras  ;  Hermana 
[a  Obediencia ,y  la  humildad  fon  los  caminos  del  Cié  lo, 
e  despareció.  Tampoco  traigo  el-  cafo  mas  que  paea 
(defamar,  que  profíguió  los  Ejercicios  nueve  dias,  en 
que  fe  celebraron  MiíTas  cantadas  por  elPadre>yhazien~ 
Jete  memoria  anniverfaria  en  otra  Fgfefm  Perfona ,  que 
q  amaba  con  ternura,  repitió  fus  fufragios  §  el  año,  cfí- 
dendo:  Todo  lo  que  mepaffd  mi ‘Padre /abe ,  fie s  lo- 
:ura mi  Padre  fabra,  ¡i  es  tiufon  ?  Lo  que  la  Santa 
Fee  me  enfeña,  es,  que  los  fufragicsfrven  d  los  He- 
fm&es  de  alivio.  AíE  contrapefaba  contra  fus  pifiones 
as  verdades  de  la  F  ee.  Y  o  prefcíndó,  de  ió  que  explica 
a  viíion,  dexando  a  mas  alto  juicio,  fo  que  importa  de 
bonfuelq,  y  aliento  á  las  Apoftolicas  tareas  de  aquella 
Inclita  Familia;  porque  folo  atiendo  á  la  feguridad,  en 
-l_ue  hizo  aíiiento  fu  Fee,  la  que  praélicaba  co-n  tan  fen- 
;ilk>  graciofo  modo,  y  con  ral  prolixidad ,  que  quando 
avocaba  á  les  fíete  Principes,  defpues  de  haver  oido 
a  prohibición  de  los  Nombres  de  los  quatro,  decia: 
San  Miguel ,  San  Gabriel,  y  Satt  Raphael,  y  los  otros 
fuatro  llamenfe,  como  ‘Dios  quijiere. 

i  Con  tal  enteíeza  llegó  á  rendir  el  juicio,  que  di- 
:iendole  en  una  ocafion  el  Confeilór ;  T no  conoce,  que 
■Jfosfon  difpar atetíte  refpondióv  De  todo  por  l* 
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fericordia  de  Titos  tengo  temor-,  pero  no  quieraTios, 
que  To  haga  juicio  en  contra,  ni  en  favor  de  nada,  haf-  ' 
ta  que  la  Obediencia  me  lo  diga .  To  quando  me  /ace¬ 
den  eftas  c-ofas,  procuro  foto  penfar  en  adiós  de  Fe e, 
Efperanza,y  Charidad, y  en  dar  q  tienta  de  lo  que  me 
pagar  torno  mi  T adre  me  lo  tiene  mandado,  cón  gran 
confianza  de  qüe  el  Tiablo  ha  de  temer,  que  fe  fuje- 
ten  fus  ilusiones  d  la  Obediencia.  En  diciendome  mi 
Tadre,  que  fon  difpar ates,  lo  creo,  como  fi  Tíos  me  lo 
dixerá. 

La  ingenuidad  de  eíte  diélamen  hazla  creíble  la 
verdad,  y  fmceridad  de  fu  genio;  pero  mucho  mas  fu 
conducía  en  las  extraordinarias  ocurrencias.  Una  fue 
hallando  fe  efi  el  parto  de  una  Señora  Noble,  que  dio  á 
luz  felizmente  un  infante,  áel  parecer  de  todos  muy  ro- 
buíto:  hallabafe  prefente  un  Sacerdote  deudo  fu  yo,  que 
fue  de  la  mas  feleüa  literatura,  y  folidéz:  y  quando  to¬ 
dos  oelelebraban  áel  Infante  (ano,  le  avitó  á  la  Venera¬ 
ble  Señora  fu  Angel  Cuflodio  furieígo,  diciendole:  Se 
muer e  e fia  Criatura.  El  peligro  de  que  aquella  Alma 
no  lograra  él  derecho  á  elReynode  los  Cielos  por  el 
Baufifmo,  le  hizo  no-ponerfe  á  exámenes  de  la  locución,  .i 
lino  «Harte  i. el  Sacerdote,  dique  la  Baptizara.  El  fe  ef- 
cuíaba  diciendo  :prudente,que  donde  el  cafo  de  necef- 
íídad,  que  no  ha viá,  no  le  daba  facultad,  no  podía  Bau¬ 
tizaran  licencia  de  el  Panocho.  El  Angel  inflaba  en  el- 
abitó.  El  Sacerdote  rdiítia:  y  ella,  fi  decía,  que  havia 
neceífidad ,  temía  que  obraba  por  modo  extraordinario 
no  comunicado:  y  en  ellos  eooflidos  no  halló  fu  dif- 
crecion  otro  modo,quedecirle  á  el  Sacerdote:  MiTa- 
dre  Bautizelopor  amor  de  THos^que  puede  haver  ne- 
teffidad.  El  Sacerdote  no  quizo*  y  volviendo  ella  i  el 
Angel  la  atención  .con  retólucion  reverente,  ledixo:. 
Si  tú  no  facas  de  aquí  a  efe  Sacerdote .,  mas  quemue- 
rdfin  Bdmifmo  ejfa  Criatura,  To  m  Sé  de  Bautizar¬ 
la-, 
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ta  ;  porque  primero  eftd,  que  To  obedezca  el  orden  de 
la  Iglefia ,  que  es  fíert o,  de  no  hazerlo  en  fu  prefencia , 
que  no  que  To  crea  tu  abifo,  que  puede  fer  engaño. 
Lo  miimo  fue  hazer  ella  deprecación,  que  decir  el  Sa¬ 
cerdote:  Voime  a  decir  Mijfa ,  que  no  ay  necejfidad  de 
tal  Bautifmo ,  y  fe  fue  ialiendo.  Lo  mifmo  fue  íalir, 
que  entrar  un  Deudo  también  de  la  Señora,  y  viendo 
hombre,  le  infló,  le  echara  el  agua :  reconoció  no  haver 
neccílidad;  pero  volviendo  ella,  á  infiítir,  en  fuplicarfe- 
lo,  advirtieron  haver  ya  algunas leñas  de  enfermedad,  y 
peligro:  y  fueron  tan  ciertas,  que  echándotele  el  agua 
por  el  Caballero,  emprendieron  al  inflante,  Uebarlo  á  la 
Parroquia,  para  que  le  pufieílen  los  Oleos:-  mas  no  lo  al¬ 
canzaron;  porque  en  el  camino  murió,  logrando  á  las 
inllancias  de  la  Venerable  Señora,  en  pocos  inflantes  de 
vida  el  aífegurar  la  eterna. 

Yo  no  ignoro  lo  que  debemos  á  los  Angeles Cuf- 
todios:  Yo  prescindo,  de  fi  pudo  un  conocimiento  na¬ 
tural  de  la  enfermedad  de  el  Niño  fingir  á  la  imagina* 
cion  la  locución;  pet  o  Yo  refiero,  que  aun  aprehendida 
|la  locución,  y  el  riel go  de  el  Niño,  pudo  mas  en  la  real¬ 
zada  Fee  de  eíla  Muger  la  obfervancia  de  la  juíltcia,  y 
jdiípoficiones  de  la  Iglefia.  Si  eíte  es  prodigio  del  Santo 
Angel,  la  gloria  es  de  Dios,  y  luya  :  lo  exemplar  de  la 
Venerable  Señora  no  ella  en  el  fucefib;  fino  en  el  mo¬ 
ldo  de  portarle.  Es  la  iolidez  alma  de  la  perfección  de 
las  acciones;  y  afli  aquel  experimentado  Varón,  que  re¬ 
dujo  a  brebes  ojas  quanto  en  eílos  puntos  efctibierotl 
los  mayores  Santos,  y  celebres  Doctores  Míticos,  el  P. 
Godines,  nos  dexó  pata  los  aciertos  una  antorcha  en  ci¬ 
tas  palabras :  Si  la  per fona,  d  quien  fe  hazen  las  ye-ve* 
lacio nes,  es  humilde ,  di fcret'a. ,  entendida, y  nada  ape¬ 
tece  de  ejlas  cofas ,  acudiendo  á  menudo  d  fu  ‘Padre 
Efpiritual ,  o  Superior ,  y  no  d  otro,  convertirá  las 
malas  revelaciones  en  buenas, y  las  buenas  ajfegurara. 

I  Mu- 
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Mucho  importa  la  qualidad  de  la  t>erfonay  para  que 
ellas  le  hagan  mucho  bien ,  6  mucho  mal. 

Par  efíb  refiero  todas  ellas  cofas  en  quanto  me 
firhen  de  exemplares'  á  los  realzes  de  fus  virtudes,  y  fu 
Fee,  que  realzó  fu  contemplación.  Dios  fabe,  íi  adqui¬ 
rida,  ó  infuílá !  Yo  no  me  meto  á  el  referir  mas,  que  en 
lo  que  tuve  pre lente,  para  obrar.  Siempre,  y  por  fiera- 
pre  fue  materia  de  fu  Oración  la  Paílion,  y  Muerte  de 
Nueilro  Dulciffimo  Jesvs;  de  aquí  fe  remontaba  á  los 
altos  atributos  de  Dios.  Yo  experimentaba,  que  quanto 
roas  á  dentro  navegaba  el  mar,  venía  mas  cargada  de 
Obediencia,  Humildad,  Paciencia,  Pobreza,  y  Fee.  Y 
aíli  folo  cuidaba  en  quanto  alcanzó  mi  eiludio  corto,  y 
mi  Efpiritu  menor,  de  feguir  el  disfamen  de  San  Juan 
de  la  Cruz,  Doélor  Uluminado,  de  no  impedirle  los 
vuelos,  queriéndola  detener  precisamente  en  la  medita¬ 
ción;  pero  fiempre,  y  por  fiempre  empefó  por  ella,  y 
fobre  la  Paílion  del  Señor.  En  medio  de  ello  nunca  fui 
de  aquel  genero  de  Mercaderes,  como  en  expreílivo 
íimil  explica  el  Grande  Señeri  tan  apegados  á  la  leguri- 
dad,  que  no  tienen  libertad,  para  afpirar  á  la  ganancia; 
pero  la  Venerable  Señora  no  labia,  qué  era  contempla¬ 
ción  aétiva,ó  pafiva?  Qué  era  via  purgativa,  aétiva,ó  paf- 
íi va?  Qué  ¿Iluminativa,  adiva,  ó  paíliva?  Qué  unitiva, 
adiva,  ó  paíliva?  Ni  otra  cofa,  que  decir ,  quanto  femia, 
y  hazer  quanto  le  mandaban,  creyendo  en  Dios  con  tal 
Fee,  qual  fe  percibía  de  los  prodigios,  que  fu  Mageílad 
obraba  con  fu  ciega  confianza. 

Era  tanta  la  que  en  Dios  tenia,  que  folo  en  ellapo- 
nia  el  bien  de  cuerpo,  y  Alma.  No  admitía  dadivas,  lino 
era  mandada ;  y  aíli  ordenándole  el  Medico  tomar  pol¬ 
vos,  recibió  una  caxitade  careí,ypareciendolefuperfluo 
tenerla  propria,  la  mandó  devolver  defpues  de  íus  dias. 
En  todo  lo  demás  confiaba  con  tales  veras,  que  una  de 
fus  ponderaciones  era  veer,  lo  que  admiramos,  el  céle- 
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bre  Milagro  de  los  cinco  Panes,  que  obró  Nueftro  Re- 
demptor,  y  á  que  tenia  gran  devoción;  pero  decía:  Ad¬ 
mirable  es  el  cafo  de  los  cinco  ‘Panes-,  pero  por  qué  no 
lo  ha  de  fer ,  veer  como  ‘Dios  nos  mantiene  d  tantos 
todos  los  dias  ?  Sin  faber  ella,  que  efta  reflexión  era  de 
aquel  Padre,  á  quien  el  mifmo  Dios  llamó  Grande. 
También  fin  faber,  que  era  dicho  de  el  Gran  Patrfarcha 
S.  Ignacio  de  Loyola.  Decía:  QueDios  mantenga  dios 
fijos  no  es  milagro ;  milagro  fuera ,  que  Dios  les  fal¬ 
tara.  No  es  explicable  la  energía,  con  que  decía,  que 
tenia  por  impofjible ,  que  Dios  faltara ,  á  quien  fiaba 
de  Dios. 

Pagábale  eíta  confianza  aquel  Señor,  que  fi  hallara 
en  nofotros  la  fee  proporcionada,  y  difpofieion  cor  reí- 
pon  diente,  fu  je  tara  á  nueílra  vozíos  montes,  para  pallar¬ 
los  de  un  lado  á  otro,  y  nos  concediera,  hazer  maravi¬ 
llas,  como  las  que  hizo,  fino  fueran  mayores.  Grandes 
fino  me  engaño  las  experimentó  la  Venerable  Señora 
de  fu  mifericordia  con  fu  confianza,  y  con  fu  fee.  Una 
vez  quando  fe  fabricó  elle  Convento,  llegó  á  faltar  to¬ 
talmente  el  dinero:  entró  fu  ConfeíTor  á  fu  Apoíentillo, 
y  comenzando  la  Venerable  Hermana  á  hablarle  con  fu 
habitual  ferenidad  imperturbable,  le  dixo:  No  eftoi  aora 
para  queme  enfade :  eftoi  con  la pefadumbre  de  no  te¬ 
ner  con  que  ti  abajar  en  la  Obra.  Si  los  Peones  comie¬ 
ran  con  Unciones-,  y  no  con  dinero ,  la  oyera  de  mil  amo¬ 
res  :  dexemeporDios.  Ella  con  granierenidad  le  dixo: 
No  fié  me  apure  mi  Padre  de  mi  Alma ,  fe,  y  confian¬ 
za,  que  efta  tarde  le  dar  a  Dios  dinero.  Me  alegraré 
faber  la  mina ,  que  fie  hd  hallado  (le  reípondió  el  Con- 
feíi'or)j>  de  adonde  me  hd  de  •venir  e  fe  dinero  efta  tar¬ 
de ?  Mi  Padre  de  la  Mina  de  la  Divina  Providencia. 
Como  es  dable ,  que  Dios  falte  para  una  cofa,  que  es 
faja,  ni  que  dexe  de  fer  efta  tarde,  fi  efta  tardeprecifa 
el,  dinero  ?  Dixo.  Y  el  Gónfeffor  fin  hablarle  mas,  fe  fue 

I  z,  fa- 
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faliendo,  y  Solviendo  por  la  Obra,  dixoá  el  Caballero 
fuperintendente  de  eüa :  T)e  aquí  á  la  tarde penfaré , 
lo  que  hemos  de  hazer  para  dinero :  quiza  Titos  nos 
alumbrara.  Llegó  la  tarde:,  vino  á  la  Obra,  y  citando 
con  et  mi ímo  Caballero,  llegó  un  Correo  de  el  Señor 
Dean  de  Vailadolid,  y  otro  Señor  Prebendado,  que  co¬ 
mo  Albaceas  de  el  Señor  Licenciado  D.Juan  de  Rada, 
Prebendado  de  la  Santa  Iglefia  de  dicha  Ciudad ,  avifa- 
ban  á  el Confeílbr, ettár  promptos  quinientos  pelos, 
que  el  Señor  Teítador  havia  legado  para  la  Fabrica  del 
Monaílerio,  para,  que  los  libra  lie.  A  la  mifma  hora  fe 
c:0  la  libranza,  y  fe  percibió  ti  dinero,  que  firvió  aque¬ 
lla  miíma  tarde..  En  una*  mifma  pudieron  concurrir  la 
casualidad,  y  la  confianza.  Quedefe  para  los  infcrutables 
juicios  de  Dios  lo  que  ello,  puede  tener  de  caíualidad 
pero  por  que  hemos  de  negar  á  la  Venerable  Señora  la 
confianza  en  fe  Divina  Providencia? 

Sino  lo  atribuyo  á  ella  no  halla  mi  cortedad  otro 
recurfo  ,  para  conocer  et  origen  á  otro  cafo.  Sufpendo 
no  obftante  el  juicio;  poique  otro  Sugeto  mas  capaz  le 
hallará  Ja  falida ,  que  no  le  encuentro,  y  foto  refiero  lo 
que  pairó:.  Vivia  la  Venerable  Señora  en  fe  pofilga,  que 
he  dicho,  antes  de  hazer  aquella  efirechiílima  de  tablas : 
arrancáronle  los  vientos  fe  mas  parte  del  techo,  que  lla¬ 
mamos:  tajamanil :  cayó  un  furioío  aguafero,  que  para 
llamarlo  grande,es  meneíter,lo  lea  mucho  en  efia Tier¬ 
ra,  en  que,  como  boca  de  Sierra,  llueve  tanto :  tres  Per- 
fonas  de  authoridad  reflexaron  en  el  trabajo,  que  habría 
tenido  la  hierva  de  Dios,  fin  poderle  ayudar,  por  fer  de 
noche,  y  piadoíos  de  iu  miferia,  la  hulearon  por  la  ma¬ 
ñana,  para  (acorrerla;  pero  quando  vinieron  por  fes  ca¬ 
lles  anegadas,  hallaron  fu  Apoíento  tan  enjuto, que  una 
fola  gota  no  havia  caído  en  el.  Es providenciadel  Señor, 
que  las  Abejas  no  fe  ahoguen  en  el  agua,  con  que  traba¬ 
jan,  y  la  ínfima  les  franquea  el  alimento,  con  que  viven. 
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)  quantas,  y  quantas  vezes  fe  lo  embiaba  Dios  á  la  Ve- 
erable  Señora  por  donde  menos  penfaba !  Sin  un  me- 

10  hizo  un  viage  defde  Cocupa  á  Zacatecas,  á  iervir  á 
1  Marido,  que  lupo  eflaba  enfermo,  continuando  fus 
iítribuciones,  y  Exercicios  en  tan  larga  peregrinación, 

fin  que  baxafíen  Angeles  del  Cielo  viablemente,  ni 
inieflen  Cuervos,  el  Señor  ordenaba  medios  naturales, 
on  que  fin  pedir,  fe  focorriera,  la  que  iolo  en  fu  Ma- 
eflad  Hebaba  fu  Confianza. 

En  ella  la  tenia  tan  fixa  para  el  gobierno,  y  faíva- 
ion  de  fu  Alma,  como  que  nacía  de  el  mifmo  Dios. 
[ o  no  diré,  ni  foy  capaz  de  faber,  fi  debo  decir,  que 
>or  uno  de  aquellos  altiííimos  ilapfos,  con  que  Dios 
íueílro  Señor  une  configo  el  Alma  por  nuevo  augmen- 
0,  y  radicación  de  la  gracia,  proponiéndotele  á  el  en- 
sndi  miento,  como  objeto  immediato,  ( como  explican 
3s  Myíticos,  y  valga  por  todos  la  Santiííima  Doétora 
rerefa  de  Jesvs)  para  que  elevado  el  entendimiento 
on  un  auxilio  tranfeunte  fuperioriflimo,  le  mire  pre¬ 
ente,  y  la  voluntad  le  ame  inflamada,  en  el  modo  que 
xplican  los  dichos  Doftores.  Hablo  en  otro  fentido, 
el  paflb  que  mas  feguro  ,  para  poder  hablar  un  igno- 
ante  como  Yo  por  mas  llano,  también  mas  perceptible 
mi  rudeza,  y  es  lo  mifmo,  con  que  procuré  dirigirá 
fta  Alma.  Ella  no  fabia,que  era  contemplación  infufl’a, 

11  adquirida?  Yo  no  quiero  aíTegurar,  qual  de  las  dos 
uvo:  Yo  procuré  dirigirla,  á  que  por  fu  parte  tuviera 
¡on  las  virtudes  folidas  efpecialmente  humildad,  que  fon 
lifpoficiones  folo  congruas,  no  condignas  á  la  contem¬ 
plación  infuflá  el  camino  no  impedido,  para  que  el  Se- 
lor  le  comunicara,  lo  que  fuera  férvido.  Afli  juzgué 
Practicar  el  didamen  de  la  Do  ¿lora  Myttica Santa Tere- 
kde  Jesvs  en  la  quartaMorada  Cap.  i,,  y  fu  mas  elegan- 
e  Comento  digno  de  efcribirfe  en  planas  d’e  oro  es  el 
-ap.  1.  §.  de  la  tercera  parte  del  Tratado  de  la  Con¬ 
cordia 
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coedia  de  el  Incomparable  Señeri,  que  allí  dice:  (ha¬ 
blando  con  la  Santa  Madre  en  declaración  de  unas  pala¬ 
bras,  en  que  el  Orad  Padre  San  Gregorio  dice,  que  la 
contemplación  es  para  todos)  Vna  cofa  es,  que  la  era- 
cía  de  La  contemplación,  aunque  fea  infufa,  fea  común 
para  todos-,  y  otra  cofa  es,  que  los  Padres  Efpirit na¬ 
les  la  puedan  hazer  d  todos  común.  'Pueden  los  Pa¬ 
dres  Efpirituales procurar,  que  todos  fe  difpongan, 
para  recibir  efta  gracia,  haziendoles  meditar,  humi¬ 
llar  fe,  obedecer,  mortificar  fe-,  pero  nunca  fe  puede  ha - 
z,er,  que  todos  gozen  de  efta  gracia. 

_  Y  aííi  no  fé  Yo,  fi  los  efedos  del  cafo  que  boy  á 
referir  parecen,  ferio  de  ella;  porque  Dios  cuyas  deli- 
cías  fon  comunicarle  con  los  hombres,  acafo  fe  la  aya 
concedido.  Dexolo  á  quien  mas  fabe,  y  fu  declaración 
a  quien  toca.  Eítando  un  dia  en  Oración  en  ocaíion 
que  hazia  los  Exercicios  de  San  Ignacio,  fe  le  reprefen- 
to  el  tremendo  Tribuna!  de  Dios,  en  que  alMia  Chrif- 
to  Señor  Nueítro  Crucificado  con  horroroío  afpedo, 
como  Juez,  el  Santo  Angel  Cuítodio,  como  Abogado, 
y  el  Demonio,  como  Ador.  Cada  uno  facó  un  Libro; 
mas  el  de  el  Demonio  tan  lleno  de  cargos,  como  limpio 
de  abonos  el  de  el  Angel.  Diofe  por  convencida  en  la 
deuda ;  pero  ponia  fu  confianza  en  folo  Dios,  á  quita 
inmergida  en  fus  confufliones,  aun  no  lebantaba  los  ge¬ 
midos,  quando  advirtió, que  de  la  Llaga  del  Collado  fa¬ 
lla  impetuofa  tanta  Sangre,  que  derramada  fobre  el  Li- 
.  ?  Angel  Cuiiodio,  lo  llenaba.  Y  fe  defapareció  la 
dexando{e  Para  tod«  ¡o  reliante  de  fu  vida  ellos 
electos :  el  primero,  efperar  fu  falvacion,  folo  fixando  la 
confianza  en  la  precióla  Sangre  de  Chriílo,  y  hizo  eñe 
didamen  tan  permanente  operación  en  fu  recuerdo , 
9ne  las  ultimas  palabras,  que  habló  en  eíle  mundo,  fue- 
ron  eítas:  Solo  fío  en  laSangre  deChriflo.  El  fegundo, 
trabajar  con  mas  empeño;  pero  fue  con  tanta  luz  de  pu¬ 
rificar 


De  N.  S.  de  la  Salud,  y  Gallegos.  y  i 

ficar  la  intención,  á  hazerlo  Tolo  por  la  Gloria  de  Dios, 
ue  decia:  Muchos  anos  ha  mi  ‘Padre ,  que  procuro} 
xercitar  mis  acciones  folo  folo,  por  ¿igradar  d  ‘Dios ; 
ero  conocí  en  efia  ocafion,  que  fi  mis  acciones  no  lleva~ 
como  algunos  años  antes  havian  Llevado  el  preci- 
i  fin  de  no  condenarme',  no  obftante  le  faltaba  mucho , 
le  falta  que  purificar  d  mi  intención.  Valid  e  de  ia 
roteccion  de  San  Ignacio  de  Loyola,  y  procuró  con  ios 
layores  esfuerzos,  pedir  á  Dios,  le  dieíle  undeltellode 
generoíidad  de  aquel  Efpiritu,  y  á  la  vehemencia  de  fus 
leditaciones  de  la  gloria,  que  uno  tiene,  en  folo  tirar  á 
de  Dios,  decia :  Si  To  me  condeno ,  donde  To  mas  di - 
wfa,  de  que  fe  haga  en  mi  la  volunta^  de  ‘Dios?  El 
rcero  fue  un  realce  de  la  propria  abnegación  tan  cie- 
que  aun  haver  pedido  licencia  para  las  cofas  buenas 
i  fu  antecedente  vida,  no  le  parecía  igual  á  el  dexarfe, 
que  fe  las  mandaran,  ya  manifeítaba  fus  deíeos,  é  mi¬ 
raciones  fufpenfa  aun  en  pedir  licencia,  para  pradicar- 
s.  Aqui  fe  aliento  en  aquellas  máximas,  en  q  el  Gran- 
:  Author  del  ConvateEfpiritual  pone  todo  el  cimien* 
de  la  perfección,  que  fon  defconfianza  de  si,  confian- 
en  Dios,  exercicio,y  oración,  y  fue  con  tanto  empe- 
«,  que  no  defmayó,  hafta  morir.  El  exercicio  era  me¬ 
tió  por  la  Obediencia,  no  folo  en  las  cofas  efpirituales, 
10  en  todas  las  acciones,  aunque  fueran  indiferentes, 
igeriíílmas,  fin  bufcar  en  ellas  eftrechés,  fino  literaü- 
d  en  la  Obediencia.  Los  temores  de  perder  á  Dios 
Ornamente ,  que  havian  fido  medrofa  materia  de  fu 
nfufion,  los  dirigió  á  una  conformidad,  que  explicó 
n  una  proteña,que  elcribió,  y  dice  allí:  Amantiííimo 
nsvsde  mi  vida,  y  de  mi  corazón,  Amorofiiii  mo  Due- 
o  mió  á  quien  tengo  entregada  mi  Alma,  mi  vida,  y 
ai  corazón,  y  todo  mi  alvedrio :  digo  Divino  Señor-, 
ue  en  tiempo,  y  eternidad  me  refigno  toda  en  vuef~ 
:a  Divina  voluntad:  y  ii  me  conviene  para  vueftrajuf- 
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t  ticia,  que  Yo  me  condene,  rae  conozco  por  digna  di 
^  mil  Infiernos:  para  todo  eítoy  aparejada,  y  muy  con 
/forme  con  vueítra  Divina  voluntad.  Solo  os  iuplict 
^bien  mió,  me  libréis,  de  ofenderos,  y  que  me  conce 
"dais  una  verdadera  contrición  de  todos  mis  pecados 
” Señor  lo  dicho  dicho.  Mas  como  puede  compadecer 
fe  eíta  indiferencia  con  aquella  ei peían  za?  Como  el  de 
leo  de  no  pecar  con  la  reíignacion  al  Infierno,  íi  es  guf 
tode  Dios?  Ya  que  no  puedo  exponer  á  lo  largo  lo 
examenes  de  el  Confelíor  en  elfos  puntos,  baile  decir 
que  en  lo  praéfico  íolo  podra  explicar  elfos  arcanos  ( 
aun  quizá  no)  quien  es  capaz,  dé  lentír  los;  en  lo  eípecu 
Sativo  parece,  que  quanto  ay  que  decir  explicaron  t 
Iluminado  Doéfor  Taulero,  y  el  experimentado  Padr 
Godines.  El  uno  pulo  la  mayor  perfección  de  una  Al 
ma,  en  efperar  aun  tiempo  en  la  Sangre  de  Chrilto  fi 
falvacion,  y  reíignaríe  á  la  condenación  en  fatisfaccioi 
de  fu  Juíficia.  (authoridad  que  bolveré  á  tocar)  El  otri 
Doetor  dice,  quanto  cabe  en  ellas  palabras:  Tuede  m 
contemplativo  (  vá  hablando  el  Padre  Godines)  llega 
d  tener  tanta  confianza  , y  feguridad  amorofa  par, 
con  ‘Dios,  que  muchas  vezes  no  puede  llegar  á  duda 
acerca  de  la  confequcion ,  de  lo  que  pide,  fino  que  inte 
nórmente  fíente  una  feguridad  amorofa,  que  echa  to 
da  duda, y  temor  fuera  del cor  azon ,  acerca ,  de  lo  qu 
pide  a  fu  Dios.  Y  mas  abajo :  Sfo  fe  entiende  del  te 
mor  fer vil-,  que  el  temor  reverencial  de  hijo  fiempr 
queda-,  pues  aquella  efperanza,  como  dice  elle  Sabio  Pa 
dre,  es  primogénita  del  matrimonio,  y  unión,  que  entn 
si  tienen  la  Charidad,  y  la  Fee. 

La  de  Nueítra  Matrona  fe  exercitó  en  toda  fu  vi 
da  en  los  amorofos  cultos  de  Nueítro  Dios  Sacramenta 
do,  y  de¡de  que  vio  aquellos  grandes  Libros  del  Padn 
Juan  Groifet^no  falto  á  las  viíitas,  que  aconíeja.  Varría 
y  regaba  los  Templos,  como  Caía  de  tan  alta;Mageífad 

y 


De  N.  $.  de  la  Salud,  y  Gallegos. 

'  con  la  oca  (ion  de  vivir  en  varios  Pueblos,  era  incanía- 
>le  cuíiodiade  las  La  mparas;  pero  á  coítadequaníos  tra- 
lajos,  de  quan  inexplicables  defprecios!  No  le  bailaban 
uegos,  ni  dad  ibas  con  los  bacriítanes,  para  que  le  bailen 
)s  llaves.  Una  vez  hallo  cerrada  berta  Iglefia,  y  deicon- 
nlada,  de  confidérar  á  ob  i  curas  á  el  Cordero,  que  es  la 
Antorcha  de  los  Cielos,  gemía  con  tiernas  lagrimas  á  el 
eñor ,  y  a  la  Santiilima  Virgen,  para  que  entraran  íus 
iLpiros  á  donde  no  llegaba  íu  cuerpo.  Dos  vezes  exa¬ 
minó,  fi  eíiaba  la  puerta  abierta,  y  en  ambas  la  hallo  fer- 
ada;  ioÜa  por  tercera,  líente  caer  el  aldabón,  y  halla  la 
ntrada  branca:  horrorifiófe  tanto,  que  yá  mas  temor  le 
;aufaba  el  entrar,  que  pera  le  havia  dado  el  quedar  fue» 
a ;  dudó  algún  rato:  mas  como  el  cuidado  de  la  Lam» 
'^ra  era  confianza  de  el  ConfeíFor,  que  tenia  entonces, 
Jecidio  el  amor  con  la  Obediencia:  alabó  ú  e¡  Saniiihmo 
lacramento,  y  á  la  Puriliima  Virgen;  entró,  y  haviendo 
emdo  á  las  tres  de  la  tarde  el  Sacriílan,  fe  partió  indig- 
iado  a  ella,  preguntándola,  con  que  Uavehavia  entrado? 
)  quien  le  havia  abierto?  Haziale  cargo  de  falfariadelas 
laves  de  la  Iglefia,  y  llenándola  de  oprobrios,  la  empeñó 
on  fu  ínflamela  á  la  repueíta:  mas  ella  valiéndole  de  íu 
abitual  fardera,  falo  decía :  T 'atita  To  jfoy  Jarda.  Qué 
ye  dices  ?  Y  fin  íalir  de  aquí,  dexó  caniar  íu  indigna- 
ion  en  fus  ultrajes.  Dio  quenta  a  el  Confeííór ,  que  te- 
ia  entonces,  y  cite  le  mandó,  que  de  noche,  y  de  día 
uvieíFe  cuidado  de  la  Lampara.  Afii  lo  hazia  atizando 
t  ¡uego,  que  no  podía  á  fu  ¡era,  encomendaríele  otro 
eneficio. 

Tres  vezes  recibió  el  deque  fe  le  abrieran  las  puer- 
ts  de  la  Iglefia,  la  que  vá  referida;  y  otras  dos:  mas  Yo 
¡o  se,  íi  íe  las  abrió  la  llave  del  prodigio,  ó  tal  grado  de 
npulio,  que  en  el  cafo  referido  pudo  tener  la  tercera 
lez,  que  no  tuvo  la  primeva,  ni  fegunda,  que  empujó  la 
berta,  y  quiza  con  elle  mifmo  no  reflexado  por  la  De* 
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vota  Matrona  pudo  abrir  las  otras  dos  vezes  las  puertas, 
que  eüando  á  cuidado  de  ludios,  nofuera  mucho;  y  aun 
en  fu  incuria  nativa  es  natural,  que  las  dexáíTen  abiertas, 
penfando,quelashavian  ferrado.  Lo  que  no  tienedudá, 
es  lo  que  Yo  pondero  del  cafo,  y  es  aquella  ciega  Obe¬ 
diencia,  aquel  ardiente  amor  áel  Sacramento Santiííimo, 
con  que  á  todas  horas  eítaba  vigilante  en  fus  cultos, 
aquella  invicta  paciencia,  con  que  fufria  las  injurias  de 
gente  tan  baxa.  Mis  oídos  fueron  en  una  ocafion  teíli- 
gos,  de  que  un  Sacriüan  atrevido  la  ultrajaba,  fin  faber, 
que  Yo  lo  eílaba  oyendo,  con  tanta  tyrania  ,  que  las  im- 
modeítas  palabras,  que  le  decía,  no  permiten  la  [eriedad 
de  elle  papel.  A  que  ella  refpondia:  Trices  muy  bien ; 
pero  mientras  la  Lampara  ejíuviere  apagada,  To  lo  hé 
de  au  'tfar  á  quien  me  lo  ha.  mandado.  Pero  qué  mucho 
fuera  paciente  á  ellas  injurias,  quien  fue  muda  para  la 
queja,  aun  llegando  á  veer  fus  venerables  canas  concul¬ 
cadas,  y  arrojado  fu  cuerpo  por  una  efcaleriiia,  halla  dar 
con  él  en  el  fuelo  por  las  atrevidas  manos  de  unSacrillan 
fentido,  de  que  denunciaba;  porque  fe  lo  havian  man¬ 
dado  fus  defcuidos  en  la  Lampara,  fufriendo  por  ello 
otras  irriciones?  Serrar  fus  labios  á  ellas  injurias,  que^ 
por  otros  fe  han  fabido,  es  mas  que  abrir  aquellas  puer¬ 
tas.  Obedecer  con  ellos  eílorvos  es  entrar  por  las  puer¬ 
tas  de  Dios.  Vilitar  á  el  Divinilfimo  con  ellas  contra¬ 
dicciones,  fon  los  prodigios,  que  Yo  refiero  para  vuef- 
tro  exemp'o. 

Sirvame  de  tal  para  fu  realzada  fee  otro  cafo,  que 
le  fucedió  en  una  de  las  muchas  partes,  en  que  anduvo, 
que  no  fer’á  fácil  conocer  adonde,  en  quien  vivió  en 
tantos  Lugares;  de  Patzquaro  á  Queretaro ,  de  Cocupa 
á  Zacatecas,  de  Capu  a  á  Valladolid,  y  aíTi  podré  con¬ 
tarlo  íin  nota  de  defcuido:  entró  en  la  íglefia  de  un  Pue¬ 
blo,  en  que  havia  Depofito,  ellaba  la  Lampara  apagada, 
y  ib  lo  ardia  una  vela  de  cebo  en  la  íglefia.  No  es  expli¬ 
cable 
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cable  el  tormento,  que  tuvo  de  vér  á  la  Mageítad  Celef- 
tial  fin  aquella  única,  y  efcafa  demollracion  de  nueítra 
pequenez  a  fu  Grandeza:  acudió  á  dar  avifo  con  toda 
promptitud :  mas  el  que  cuidaba  la  Lampara,  le  dixo; 
que  halda  las  nueve  no  fe  podía  traer  azeyte,  á  caula  de 
que  !a  Perfona,queIo  daba  eítaba  recogida,  por  deman¬ 
darlo  aíli  preciffa  ocupación,  que  tenia  á  aquella  hora. 
Con  ella  razón  fe  nubló  mas  fu  corazón ,  y  fe  lo  ofrecía 
ínconfolable  á  el  Señor,  como  candil  immundo:  quan- 
do  en  la  confideracion  de  que  fu  Mageítad  havia  de  ef- 
tar  á  obfcuras,  quizá  mas  de  quatro  horas,  y  alumbrán¬ 
dole  con  cebo,  bufcaba  humano  refugio,  y  no  lo  halla¬ 
ba:  hazia,  que  el  Sacriílan  apuráíTe  con  la  diligencia j 
pero  no  ardia  la  llama:  quando  ciega  en  el  amor,  toma 
la  bela,  llega  á  la  Lampara,  y  halló,  que  nadaban  fobre- 
aguadas  en  el  vaío  dos,  ó  tre^ gotas  de  azeyte  difperfas, 
y  defunidas,;  invocó  el  auxilio  Divino;  pegó  la  candela 
a  el  torcido  algodón,  y  llena  de  fee  pidió  á  el  Señor,  le 
concediere,  el  que  la  Lampara  ardiera :  configiólo  de 
forma,  que  hafta  las  nueve  de  e|  dia  eftuvo  encendida  la 
llama. 

Qué  haria  pafmada  á  el  veer,  que  el  fuego  no  ce- 
3ía  á  la  frialdad  de  la  agua?  Y  á  el  veer  los  dos  elemen¬ 
tos,  que  benefician  la  fera  empeñados  á  el  favor  de  fu 
mego?  Lo  que  hizo,  fue  confundírfe;  horrorizóflé  tí¬ 
mida  de  fien  aquel  aéto,  de  los  que  llaman  los  Doctores 
mperados,  como  enérgicamente  explica  la  Sabia  Ameri- 
iana  crifidel  P,  D,  Julián  Gutiérrez  Davila,  q  en  el  Señor 
leí  can  fe  en  el  Prologo  á  la  portentofa  Vida  del  V,  Pa¬ 
ire  D,  Domingo  Perez  Barcia,  habría  pecado?  Si  feria 
entar  de  Dios  pretender, que  con  materia  tan  efcafa  ar¬ 
diera  tanto  tiempo  una  Lampara?  Confeitófe  luego  que 
pudo  por  la  duda,  que  le  fobrevino,  y  quando  era  natu- 
al,  que  fe  alucinara  fu  fee,  creyendo  prodigio,  el  veer 
rder  la  Lampara,  íe  realzó  humilde,  dudando,  íi  diétó 

K  z  iu 


ApttdViH, 

i»  Vit  S. 
Cath* 


y  6  Vida,  y  Virtudes  df.  l  a  V.  Da.  fosEW& 
fu  arrojo-. confiado  la  intrep'.déz,  ó  el  zelo»  Va  verdadera 
oecefiidád,  ó  la  imprudencia.  Previn.ofe  para  lo-  futuro, 
tímida  de  engaños;  y  aifidetde  eftaocafior» fiempre  tenía 
una  vela.de  fera,  que  ardiera,  mientraseítabanapagadas las. 
Lamparas,  fi  acate  no  fas  hallaba  encendidas,  para  no  buf- 
car  extraordinarios  Socorros  en  tan  reparantes  empeños,; 

Lo  no  digo,,  que  era  la  Venerable  Jofepha  otro» 
Elias,  á  quien,  paladearon  loa  Angeles  con  ruego,  fegun 
Va  erudición  del  Ndetha  phsatte»  para  encenderlo  á  fus  fo- 
píos.  Yo  ignoro  ,  fi  la  materia»  que  humedecía;  el  algo-, 
don»  y  la  pocavque  andaba.  Cobre  elivafo  ferian  bailantes* 
para  que  íin  maravilla  aun  natural!  ardiera,  la  Lampara., 
Yo  ignoro,,  ft  eípecified  la  acción  una  temeridad  i m- 
penÉída,,que  laconítituyíera  materialmente  mala. por  un 
Yete  intrépidamente  fencillo,.  6  alguna  ihfpiracion  ex¬ 
traordinaria  ;  porque  aunque  la  necellidad  era  grande ,, 
Y  o  no  sé,  ft  fera  telo  para  k  fee  de  un  Elias»,  el  que  de  f- 
trozada  la  viétima»  fobre  doze  piedras,,  mientras  fe  rega¬ 
ban  con  agua»  fe  convirtieran  las  gotas  en  refplandores» 
en  luzes  tes  chryltates»  el‘  agua  en  fuego*  L'o? que  (i  sé» 
es» que  eíia  Venerable  Muger  temió.  Ce  confeíiq  dudo'- 
£á».  y  en  toda  fu  vida  con  la,  te  me  roía  agua  de  fu  llanto; 
preparo  para  el  fuego  la  vela  de  fera,  que  cargaba :  de 
donde  fuípendiendoda  cortedad*  de  mi  Juicio  á  el  veefc 
arder  la.  Lampara»  mas  me  lleba  la  atención  »ei  que  fu  ar¬ 
dor  n u apagara»  fu  feé  con  el  viento  de  la.  fobervia fino 
qpé  aquella;  luz  alumbrara  fu  recete,  atizaras  fus,  temores, 
y,  le,  Gtviera,  de  entender  íiempre  la, candela» que  difpu- 
ío V  Ello  ir  fe  reparo»  eíáo  panegyriío»  elfo»  pondero. 
Arda  como,  ardiere  la  Lampara;  porque  no  ay  cala*  en 
que  elle  humilde  modo  de  obrar  no  lea  acertado.  0 
quanto  lo  es  el  diélameo  def  Padre  Qodinesí  de  las  re¬ 
belaciones  de  ©ios  puede  Cacar  dañodadober.vi%yde  las 
del  Oemoniobienia, humildad.  Raradifcreeion  i  Luego 
eítoscaios  fote  he  utos  de.  alenden  k.  tos  efectos. 
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Los  de  la  ardiente  fee,  y  charidad  patacón  Dios 
de  ella  Matrona  campearon  en  fus  mayores  fequedades. 
lina  padeció,  tan  terrible,  fundada  en  la  trille  aprehen- 
fion  de  la  condenación  de  una  Alma,  que  defamparo  fu 
corazón  de  todo  con  Cuelo,  hallábalo-  en  las  congojas  hu¬ 
manas  en  el  llanto;  pero  para  derramarlo  por  las  cofas 
efpirituales,  Ce  hizo  iu  corazón  mas  que  de  piedra  r  que 
fi  lo  fuera  herida  en  cruz,  pudiera  delatarle  en  aguas 
abundandllimas..  Reeonocíendofe  ihieníibfe,  fe  retiró 
a  los  Ejercicios  de  San  Ignacio,  y  ni  lu  freque nte  me¬ 
ditación  en  la  P^llion  de  Chrilto  Vida  Nuelfra,  que  ü 
no  la  lograba,  la  pretendía  aun  en  elle  tiempo  ,  ni  aque¬ 
llos  claros  defengaoós  hazian  mella  en  fu  trille  fequedad. 
Libraba  áí  Dios,  aunque  eládos  fus  fufpiros  ,  que  pallan¬ 
do  por  la  región  del  defconfueloj  no  llegaban  tibios  á  el 
kbió,  por  no  tener  alguna  reliquia  de  calor.  Havian  ex¬ 
perimentado,  en  Dios.  fus.  confliiélos  promptillinaos  los 
íocorrosy  como  le  fucedió  con  un  UnrcoHijóv.  qtre  tu¬ 
vo,  heredero  de  fu  piedad  con  los  enférmos,y  viva  eje¬ 
cutoria  de  fu  buena  crianza,  contra  la  que  delinquió  li- 
geriffi  mamen  te  á  tiempo ,  que  un?  'Lio.  fuy o  enfermaba 
gravemente  y  amenazando  con  fu  muerte  el  defamparo 
a,  una  larga,  familia.  Con  dolida  de  elle  temor,  y  vigilan¬ 
te  fobre  aquel  corto  defeélo,  exortó;  ái  el  Niño-  ilaem- 
mienda,  comminandolo,á  que  pediria  licencia  a  fu  Pa- 
I  ¿re  (qué  dudó*  íi  le*  er& el  Venerable?.  Fryfuan  López 
Aguado,  ó  el  Padre  Maeíiró  George  de  Villa-Nueva 
entonces)  y  le  lo  prefentaria  á;  el  Señor  Sacramentado  , 
pidiéndole  ,  que  íi  aquellas  libertades  corregibles,  aun¬ 
que  no  pecaminoías,  avian  de  fér  principio  á  fus  píen¬ 
las,  fu  Mageíkd  fe  lo  llevara-,  dando  de  fus  años  á  el  do- 
I  Mente.  El  virtuofo  Niño  no  fe  contuvór  ellas  lo¡  llevó  á 
el  Confe líbrt  lo  prefentó  ante  el  Señor  Sacramentado, 
y  {alendó  de  la  rglefía  enfermo- de  dolor  pleuritico:  á 
d  feJiimosdiaefprójfiavfeudíKEecibidólpsSantosSacra- 
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con,  fi^Sular  confuelo,  y  confianzade  fu  virtuo- 
ia  Madre,  á  quien  no  le  falto  el  de  la  fanidad  de  el  otro 
enfermo.  Con  ellas  experiencias  dirigió  fu  Oración  por 
muchos  dias,  vatallando  contra  si  mifma,  de  veer  fu  co¬ 
razón  tan  frió,  y  tan  negado  á  todo  lo  bueno,  que  fe 
compadecía  de  qualquier  trabajo  temporal,  lo  lloraba 
tierna;  pero  i  lo  del  Cielo  miraba  fu  corazón,  como  un 
penaico.  Lite  defamparo  juzgaba,  ó  temía,  que  fuelle 
obítinacion  de  fu  corazón,  y  con  elle  tormento  fe  arro¬ 
jo  eficaz  á  los  pies  de  Chriüo  Nueílra  Vida,  pidiéndole 
encarecidamente,  fe  lo  arrancáffe.  JSfo  quiero  Señor  un 
corazón  obJlinado\  quítamelo,  quítamelo-,  pues  eres  pe¬ 
der  o  fo,  Afíí  clamaba  i  el  comulgar  un  dia,  quando  íin- 
tio  un  dolor  tan  vehemente,  que  entendió,  le  quitara  la 
vida,  como  fi  le  arrancaran  con  gran  fuerza  el  corazón, 
que  aprehendía,  andar  fin  el,  fintiendo,  como  vacio  el 
Jugar,  en  que  refide,  Juntabanfeáeíla  dura  apreheníion 
tan  inexplicables  d  efe  on  fue  los,  que  folo  le  fervia  la  vida* 
para  prolongarle  la  muerte.  Pairaron  algunos  dias,  y  á 
el  comulgar  otra  ocafion, aprehendió,  que  fe  le  llenaba 
el  hueco,  que  antes  tenia;  mas  con  un  dolor  tan  intenfo, 
que  el  paliado  era  nada  en  fu  comparación.  Quedóle 
elle  dolor  toda  la  vida.  En  unos  dias  lo  fentia  mas  que 
en  otros;  pero  nunca  le  faltó,  En  dar  &  Dios  el  corazón 
oficina  de  los  penfamientos,  cumplió  con  dar,  lo  que 
nos  pide  Dios,  La  aprehenfion,  de  que  fe  le  arrancaba, 
es  feliz  piadofo  argumento,  de  que  no  quería  un  cora¬ 
zón,  que  concebía  diílraído ;  que  el  dolor  aunque  real 
pudiera  fer  efeétodela  imaginación.  Yá  lo  fundó,  lafo- 
lidéz  venerable  del  Padre  Domingo  de  Quiroga,  litan¬ 
do  á  el  Iluítre  Venerable  Hermano  fuyo,  el  Padre  Luiz 
de  la  Puente;  y  aun  íi  á  mi  fe  me  preguntara:  fi  feria 
mas  vehemente  el  dolor,  que  fi  de  hecho  fe  le  arranca¬ 
ra  el  corazón?  Pondría  la  atención  en  la  conclufion,que 
íuccita  el  Angel  de  las  Efcuelas,  preguntando;  fi  e|  mas 
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iréhemente  el  dolor  interior,  que  el  exterior  ?  O  quanto 
feria  el  de  la  Venerable  Señora;  pues  no  quería  corazón, 
que  no  fuera  de  Dios!  Aíli  no  era  Paloma  engañada, 
que  no  tenia  corazón;  antes  en  los  pechos  de  la  confola- 
cion  folo  queria  tener  corazón  ,  que  le  venia  de  Dios  ,  y 
que  le  era  en  amarle  fervorofo. 

Por  elfo  era  indice  bailante  de  fu  interior  verda¬ 
dera  llama  el  calor,  que  falia  halla  los  próximos,  y  qué 
realzado !  qué  permanente!  Como  que  empezó  con  los 
luürós  primeros  del  vivir,  y  acabó  con  los  últimos  gemi¬ 
dos.  Era  Niña  quando  le  llevó  la  atención  unaPobre  Se¬ 
ñora,  que  dexó  el  Marido  cargada  de  hijos,  fugitivo 
Con  una  Concuvina :  y  no  folo  juntaba,  quanto  fobraba 
en  fu  cafa,  para  focorrerla ;  fino  que  aplicando  los  def- 
velos,  en  que  como  diximos,  fe  impufo,  hazla  coíluras, 
guarnecía  Relicarios,  engarzaba  Rofarioscuriofos,  y  todo 
Jo  vendía  por  mano  de  ella,  y  otra  Familia  pobre,  y  lo 
empleaba  en  fu  ibcorro.  En  un  año  de  hambre,  en  que 
fe  véia  lo  que  hoy  fe  experimenta,  que  es  falir  las  gen¬ 
tes  de  unas  partes  á  otras  arrojadas  de  fu  neceflidad , 
eran  duplicadas  fus  tareas;  daba  fin  efcrupulizar,  quanto 
podía  de  fu  cafa;  juzgando, que  Dioslo  daba  para  todos, 
y  que  no  era  razón,  carecidíen  los  pobres,  de  lo  que  en 
fu  cafa  iobraba;  no  porque  fueran  de  tal  valor  las  dadi¬ 
vas,  que  igualaran  á  lo  afeétuofo,  y  lo  continuo.  Fuélo 
én  ella  el  dar  mientras  pudo.  Mandóle  la  Obediencia, 
lo  que  no  havia  de  dar,  y  lo  que  podia  diilribuir;  y  aíli 
aranzeió  la  milericordia  á  la  fujecion  de  la  Obediencia. 
Con  fu  licencia  bufcaba  Medico,  y  la  piedad  de  elle  le 
daba  medicinas  para  los  enfermos. 

Con  quanto  efmero  los  lirvió!  No  es  verdad  No¬ 
bles  habitadores  de  Patzquaro,que  onze  años  que  la  co- 
nociiteis,  (abéis,  que  era  hofpitalaria  de  una  enfermería 
tan  grande,  como  unaCiudad?  No  es  verdad.que  jamás 
fe  efcuíó?  Qué  de  día  en  dia  tenia  ella  ocupación  ?  Y 
i ■  •  no 
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no  folo  fin  iníeréz  pedido;  pero  aun  fin  recebar  premio* 
ni  el  precifd  alimento  de  fu  cuerpo,  ii  no  tenia  orden 
de  tomarlo  en  aquella  cafa,  fucediendo  muchas  vezes, 
latir  neceííitada  á  otra  parte,  de  las  que  tenia  feñaladas 
la  Obediencia?  No  es  verdad,  que  á  todas  horas  fe  des¬ 
velaba  de  forma,  que  fe  hizo  eítilo,  d exarle  fes  criaturas, 
y  los  agonizantes;  y  jamás  la  viifdsrepofer,  fino  fobre 
las  tablas*  ó  fobre  las  arcas  de  vueílras  cafes?  No  es  ver¬ 
dad,  que  con  el  miímo  empeño  cuidaba  á  el  poderófo, 
que  4  d  pobre  Indio?  No  es  verdad,  que  en  fu  pecho 
atezo  ró  tanta  chati  dad ,  que  compufo  innumerables 
difcordias,  reduxo  á  penitencia  muchos  pecadores,  y 
procuro  ineanfable  evitar  oíenfas  á  Dios  con  fus  pru- 
dentilíimos  confejos,  quando  la  neceííidad  fió  de  lu  fe- 
creto  la  honra?  No  es  verdad,  que  ella  era  la  cathequiíla 
de  las  Indias  de  Doctrina,  y  la  enfeñaha  con  tal  dulzura, 
con  tal  inteligencia,  con  tanta  frequenc  fe,  con  tal  perie- 
verancfe,  qual  todos  véyais,  aííi  como  lo  hizo  enGocu- 
pa,  teniendo  Eícuela  de  muchas  Doncellas, ’y  Niños,  ta¬ 
cando  unRoferio,  fin  que  fe  le  pagara  por  Ía  eníeñanza? 
No  es  verdad,  que  bufcaba  Roíanos,  para  repartir  á  los 
que  no  los  tenían?  No  es  verdad,  que  fue  tan  amante  de 
el  próximo,  que  en  fus  labios  jamás  fe  oyó  mur  mura¬ 
ción,  que  con  nadie  tuvo  pleyto,  ni  delcubrió  impa¬ 
ciencia?  Pues  efta,  ella  fi,  efta  llamo  Yo,  no  yá  fentella, 
fino  ardiente  llama  de  la  charidad  del  próximo,  fiendo 
practica  prueba  de  la  fuya,  aun  mas  bien  que  la  voz  laf- 
timera  de  un  Pobre,  que  oyeron  ella,  y  fu  Madre,  fien- 
do  muy  pequeña.  Buícólo  para  focorrerlo  la  Madre,  y 
no  lo  halló:  volvió  quando  eítaba  la  Niña  fola;  pero  oyó 
la  Madre  fu  voz:  falió  á  focorrerlo,  y  no  lo  halló;  por¬ 
que  mientras  falta,  y  fe  defprendia  de  la  ocupación,  en 
que  eítaba.  La  Niña  comenzó  á  darle,  quanto  pudo: 
mas  el  Pobre  agazajandola,  no  la  aceptó,  y  fe  deíapare- 
cíb.  Era  muy  her mofo, muy  blanco,  con  una  tilma blan- 
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ca;  y  defpues  de  muchos  años  coníu!tó!a  Venerable  Se¬ 
ñora,  fi  iería  ilufion  una  voz,  que  le  dixo,  haver  fido  el 
Santo  Angel  de  la  Guarda,  como  un  bello  Joven,  que 
en  una  enfermedad  vid,  la  recordaba  á  la  Oración?  Mas 
evidente  prueba  de  fu  encendida  charidad,  fon  quantos 
á  fu  defvelo,  y  aííiftencia  debieron  la  de  los  Sacerdotes 
á  fu  cabezera,  ó  la  reítauracion  de  fu  falud :  T>efear  con 
anfia  la  eterna  de  los  próximos  (dice  el  Gran  Padre 
Godines)  es  realze  de  la  contemplación .  Y  aíli  los 
contemplativos  hazen  Oración  por  los  Herejes  para  fu 
reducción,  por  los  que  eíián  en  pecado  mortal  para  fu 
arrepentimiento,  y  por  las  Almas  del  Purgatorio  para  fu 
alivio,  confuelan  trilles,  vifitan  enfermos,  enfeñan  igno¬ 
rantes.  Todo  como  hemos  viíto  lo  hazia  la  Venerable 
Señora :  mas  en  el  alivio  de  las  Animas  de  el  Purgatorio 
era  tan  incanfable  fu  zelo,que  no  fue  fu  devota  mas  tier¬ 
na,  fino  fu  benefaóf  ora  fingulariíiima.  Hizo  renuncia  de 
quantas  indulgencias  ganara  en  fu  vida,  que  realzó,  co¬ 
mo  veeremos  en  fu  muerte  en  favor  de  aquellas  dicho- 
fas  prisioneras,  y  renunció,  quanto  pudiera  merecer  á 
favor  de  ellas.  Inílituyó,  el  que  fe  les  cantara  Miííá  to¬ 
dos  los  Lunes  en  la  Iglefia  del  Convento  de  Nueítra Se¬ 
ñora  de  la  Salud,  teniendo  licencia,  para  juntar  limofna, 
y  fueron  muchas  las  ocafiones,  en  que  fe  le  reprefenta- 
ron,  pidiéndole  focorro.  Una  vez  entró  en  cierta  Igle- 
íia,  en  que  muchiílimos  años  antes  haviahavido  Ecleliaf- 
ticos  obligados  á  la  diaria  aííiítencia  de  el  Coro,  y  oyó, 
que  con  mageítad  grave  cantaban  las  Horas  Canónicas: 
Juzgaba  fer  eítilo  de  aquel  Lugar,  y  aun  efperaba,  halla 
i  oir  MiíTa,  penfando  la  huviera;  pero  faliendo  el  Sacrif- 
tan,  á  cerrar  las  puertas,  folo  pudo  entender,  el  que  pi¬ 
diera  á  Dios  por  las  Almas  de  aquellos  Señores  Sacerdo¬ 
tes,  que  fe  le  manifeílaron,  fer  los  que  tanto  tiempo  an¬ 
tes  frequentaban  aquel  Templo,  y  aun  penaban  en  el 
Purgatorio  algunos  defeuidos  en  el  Divino  Oficio.  O 
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qnanios  calos  contextan  en  laHiítoria  con  eíte!  óquan- 
to  tiempo  de  penas  fe  refiere  en  el  Libro  intitulado: 
Thezoro  de  la  Iglefia ,  haver  collado,  folo  el  no  baxar  la 
cabeza  á  aquel  Verfo,  que  es  una  de  las  mayores  alaban¬ 
zas,  que  podemos  dar  á  Nueitro Señor:  Glor.Tatr.&c c. 

En  otra  ocafion  fe  le  reprefentó,  pidiéndole  focor- 
ro  una  Alma,  y  fe  le  mandó,  le  pidielíe  una  Ceña.  Diofe- 
la,  refiriendo  á  el  mifmo,que  fe  la  pedia  la  ultima  con¬ 
fesión,  que  havia  hecho  con  él,  refiriendo  fu  ferie,  con 
eípecies ,  numero,1  y  circunllancias,  y  diciendo  la  pe¬ 
nitencia,  que  fe  le  havia  impueíto.  Mas  ello  ocafionó 
mas  temor,  de  que  pudiera  el  Enemigo,  querer  facar 
una  palabra,  como  v.  g.  es  ajji.,  es  verdad ,  ó  alguna  otra 
feña,  que  la  inviolabilidad  de  el  figilo  reftfte;  y  aíli  fé  le 
dio  por  inluficiente  la  feña.  Repitióla,  numerando  las 
confagradas  Formas  de  un  Vafo,  y  una  Partícula  caída 
en  la  MilFa  en  el  Sagrado  Sanguis  á  el  mifmoConfelior. 
Los  fufragios  fe  hizieron  por  fufragios,  no  por  pedidos, 
que  ¡a  quaiificacion  de  ellas  materias  toca  á  el  venerable 
juicio  de  la  Iglefia,  fin  que  aun  tocarfe  puedan  privada¬ 
mente,  mas  que  en  los  términos  de  la  permtífion  de  el 
Santiííimo  Papa  Gelacio,  con  quien  fe  conformo  la  de¬ 
terminación  de  el  Señor  Urbano  VIII. 

Y  aíli  en  ellos  puntos  fiempre  fe  tuvo  por  regla 
el  altiiíimo  diétamen  de  el  V.  Arbiól :  Tara  que  una 
alma  nunca  fea  engañada  en  vifiones ,  hablas  interio- 
”  res ,  &c.  véa  los  efeétos,  que  ello  dexa,  y  abílraigafe, 
”  como  íi  no  le  huviera  fucedido,  y  viendo,  que  esbue- 
”  no,  y  agradable  á  Dios,  hagalo  por  bueno,  y' por  agra- 
”  dable  á  Dios,  prefcindiendode  fi  fue  engaño, ó  fue  re- 
”  velación;  lino  porque  independiente  de  ella  aquello 
”  es  del  agrado  de  T)ios.  Con  ella  luz  os  hago  preíente 
elle  cafo :  Véia  innumerable  multitud  de  Almas,  que  ne- 
ceílitadas  de  fus  fufragios  en  la  terrible  cárcel  del  fanto 
Purgatorio,  clamaban  contra  el  olvido,  que  hay  en  eíte 

Rey- 
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Reyno,  de  hazer  Oración  por  ellas  á  la  hora,  que  lalgle- 
íta  eítila  tocar  las  campanas  de  noche.  Como  no  he  de 
hazer  aquí  una  ponderable  admiración?  Prefcindamos 
de  la  verdad  de  eíta  revelación:  y  fi  ella  quiere  decir, 
correr  velo,  corramoflo  nofotros  á  eíla  verdad.  Quien 
negará  el  gran  valor,  que  tiene  la  Oración  de  muchos , 
y  quanto  la  realza  el  hazerla  á  el  fon  de  las  campanas, 
que  oy  fe  tocan  por  los  muertos,  y  mañana  fe  doblarán 
por  mi?  Si  á  las  Almas  del  Purgatorio  preguntáramos, 
qué  Tienten  de  la  fidelidad  de  los  vivos,  quando  á  la  ho¬ 
ra,  que  fe  las  recuerda  la  Iglefia,  fon  regularmente  ¡os 
juegos,  y  los  palíeos,  la  ocioíiflad ,  ó  aquellas  ocafiones, 
que  por  malas  huyen  la  luz*  qué  dirian?  Y  qué  diremos 
nofotros,  fi  por  fortuna  nos  vemos  en  el  Purgatorio?  O 
como  quifieramos  entonces,  haver  promovido  con  mu¬ 
cho  empeño,  que  á  las  ocho  de  la  noche  fe  haga  algún 
recuerdo  por  las  Animas!  Yo  encomiendo  á  las  Apof- 
tolicas  lenguas  de  los  Predicadores:  Yo  hago  cargo  á los 
Venerables  Párrocos, -y  á  los  Padres  de  familia  de  elle 
punto.  Por  el  rito  menor  de  la  Iglefia  dixo  la  Doélora 
Myltica,  que  daria  la  vida.  No  arguyo  á  pechos  Catho* 
Jicos  mas  que,  el  que  es  eítilo  de  la  Iglefia  tocar  las  cam¬ 
panas  á  las  ocho  de  la  noche.  No  digo,  que  fea  obliga¬ 
toria  la  Oración;  pero  porqué  no  ferá,  quando  menos, 
indevoto  el  olvido? 

Parece,  que  ya  lo  tenemos  de  Nueítra  Venerable 
Jofepha,  cuyas  piedades  con  los  próximos  eílimabamos, 
como  realzado  indice  de  fu  charidad  :  mas  como  no  lo 
conocia?Como  lo  havia  de  hazer,  fi  fe  lo  ocultaba  real¬ 
zada  también  fu  humildad?  Es  eíta  virtud  el  fimiento 
de  toda  perfección;  y  por  elfo  tan  difícil  de  conocer, 
que  no  la  defcubrela  eminente  corpulencia  de  la  fabrica, 
■  fi  no  te  te  traliegan  las  hondas  profundidades,  en  que  ef- 
triba,  difícil  facro  enigma,  en  donde  la  mas  levantada 
perfección  vive  arrefgada,  fi  fundó  iobre  falfoíumaqui- 
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na.  A  la  perfección  de  ella  virtud  fe  dirigieron  con  los 
palios  de  ja  vida  de  la  Venerable  Señora  los  cuidadosde 
iu  dirección  :  no  tiraron  á  otra  cofa,  que  á  enfayarla  en 
fu  conílante  paciencia  las  pruebas :  no  afpiraron  á  me¬ 
nos  aiíumpto  fu  pobreza  en  el  trage,  fu  particular  exa¬ 
men  en  el  nombrarfe :  Bafurilla ,  fu  eílrechez  defam- 
parada  en  la  habitación,  y  la  que  paliando  los  términos 
de  pobreza,  fue muchasvezeseíirechadefnudéz:  no  de- 
fiaba  otra  corona  fu  taciturnidad  en  las  injurias,  fu  in- 
canfable  conítancia  en  el  trabajo,  y  fu  difpoficion,  para 
fervir  indiferente  á  todos:  no  defcubrian  otro  íi miento 
aquellas  íerenidades  con  el  próximo,  fin  haver  tenido 
demafiada  porfia,  ni  aun  dado  formal  quexa  en  aconte¬ 
cimiento  alguno,  no  fiendo  menos  prueba  la  no  vulgar 
reflexión,  de  aver  vivido  algunos  años  debaxo  de  una 
cerca  con  los  Indios  del  Hofpital  de  Santa  Marta  en  ef- 
ta  Ciudad,  y  confervado  paz  con  ellos :  mas  con  todo 
no  caben  en  la  pluma,  y  muchas  vezes  folo  en  confuíFo 
en  la  memoria, quantasreflexas,quantosexamenes,quan- 
tas  obfervaciones,  y  quantas  pruebas  ocuparon  el  ei'pa- 
cío  de  onze  años:  muchas  vezes  fe  mandaron  decir  Mif- 
las  por  fu  mano,  y  fe  le  hazian,  ofrecer  á  Dios  efpecia- 
le$  exercicios;  porque  pidieíTe  á  Dios,  le  dieííe,  á  co¬ 
nocer  fu  lobervia.  Procuraba  el  ConfeSTor,  perfuadirla, 
á  que  fe  ¡a  conocía  grande,  y  quanto  mas  de  elfo  le  ha¬ 
blaba,  la  experimentaba fifcal  de  fus  mas  ligeras  acciones, 
y  en  todas  ocafiones,  la  halló  dócil  á  los  confejos,  rendi¬ 
da  á  las  reprehenciones,  y  defeofa  de  la  humildad  ma¬ 
yor.  Mas  una  vez  en  que  quiza  fueron  mas  eficazes  las 
razones,  que  le  ponderaron  los  rezelos,  ocurrió  al  Con¬ 
fe  ifor  ,  haziendo  una  propueita  digna  de  vueítras  aten¬ 
ciones:  manifeítaba  el  pefo,  que  hazia  en  fu  interior  e¡ 
aprecio  de  una  verdadera  humildad,  y  como  fin  ella  fe 
ha  ¡aba,  como  fin  jugo  la  fabrica  del  panal  de  la  virtud, 
y  queriendo  reducir  á  un  fiílema  los  palios  de  fu  humi¬ 
llada 
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lada  conduda,  pidió  licencia  al  Confefl'or,  para  fingirle 
oca:  proteílaba  regular  con  difimulo  por  los  árameles 
le  el  precepto  las  Amuladas  acciones  de  la  demencia: 
ifleguraba,  que  midiéndolas  el  Confefl'or  con  (u  man¬ 
iato,  ni  excederían  á  la  modeília  los  términos,  ni  afl'o- 
marian  por  las  cortinas  del  delcuido  el  afpedo  de  la  fic- 
:ion;  porque  la  virtud  de  fu  Obediencia  pondría  la  re- 
mefentacion  de  fu  infania  en  un  alto  punto  de  juicio. 
bÍiz.olo  el  Confefl'or,  de  que  fu  refignaeion  era  verda- 
lera.  O  quien  en  femejante  ocafion  huviera  fido  un  D. 
luán  de  Ávila !  Mas  quifo  dar  otra  enfayada  á  la  hu¬ 
mildad:  y  afli  le  habló  de  eíla  manera:  El  medio  es  tan 
Angular ,  como  que  tiene  por  exemplo  á  un  San  Juan 
ie  ‘Dios ;  pero  es  bueno,  para  que  aquella  humildad  no 
entrara  en  fobervia ;  no  para  mi  Hermana ;  porque  la 
fobervia  interior  de  fingir  Je  loca ,  le  há  de  quedar. 
Dexó  fin  pradicar  la  refignaeion  intentada;  pero  no  fin 
mueba  la  verdad,  con  que  la  proponía;  porque  hablan- 
iole  defpues  fobre  la  materia,  le  dixo:  No  fiera  malo 
hazer  la  experiencia  de  veer,  como  Je  porta,  en  fingir- 
fe  loca',  pulole  ocafion  delante  de  tres,  ó  quatro  peric¬ 
ias,  y  contexto,  en  aparatar  la  demencia,  lo  que  hizo 
:on  bailante  lagazidad :  mas  defpues  le  dixo  el  Confef- 
or,  no  penfiara  en  efifio,y  que  fe  dexajfe  de  locuras ,  aña¬ 
diendo  e,  que  fie  le  conocía  fingir',  pero  ellalohaziacon 
tal  modo,  que  antes  pradicaba  aquella  juiciofa  fatuidad, 
i]ue  infenfatos  nofotros  los  pecadores  atribuimos  á  de¬ 
mencia,  y  en  el  juicio  de  Dios  fe  haze  otro  juicio.  El  que 
fieropre  fe  hizo  de  la  Venerable  Señora,  es,  fi  no  me  en¬ 
caño,  un  folido  argumento  de  fu  realzada  humildad, 
rodos  la  tuvieron  por  buena,  á  todos  confió  fiempre 
lu  Obediencia,  fu  Chai  idad  con  el  próximo, y  fu  v olun¬ 
aria  Pobreza;  pero  ignoraron  los  interiores  de  fu  Eípi- 
ritu.  Todos  la  vieron,  dexar  fu  Patria,  y  atropellar  con 
las  inílancias  de  los  irnos,  viviendo  á  férvido  de  el  pu- 
J  blico 
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büco  en  un  defamparo,  fin  faber  á  que  fin,  ni  porqué 
y  en  una  palabra  en  Patzquaro  Ciudad  grande  en  la  no 
bleza,-^en  la  piedad;  pero  no  muy  numeróla  en  el  ve 
cindario.  Supo  la  Venerable  Señora  hallar  modo,  par 
rolarfe  con  todos,  fin  referbar  ei'pneras,  para  que  vien 
do  la  monfiruoíidad  de  aquella  hinchafon  de  el  vien 
tre,  en  dos  feguidos  inflantes  elevada,  y  defecha,  no  hu 
viera,  quien  conociera  la  caufa,  y  fupo  también  ocultai 
en  el  comercio  de  las  gentes  fu  Efpiritu. 

Lo  que  para  yueflro  exempio  propongo,  come 
fondo  en  el;  es  lolo  íu  conflancia  en  la  charidad  con  e 
próximo,  fu  períeverancia,  halla  morir  en  la  Obedien 
cia,  y  el  refio  de  fus  otras  virtudes,  en  que  fi  no  tuvo 
aquel  alto  venerabiliflimo  rumbo  del  eltado  religiofo,  2 
el  menos  como  Abeja  fue  fu  pintura,  fu  imagen,  y  fu 
emprefí'a;  porque,  quien  negará, que  en  un  panal  fe  pin- 
ta  un  elaufiro?  Qué  celdas  tan  iguales !  Qué  natural  fu- 
jecion,  como  fi  fuera  racional  obediencia  á  los  luperio- 
res!  Qué  labores  tan  bien  diftribuidas!  Qué  afanes  folo 
por  labrar  fera  á  los  Divinos  cultos!  Y  qué  cofafe  admi¬ 
ra  en  los  clauítros,  que  no  fe  dibuge  en  la  montéadelos 
panales?  Por  eflo  ella  Venerable  Señora,  como  era  Abeja, 
fue  efiampa  de  la  vida  religiofa.  Confervó  toda  fu  vida 
Votos  fimples  de  Pobreza,  Cafiidad,  y  Obediencia,  y 
aun  una  efiampa  de  la  claufura  delineó  un  Confeííbr 
Francifcano  en  fu  E/piritu  en  el  recogimiento  interior 
de  fus  fentidos,  recordándolo  á  la  viíta  de  la  Llaga  de  el 
Cofiado  de  Chriíto.  Mas  no  folo  obfervó  eítos  Votos, 
fendas  de  la  perfección,  aunque  no  en  el  eftado  religio¬ 
fo,  corazón  de  la  Igtefia  Catholica,  terror  de  la  heregia, 
que  ennobleció  con  fu  Sangre  el  Redemptor,  elevando 
la  piadofa  vida  de  los  Recavitas,  y  EíTenos,  fino  como 
Abeja,  que  vive  una  vida  como  Religiofa;  fino  es,  que 
diga,  que  fiendo  la Igleíia Catholica  aquel  Jardin  ameno, 
aquel  ferrado  Huerto,  que  matizó  en  variedades  de  inf- 
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tutos  aquel  Divino  Hortelano,  que  le  labró  muchas 
canciones,  como  ti  le  plantara  diveríidad  de  quarteles, 
-lie  Jardín  tuvo  en  Michoacán  ella  Abeja,  que  hirien- 
o  en  cada  inilituto,  como  en  una  flor,  labró  la  dulzu- 
i  de  fus  obras,  mezclando  con  la  mirra  de  fus  amargu- 
is  las  fuavidades,  que  livaba.  De  ella  manera  de  la  Uuf- 
e  Religión  Dominicana ,  de  quien  parece  empreíTa 
fuella  Flor  negra,  y  blanca,  que  llaman  la  Angélica, 
imó  tanta  devoción  del  Rofario,  que  no  folo  lo  conti- 
uó  toda  fu  vida,  fino  que  en  los  Pueblos,  donde  vivia, 
ntaba  los  Niños,  y  fundó  el  q  fe  cantara  por  las  calles. 

De  la  EfclarecidaSerapbica  Familia  facó  el  Thefo- 
>  de  fu  pobreza  eximia.  Fue  profefla  Hija  de  fu  peni- 
nte  Orden  Tercero:  y  es  que  fi  efta  Gran  Familia, 
te  calienta  en  fayales,  Seraphines,  es  aquella  pequeñita 
tima,  que  comenzando  á  nacer  defde  ios  piesdelPon- 
ice  Summo,  defcolla  erguida,  hafla  fombrear  toda  la 
:rra,  fue  acierto  de  la  Venerable  Señora,  plantarfe  en 
5  pies,  de  losMargiles,  Aguados,  y  otros  que  aun  viven, 
•mo  fí  fupiera,  que  es  gloria  de  la  palma  tener  un  rofal 
os  pies,  como  efcribió  el  Celignaco. 

De  la  Sagrada  Iluítre  Aureliana  Familia  no  folo 
dió  hafta  morir  el  Havito;  fino  q  mamó  el  efpirituHe- 
mitico,  y  haziendo  de  los  PobladosThebaydas,  yá  mu- 
as  vezes  viviendo  guftofa  en  los  retiros,  por  feguir 
mpre  el  Fleremitico  defde  qualquiera  parte,  bellida 
el  color  de  fu  Havito,  á  el  modo  que  todas  las  flores 
grillas  bufcan,  fegun  San  Francifco  de  Sales  á  el  Sol, 
ígularizandofe  la  fecreta  inclinación,  á  volverfe  á  efte 
tmoío  Aflro  en  aquella  flor  llamada  Heliogira,  y  fe¬ 
to  otros  Girafol.  Délos  altos  fedros  del  Carmelo  bebió 
:ontemplacion  en  el  retiro,  á  que  entró  á  la  luz  de  la 
>dora  Myflica,  como  veeremos. 

De  las  Redemptoras  Familias  chupó  el  amor  chari- 
|YO  á  los  Cautivos.  Viílió  el  Efcapulario  del  Real,  y 

Müi- 


CorneJ. 

Cion.feraf 


Apud  Uíu- 
ftriflimus 

Nuñes  in 

Cele&.Ser. 


S.  Franc.  de 
Sales  intro~ 
duc.  a  la 
Vidadevor, 


In  Ce!e¿h; 
Serm.  frag- 
inent.  Prar- 
dicat.  Rof, 


88  Vida,  y  V írtudf.s  de  la  V.  D4.Josepha 

Militar  Orden  de  Nueítra  Señora  de  la  Merced,  a  euy( 
inílituto  ayudaron,  finó  facultades,  que  no  tuvo,  ni  fo 
licitudes,  á  el  menos  continuas  Oraciones.  Aquellas  ro 
fas  de  Jericó,  que  fe  interpretan:  Luna  tienen  ciento,  i 
cincuenta  ojas,  para  fymboiizar  el  Rofario:  fon  á  mod< 
de  efcudos;  quizá  porque  mediando  los  buenos  defeos 
puedan  las  Oraciones  pallar  plaza  de  efcudos,  para  arran> 
car  las  interiores  efpinas,  que  apriífiona  el  poder  de  1¡ 
Agarena  Luna. 

De  la  Sabia  Sagrada  Compañía  de  Jesús  tomó  e 
jugo  en  los  Exercicios  de  fu  Gran  Padre  San  Ignacio 
que  hazia  todos  los  años,  como  fe  ha  dicho.  Tomó  e 
amor  á  los  pecadores,  exortandolos  difcreta,  y  hulean 
doles  ConfelTor,  quando  la  confianza  de  ellos  mifmos  1: 
bufcahan.  No  folo  le  dio  fiempre  el  amorofo  titulo  di 
Madre,  fino  que  aprendió  de  ella  el  enfeñar  Niños  fu 
eltipendio,  y  el  exercicio  de  cathequiíla,  enfeñando  1 
Doflrina  Chriítiana  á  los  Indios, que  prafticó  incanfabli 
defde  la  juventud  halla  la  muerte.  Y  es,  que  fifingieroi 
ibídem.  los  antiguos,  que  entre  los  colores,  el  de  la  rofa  le  con 
lagró  á  el  fuego:  al  de  San  Ignacio  mi  Gran  Padre  de 
dicó  la  tintura  el  Efpiritu,  que  fe  intentó  teñir  de  la  di 
fus  elevados  miniíterios. 

De  la  charitativa  Religión  de  San  Juan  de  Dio 
mi  Padre,  conocerá  el  jugo  quien  la  viere,  queriendt 
afeélar  demencias,  y  queriendo  morder  la  roía  de  aque 
lia  humildad,  que  en  nunca  viílo  methamorphofi,  vuel 
ve  la  razón  en  demencia,  para  hazer  mas  juiciofa  la  ra 
zon:  methamorphofi  mucho  mas  admirable  que  el  fabu 
lofo  de  Apuleyo,  de  quien  fe  finge,  que  con  folo  come 
una  fragranté  roía,  fe  convirtió  de  elidido  Bruto  en  ra 
cional,  y  aííi  de  ella,  como  de  las  demás  Familias  Hoí 
pitalarias  atraxo  como  de  rofas  el  exercicio,  que  tuvi 
incanfable  de  enfermera. 

De  la  del  Gran  Patriarcha  San  Cayetano  quien  ne 
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gará,  que  permitió  la  entrada  á  tocar  la  nevada  azucena, 
quien  iblo  mandada  recibió  ,  y  fiempre  vivió  á  folas  las 
expenfas  de  la  Divina  providencia?  ! 

De  la  Uüftre  Religión  de  los  Clérigos  Miniílros 
de  los  enfermos  agonizantes,  como  no  he  de  decir,  que 
como  en  palida  retama  introdoxo  el  aguijón  de  Abeja, 
para  beber  mucho,  y  mucho  jugo ,  ya  por  el  exereicio 
ue  ayudar  á  los  moribundos,  {ocupación  para  que  eílaba 
prevenida  de  día,  y  de  noche)  ya  por  el  rígido  definte- 
rez,  con  que  4o  hazla,  no  tomando  en  las  caías  de  los 
enfermos  alimento,  y  y!  por  aquellos  publico»  fuceffos, 
á  quienes  fin  imaginar  llamar  milagros,  no  puedo  menos 
que  darles  el  titulo,  no  de  maravillas  ( (alvo  que  lo  fean 
de  Dios  )  fmo  de  acaecimientos  ponderables?  No  lo  fe* 
rá  Señores,  que  en  eitaOudad  no  fe  huviera  oido  men¬ 
tar  á  el  Gloriólo  Patriarcha  de  los  Padres  Agonizantes 
Camilo  de  Lelis,  y  una  Pobre  Muger,  que  nó  tenla  no* 
ticia  de  elle  Bienaventurado,  lo  aya  lacado  á  luz,  eri¬ 
giéndote  un  AHar  mas  graciola,  que  rico,  -y  &  coila  de 
fus  afanes  dado  á  conocer  fus  prodigios?  Pues  aíli  habéis, 
que  íucede,  teniendo  origen  de  elle  íu cello :  poruñas 
«hampas,  que  acalo  vinieron  de  Madrid  fe  Tacó  un  lien¬ 
zo  de  el  Bienaventurado  Candía, que eftaba  en  la  falade 
una  cafa  :  entró  la  Venerable  Señora  á  veer  á  un  Enfer¬ 
mo  á  una  recamara-:  traníparentoíele  una  pared,  y  víó, 
como  ü  ella  no  eílorvara,  la  Imagen  de  el  BeatoCamilo: 
reparó  en  las  Cruzes  rojas  de  la  Sotana,  y  Manteo,  y  co¬ 
brándole  amor,  le  dixo  con  fenciitez:  Santo  de  mi  Al- 
vna  quien  ferds  tul  Muy  devoto  debes  de  haver  jfido 
de  La  Taffton-iel  Señon  pues  tienes  ¿fías  Cruzes ,  Pre¬ 
guntó  al  Gonfeífor,  quien  era  el  Santo?  Dixoie  algunos 
de  fus  prodigios ,  y  por  fegutr  4a  conduéla  de  hazer  po- 
£0  calo,  de  lo  que  ella  ¡hablaba,  pareciendole  impoílible, 
íueíle  capaz  de  erigirle  Altar,  le  dixo :  SPuede  hazerle 
Hn  Altar,  No  huvo  meneíler  mas  aquella  ciega  Obe- 
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diencia,  para  venir-  á  la  Iglefia  de  Nueflra  Señora  de  la 
Salud,  y  bufcár  unos  Manteles,  y  un  Frontal,  y  poner  la 
Imagen  del  Beato  Camilo.  Viola  el  Gonfeflor,  y  cono¬ 
ciendo,  que  ella  havia  tomado  á  mandato,  lo  que  él  fin 
reflexa  le  havia  dicho,  le  reprehendió  feveramente,  di- 
ciendole,  §hie  era  una  loca  atrevida ,  que  como  podía 
mandarle t  pujiejfe  con  tanta  indecencia  aquella  Ima¬ 
gen, ,  que  lo  que  le  havia  dicho ,  era,  que  le  hiziejfe  un 
Altar  decente, y  cofio [o  ?  A  que  ella  refpondia  con  fe- 
renidad  imperturbable:  ‘Pues  fea  en  hora  buena:  fe  lo 
haré.  T  con  qué  dinero  ?  Dixo  el  Confeffor:  Con  el  que 
mi  Padre  me  mandare ,  dixo  ella:  pues  bu  fiarlo,  le 
dixo,  y  la  dexó.  Mas  ella,  que  para  todos  fus  empeños, 
hallaba  en  la  Obediencia  proviífion,  á  el  otro  dia  ya  te¬ 
nia  pedido  el  fitio,  regulado  el  oro,  ajuílado  el  artífice, 
bufcada  la  madera,  y  empadronados  los  nombres  de  al¬ 
gunos  benefactores,  que  le  ayudaban  con  fus  limolnas 
para  la  conítruccion  de  fu  Retablo.  Dio  quema  al  Con- 
feíTor,  quien  porque  en  eíta  piedad  no  fe  introduxera 
alguna  vanagloria,  la  hizo  mendigar  en  los  teatros  para 
ella  mas  vergonzofos,  y  de  unas,  y  otras  l'olicitudes  lacó 
el  decente,  y  curiofo  adorno  de  elle  pequeño  Altar,  fien- 
do  el  clarín  fonoro,  en  cuyos  ecos  retoñó  el  Auguito, 
Nombre  del  Beato  Camilo  de  Lelis  para  cuya  primera, 
folemnidad  convocó  Niños  nobles,  que  con  Cruzes  ro¬ 
jas  en  el  pecho  recordaban  aquel  íueño  de  la  Madre  del- 
Beato  Patriarcha,  quando  lo  tenia  en  el  vientre,  hazien- 
do  eíta  demoítracion,  á  el  nacer  fu  culto,  y  devoción 
en  eítas  remotas  partes  por  medio  de  una  Muger ,  que 
fin  conocerlo,  ni  ha  ver  oído,  decir  el  eílilo  de  tus  Reli- 
giofos,  havia  tantos  años  antes  affittido,  fin  feries  gravo- 
la,  á.  los  agonizantes.  No  es  elto  ponderable?  Para  mi  lo 
es  también  otra,  no  sé  íi  contingencia,  ó  venerable  prue¬ 
ba  de  la  poderofa.interceífion  de  el  BeatoCamilo.  Los 
Religioíos  del  Convento  del  Seraphico  Padre  S.  Fran- 
.  >,  cite  o 
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cifco  de  la  Ciudad  de  Tzíottuntzan  deípacharon  un 
Correo  á  el  Prelado  de  ella  Cafa  de  Patzquaro,  y  ufan¬ 
do  de  aquel delcuido,  que  continuamente  experimenta, 
quien  lidia  con  los  Indios»  no  folo  olvido  las  cartas  el 
Correo,  fino  que  {aerificó  fu  razón  con  barbaridad  en 
las  indignas  aras  de  Baco :  fu  piadofa  Muger  temiendo 
íu  cattigo  traxo  á  eíta  Ciudad  las  cartas;  pero  tan  mal  la 
hizo  quedar  la  inadvertencia,  corno  al  otro  la  ma  icia  * 
porque  citando,  antes  de  entregarlas,  en  la  plaza  defeui- 
dada,  las  perdió.  Con  defconfolados  alaridos  ocurrió  á 
a  Venerable  Señora,  y  ella  que  nada  hazia  fin  la  Obe¬ 
diencia,  la  llevó  á  el  ConfeíTor,  confultandole,  como  la 
xmfoiaria?  A  que  él  rei’pondió:  Exortarlá  d  que  lleve 
ton  paciencia  los  azotes ,  que  le  mandaban  dar  los ‘Fak¬ 
ires;  no  obítante  dió  providencia,  de  duplicar,  que  fe 
uinoráfié  la  pena  por  lo  inculpable  de  la  perdida?  pero 
10  contenía  con  ella  providencia  la  India,  atormentaba 
)br  otro  medio  á  la  Venerable  Señora,  cuya  piedad  io* 
o  halló,  el  de  aeonfejar  a  la  India,  encomendáííe  á  el 
deato Camiio  iu  eongoxa:  mas  ella  inconfolable  ledecia: 
lomo  me  ha  de  dar  San  Camilo  las  cartas,  que  perdí 
'n  la  plaza ,  que  eftaba  llena  de  gemí  el  Sonó  en  los  oí¬ 
dos  de  la  Venerable  be  ñor  a  á  poca  Fee  la  barbara  ex- 
preflion  de  la  inculta  India:  pu folie  á  inítruir  iu  ruitici- 
lad,  y  la  metió  en  la  ígleiia,  á  hazer  Oración  al  Beato 
damilo  :  ialieron  de  ella,  ya  con  animo  de  ¡levarla  con 
:1  Padre  Guardian  á  proponer  la  fupliea  del  ConfeíTor, 
>ara  que  no  fueffe  caítigada  la  India?  pero  no  fue  pre- 
liílb?  porque  encontrando  al  fahr  de  la  Iglefia  una  Mu¬ 
jer  con  unos  pliegos  en  la  mano»  las  entregó  á  laVene- 
ahle  Señora,  pidiéndole,  leyefié  el  Cobre-efe  rito?  y  los 
econocieíTe,  diciendole,  los  fiavia  hallado  un  Niño,  que 
í>s  quena  abrir,  para  facar  una  carta,  en  que  ir  á  leer  ala 
^fcuela.  Vio  la  Venerable  Señora  la  nema,  y  leyendo, 
br  para  el  Prelado  Franciicano  de  cita  Cala,  conoció  fer 
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los  mifmos,  que  collaban  tanto  llanto  á  la  defconfolada 
India,  quienJá  vozes  clamaba  en  fu  ruítico  Idioma,  que 
el  Beato  Camilo  es  Santo.  HagaíTe  de  elle  fuceffo  el 
pefo,  que  quiíiere  la  prudencia;  defele  el  color,  que  lo 
tiñere  la  piedad;  pero  quando  los  aptaufos  del  Beato Ca¬ 
milo  fe  oyeron  en  las  vocas  de  los  Barbaros?  Quando  fu 
Imagen  anduvo,  como  oy  fucede  en  las  camas  de  los 
agonizantes?  Quando  fu  nombre  fe  oyó  en  los  Pulpitos? 
Quando  fu  Imagen,  no  fin  magnificencia,  fe  colocó  en 
los  Altares?  Sino  quando  lo  dio  á  conocer  la  Venerable 
Señora,  la  que  como  Abeja  havia  chupado  de  fu  inllttu- 
to  las  amarguras  de  la  retama  en  el  continuo  manejo  de 
las  trilles  palidezes  de  la  muerte.  Pues  de  aquella  ilor 
Angélica,  de  aquel  girafol  amante,  de  aquel  elevado  fe- 
dro,  de  aquella  roía,  cuyo  color  fe  conlagró  al  luego, 
de  aquella  nevada  azucena,  de  aquella  amarilla  retama, 
que  eítán  en  el  jardín  de  la  Iglefia  fue  Jofepha  la  Abeja, 
que  bebió  los  licores,  para  fabricar  fu  panal. 

Pero  donde  ella  elle  ?  Yo  os  diré,  que  en  elle 
Religiofiílitno  Convento,  firviendome  aun  una  graciofa 
contingencia  de  apoyo  á  la  alegoría:  era  el  primer.  A  po^ 
fentillo  de  la  Venerable  Señora,  defde  que  vino.á  Patz- 
quaro,  en  el  que  oy  firve  de  Claultro  á  elle  Convento : 
derribóle,  para  lebantar  la  nueva  Fabrica:  quedaron  al¬ 
gunos  de  los  arboles,  qué  antes  havia  en  el  Cementerio^ 
y  lo  mifmo  fue  falir  dél  la  Venerable  Señora,  que  no 
aviendo  h  ávido  en  él  jamas  panal  alguno ,  vinieron  unas 
¿\bejas,  y  fabricaron  un  panal,  de  que  Yo  no  tenia  noti¬ 
cia,  entrando  muchas  vezes  en  el  Claultro,  halla  q  murió 
la  Venerable  Señora.  Y  es,  que  li  fon  las  Abejas  empref- 
fa  de  un  Convento,  el  de  Religiofas  Dominicas  de  Patz- 
quaro  demanda  por  fimbolo  un  Panal.  Yo  fe  lo  puliera, 
y  por  alma  el  phraíifmo  elegante  de  San  Geronymo  á 
Ruílieo  por  ella  mageíluofa  claufula :  jtfium  fabricare 
ófa>earia}  ad  qu’m  te  rnitmt  Sakmoms  proverbia ,  & 
qcI  .i  M  -  mth 
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vtonajler'iorum  ordinem,ac  regiam  difciplinam,  inpar - 
vis  d'tfce  corporibits . 

La  Venerable  Jofepha  es  la  Fundadora  de  efte 
Convento  fin  agravio  de  aquellas  generofas  liberalidades, 
i  cuyas  expeníhs  folo  pueden  competir  de  ella  indita 
Familia- las  immortales  gratitudes;  pero  fi  bien  fe  mira, 
aquella  V enerable  Señora ,  que  parala  villa  de  todos  no 
:uvo  prenda,  fue  la  que  tuvo  mas  parte  ;  aquella  pobre- 
uta  Muger,  que  quando  mucho  llegó,  á  penfar  morir 
?n  elle  Convento  de  Criada,  merece  no  menos  nombre, 
:¡ue  el  de  fu  Fundadora  ,  y  en  una  palabra  el  agijon  de 
jqueila  Abeja  peqneñita  fue  quien  conltruyó  elle  Panal. 
Mientras  os  defcubro  los  motivos  de  ella  propoíiüion, 
permitid  me,  tome  el  hiló  defde  fu  principio  á  los  fucefTos. 

Porrordén  de  el  Gonfeílbr  Jefuita,  que  tenia  la 
Venerable  Señora; en  Vaíladolid,  fe  vino  á  vivir  á  Cocu- 
pao,  en  donde  la  gobernaban  los  Htjos  del  Seraphin  Pa¬ 
dre,  fin  dexar  de  ocurrir  á  Valladolid  por  temporadas. 
Filando  en  Cocupao  tuvoun  fueño,. y  emeíle fe  lé  re- 
prefentó  fu  Cadáver  pueílo  en  un  Ataúd  en?  efe  Igle fia 
de  Nueílra  Señora  de  laSalud  dé  Patzquaro:  Soñaba, que 
le  hablaba  elle  por tentofo Simulacro-,  y  le  decía:  En 
‘Patzqua.ro  eftd  tu  muerte.  Ve  á  efperarla,  qiie  allí 
quiero  fervirtne  de  ti.  Tan  vehemente  impreííion  hi¬ 
zo  en  fu  quietud  el  fueño,  que  en  breves  dias  fe  pufo 
en  Valladolid,  á  coniultarlo.  Oyóla  el  ConfeíTor,  y  no 
quiero  privar  a  los  que  conocieron  el  formaliflkno  ge¬ 
nio  de  el  Efpiritualiflimo  Padre  George  de  Villanueva 
ProfeíTo  de  la  Sagrada  Compañía  de  Jesús  de  los  indivi¬ 
duales  phrafifmoSv  con  que  le  refpondió:  Gallegos  (le 
dixo )  virtudes  /olidas  hemor  mene/ler,  dexemonos  de 
paxaritos  ‘.morirá  donde  Dios  quijiere’-  <2  Dios  fe  /ir- 
ve  en  todas  partes .  Yo  no  entiendo  de fueño  s.  Volvio- 
fe  ferena  si  Cocupao;  pero  pallados  algunos  dias,  tuvo 
otro  fueño,  en  que  le  parecía,  le  hablaba  el  Angel  de 

Guar- 
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Guarda  de  eíla  Ciudad,  dieiendole  vDile  a  tu  Con  fe f 
fgr>  que  fi  fe  haze  cargo  para  la  preferida  de  Dios\ 
de  lo  que  fe  dex'are  de  hazer  por  tu  inobediencia  4  los 
'Divinos  llamamientos  ?  Era  el  P.  George  muy  praófico 
en  las  materias  de  eipiritu,  como  que  tuvoen lasMiílio- 
nes  la  comunicación  de  aquel  Varón  Iluítre  Thomásde 
Guadalaxara.  Era  de  conciencia  muy  efcrupu¡ofayy  en* 
traba  con  iumma  cautela  en  cofas  de  revelaciones;  pero 
elle  fueño,  como  tocaba,  en  hazerie  cargo,  le  dio  mu¬ 
cho,  en  que  penfar,  halla  que  defpues  de  encomendar¬ 
lo  á  Dios,  reíolvió,  que  la  Venerable  Señora  viniera  á 
Patzquaro  por  iu  mano,  como  fe  hizo.  Fue  corriendo 
la  vida,  de  que  fe  ha  Hecho  larga  defcripcion,  íiendo  la 
defconhanza,  y  los  rezelos  norte,  á  quien  feguian  las  di¬ 
recciones.  Verificóle  fu  entrada  en  Patzquaro,  hazien- 
do  antes  varias  idas,y  venidas;  porque  nohiziefíe  nove¬ 
dad  veerla  en  el  Santuario,  d exando  deudos,  conocidos, 
y  el  modo  de  íubíiüir,  en  que  hacia  paliado  cinquenu 
y  un  años  de  vida.  Verificó  fe  en  tin  fu  entrada  en  et 
Santuario  vi  ¡pera  de  la  Myltica  Doélora  Santa  Terek 
de  J-Esus  el  año  de  1738.  Vivió,  como  fe  ha  referido. 
Y  un  dia  en  la  Igleí  a  le  pareció,  que  ola  una  voz,  que 
por  fu  nombre  fia  llamaba:  no  conoció  de  quien  era, 
fika  fu  atención  en  el  Diviniiíimo Sacramento, que  ado¬ 
raba,  y  en  dicha  Sagrada  Imagen,  ni  le  hizo  mas  impreí- 
íion,  que  la  que  expliea,,haverle  parecido,  que  la  efcu- 
chaba:  entró  en  el  Camarín,  como* acoílumoraba,  y  pi¬ 
diendo  á  la  Santiifima  Señora  otra  cofa,  le  pareció,  que 
<eila  Imagen  le  decía:  Lo  que  me  has  de  pedir ,  no  me 
fides.  Di  dame  Señora  lo  que  guftas  te  ruegue  (repli¬ 
có)  y  diciendo  la  Señora,  que  lo  que  quería,  es,  man¬ 
darle  añadió,  que  me  fundes  un  Convento  de  Re  ligio  fas 
Dominicas  en  efa  Cafa.  Como  puede  Gran  Señora  tu 
Grandeza ,  teniendo  tantas  per fonas  noblesry  fantas, 
balerfe  de  ejta  Bafurilla.  No  fue  de  fer  voz,  tuya  efa, 
■fC  '  •  ‘  -  _ '  _  ...  dixo, 
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lixo,  v  coníternada  á  la  voz,  temiendo  fer  engaño  fuyo,  :3Kl 

»  de  el  Enemigo,  t'alió  de  allí,  dio  no  fé  íi  el  mifmo  dia 
¡uenta  á  el  Confefibr.  Qué  armonía  haría  materia  tan 
;rave  en  atención  !  porque  ,  ó  la>  havia  de  llevar  toda  la 
iagrada  Imagen,  ó  la  mandada  eípecie,  ó  la  perfona,  á 
¡uiení'e  ordenaba.  Si  la  Sagrada  Imagen:  Véafe  el  brebe 
Compendio,  que  de  fus  maravillas  tacó  á  luz  el  P.  Pedro 
Sarmiento  de  la  Sagrada  Compañía  dejEsus.  Véafe  mas 
¡ue  todo,  que  es  Imagen  de  María  Santiílima,  reco- 
nendacion  mas  alta  ,  que  aun  la  de  havernofla  dexado 
rl  V.  lllmo-  Señor  D.  Bazco  de  Quiroga,  primer  Obifpo 
le  Michoacán  de  gloriofa  memoria,  tiendo  la  primera, 
magen  dé  la  Rey  na  de  los  Angeles  ,  que^  tuvo  publico 
:ulto  en  el  opulento  Reyno  de  Michoacán,  defde  que 
é  ahuyentaron, las  fombras  de  el  Gentilifmo  1  la  luz  de 
íl  Evangelio. 

Si  á  la  cofa  mandada  coníultemofle  á  la  Inclita  Gatoíxa 
Religión  Dominicana,  Íi  halla  en  fus  fucellbs,  exemplar 
a  voz  de  María  Señora  Nueítra  en  fus  Imágenes?.  Y  u‘c,'iv 
sitará  prompta  á  poner  á  la  célebre  de  Athocha  en  Ma¬ 
drid,  que  habló  en  el  Obfervantiílinso  Convento  de  las 
Defcalzas  Reales,  llamándolas  fus  Hijas  en  ocafion,  que 
la  Tacaron  en  rogativa,  por  cuya  razón  dice  el  Erudito 
Padre  Catoira  en  fu  Tomo  de  llluítraciones  á  la  Vida 
de  S.  Vicente  Ferrer,  que  la  rara  vez,  que  fale  eíta  por* 
tentóla  Imagen  á  la  calle,  la  lleban  á dicho  exemplar  No- 
biliíTimo  Monaíterio ;  ó  nos  traerá  mas  proprjos  docu- 
mentos-,  porque  nos  referirá*  el  de  Nueítra  Señora  de  la  1  ro‘ 
Peña  de  Francia,  y  el  de  Nueítra  Señora  de  la  Villa  de 
Nieva,  que  ambas  hablaron,  diciendo  (  y  Yo  doy  las  pa¬ 
labras  del  citado)  Que  les - fíindájfen  Conventos  de  los 
Fray  les  Predicadores ,  para  ejtár  con  ellos ;  fino  es, 
que  ponen  mas  fercana  prueba:  pues  la  célebrada  Ima- 
gen  de  Nueítra  Señora  de  laConfolacionde  el  Conven-  Año 
to  de  Xeréz  de  la  Frontera  determinó,  quedarte  en 

aque- 
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aquella  Gafa  de  Dominicos,  y  lo  comprovó  con  la  muer¬ 
te  de  dos  brutos,  que  tiraban  del  Carro,  en  que  benía  lí 
Imagen,  paliando  por  otros  Conventos,  y  quien  duda, 
que  los  de  la  Religión  de  Santo  Domingo  forman  pa¬ 
drones  de  las  célebres  Imágenes  de  la  V  irgen  bantiílima: 
que  tienen,  debiéndoles  {entejantes  maravillas? 

Sí  la  períona,  a  quien  le  le  mandaba.  Aqui  fi,  que 
folo  la  défeonfianza,  tolo  el  recelo,  folo  el  temor  podiar 
guardar  las  llaves  del  acierto.,  Sufpendafe  el  juicio :  mai 
porque  fea  pendiente  de  la  argolla  de  las  razones,  con¬ 
cededme  os  ruego,  mientras  proíigo  la  Hi (loria,  que  h 
remache  un  poco  á  ei  golpe  de  unas  oonfideracionei 
tempeÜuoiás,  en  que  iebantantofe  las  olas  de  los  dífeur- 
fos,  dexaban  de  unas  en  otrasfufpenfala  nave  del  juicio. 
«ApüdDoc»  Quien  lo  haze  prompto  de  particulares  revelado 
ruTdeu  nes  fr*  mucha,  y  mucha  conftderadon,  no  tiene  prefen 
feña.in ».  te,  que  aquel  profundo  entendí  miento  de  Tertulianc 
tmtáfuZ  llego  ácaérend  delirio,  de  que  la  alma  era  el  cuerpo 
ii*d«s  jo*  porque  una  Muger  llamada,  ’T  r  eje  i  U a*,  a  quien  él  con 
.  **  *  feílaba,  ¡e  dixo,  que  Dios  ie  lo  h avia  revelado,  y  havien 
do  entenado  el  mr.mo  Tertuliano,  que  las  revelación* 
fe  examinen  con  toda  diligencia,  vino  á  dar  en  eít¡ 
heregia. 

Con  «tanta  reflexión,  como  vacilaría  por  una ,  \ 
otra  parte  d  entendimiento?  Solo  el  proponer  la  cipe 
cíe  de  fundación ,  íe  qualificb  por  delirio;  aun  en  1 
atención  de  los  prudentes :  impoffible  parecía,  difeurri 
con  qué  medios  pudiera  haze  ríe  Obra  femejante?  El 
qué  (ido?  Si  el  Santuario  eítá  fundado  en  la  hrna  de  ui 
Cerrillo.  ¡Porqué  conduóio  fe  havian  de  impetrar  la 
Reales  licencias ,  InfeÜados  los  mares  de  las  Británica 
Efquadras?  Con  qué  tazones  fe  havian  de  pretender  lo 
informes  de  los  interezados?  Bailaban  efias  coníidera 
dones,  para  detener  (danto  affumpto  el  animo  mas  alen¬ 
tado,  á  no  mediar  otras  mas  poderoías.  O  quan  difici 
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es  ponerle  el  fiel ,  para  conocerte  el' mas  pefo  á  una 
de  dos  confideraciones! 

La  primera:  quan  fenfible  engaño  pudiera  acar¬ 
rear,  el  dexarfe  llevar  de  eüa  imprefhon?  No  ay  que  de¬ 
cir  mas  en  eíte  punto,  quando  tanto  han  dicho  las  expe¬ 
riencias.  Apeles  llamado  Severo  herético  fe  engañó,  ir¬ 
guiendo  aquella  faifa  Prophetiza  Filumena.  Montano  fe 
hizo  herege  famofo,  y  lo  fue  en  feguimiento  de  Maxi- 
milu,  y  Quinóla.  María  de  la  Annunciacion,  y  Anna 
Rodríguez  en  Portugal  tuvieron  quafi  perturbada  toda 
la  Europa,  halla  que  fe  defcubrió  la  falfedad  de  fus  Ef- 
Mritus.  Tanpoderofos  efcarmientos,  como  harían  tocar 
tía  arma  á  las  cautelas?  Como  harian,  empeñar  el  eflu¬ 
vio  en  bufca  de  favorables  examenes?  Uno  femejante  á 
aueítro  cafo  predicó  en  México,  fitando  la  Tebaida  en 
aoblado  aquel  Varón  efclarecido,  el  Señor  Dean  Doc- 
or  D.  Rodrigo  Flores,  diciendo  de  la  Venerable  Ma- 
3re  Capuchina  Sor  María  Phelipa,  que  le  havia  hablado 
a  Santiílima  Virgen  Nueítra  Señora,  diciendole:  Que  fu 
Hijo  Santijjimo  la  quería  para  Fundadora  del  Con¬ 
vento  de  México ,  y  que  fu  Magejlad  le  venia,  á  dar 
la  poffejfon.  Mas  ya  ello  parece, que  toca  ála  otra  con- 
ideracion. 

A  'a  fegunda  llamaban  aquellas  portentofas  pala- 
rras  de  la  Myítica  Dodora  Santa  Terefa  de  Jesús:  Los  man.i.P ' 
Hombres  de  letras  (decía  la  Santa  Madre)  no  fe  efpan- 
'an  de  las  cofas  grandes ,  que  obra  Dios  en  las  Almas , 
i  aunque  algunas  cofas  no  eflen  declaradas ;  otras  ha-  ■ 

'dan  efe  ritas,  por  donde  ven,  pueden  pajfar  eflas.  Pues 
raígame  Dios!  Alli  vacilaba  el  animo,  li  los  exemplares 
le  otras  Hiítonas  llaman  el  juicio,  á  no  defpreciar  las 
revelaciones,  como  con  la  Santa  Madre  dixo  el  lllm0-Za- 
Jianiego,  en  el  Prologo  Galeato  á  las  Obras  de  la  Vene- 
able  Madre  María  de  Jesús  de  Agreda;  quó  Hiüorias 
ñas  femejantes,  que  las  litadas  de  la  Peña  de  Francia, 
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de  la  Villa  de  Nieva,  de  Xeréz  de  la  Frontera,  y  de  !a 
Fundadora  Capuchina  de  México,  fin  tocar  en  otras, 
que  omitimos,  por  Ceñirnos  á  MonafteriosdeReügioías, 
ó  á  el  Orden  Dominicano?  Quien  fabe  fi  el  Dios,  que 
íiempre  es  uno,  querrá  favorecer  á  Patzquaro,  como  lo 
há  hecho  con  otros  Lugares?  Creeríe  de  revelaciones 
es  peligrofo;  decir,  que  no  las  puede  haver  es  herror, 
contra  lo  que  Dios  prometió  por  fuPropheta Joel:  pues 
deíde  la  Primitiva  Iglefia  halla  el  prefente  figlo  fin  limi¬ 
tación  de  perfonas,  ni  de  fexos,  dixo,  que  durarían  fus 
gracias  gratis  datas  a  el  cap.  x.  en  el  t.  z8.  de  dicho 
Propheta,  á  quien  á  elle  fin  fita  en  elle  lugar  el  Soüdif- 
fimo  Francifcano  Zamaniego.  Pues  veamos  las  regias, 
que  con  el  Doftor  Angélico  nos  proponen  comunmen¬ 
te  los  Doftores,  y  reduxo  a  cinco  la  maduréz,  del  Doc¬ 
tor  D.  Luis  de  la  Peña,  aprobando  la  Vida  de  la  Vene¬ 
rable  Madre  María  de  S.  Jofeph  con  particular  erudi¬ 
ción,  y  examinemos,  fi  á  el  cryfol  de  los  principios  co¬ 
munes  baítardean  ellos  metales?  Regla  primera:  fi  la  re¬ 
velación  contiene  alguna  cofa  contra  la  Sagrada  Efcrip- 
tura,  Tradiciones  de  la  Iglefia,  Sagrados  Cánones,  Con¬ 
idios  generales,  Conílituciones  Apoítolicas ,  y  Leyes 
universales,  no  ferá  de  Dios.  Pues  parece,  que  á  nada 
de  ello  puede  oponerfe  la  fundación  de  un  Convento, 
en  que  antes  fe  ha  de  profeíTar  la  mas  humilde  fujecion 
á  todo  ello. 

La  fegunda  regla  tomada  de  mi  Angélico  Maef- 
tro  es,  fi  la  revelación  es  de  alguna  cofa  intrinfecamente 
mala,  ó  de  algún  objeto,  que  tenga  elpecies  de  malicia 
moral ;  porque  fi  lo  tiene  no  ferá  de  Dios.  Pues  qué 
cofa  mas  fanta,que  un  Clauítro  Virginal?  San  Franciíco 
de  Sales  le  llamó,  mas  que  Hofpicio  de  Peregrinos,  que 
Hofpital  de  Enfermos,  que  Cuna  de  Niños;  porque  lo 
es  todo.  San  Bernardo  llama  á  la  dignidad  virginal  ba¬ 
lanza,  en  que  contrapefada  la  de  Madre  de  Dios,  divi¬ 
diera 
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diera  jurifdicciones  el  gozo,  y  la  pena.  El  gozo  por  fer 
lyladre;  la  pena  por  no  quedar  Virgen,  en  cafo  que  no 
ruera  compatible  fer,  como  es  la  Señora  la  Unica  Virgen 
Madre.  S.  Geronymo  dixo  tanto,  quanto  explica  aquel 
numilcie  rendimiento,  de  llamar  íus  Señoras  á  las  Eípo- 
ias  de  iu  Señor,  cuyo  eítado  es  tan  fanto,  que  S.  Cipria¬ 
no  Martyr  le  llama:  el  mas  bello  Efquadron  de  la  Igle- 
íia;  S.  Gregorio Niceno  dice,  que  poíFeen  un  bien  pro- 
pno  de  la  Naturaleza  Divina.  S.  Juan  Chryfoftomo  Jas 
apellida  ángeles  de  la  tierra.  S.  Ambrollo,  y  S.  Au- 
guítin  (Padre  á  quien  el  miímo  Dios  llamó  Grande) 
las  compara  á  los  Angeles  del  Cielo,  y  el  ya  Tirado  Dul- 
z,e  Padre  San  Bernardo  afirma ,  que  ii  los  Angeles  fon 
imas  felices,  las  Virgines  ion  mas  admirables,  por  fer  pu¬ 
ras,  fin  fer  Efpiritus.  La  tercera  regla  es  la,  que  fe  toma  dehab 
del  folido  Efpiritu  de  el  Gran  Padre  5.  Ignacio,  que  la  VlI£' 
materia  no  íea  varia,  é  inconílante,  ni  iotreduzga  doc¬ 
trinas  nuevas,  y  nunca  recebidas  en  la  ígWia.  Difícil  g/a.'deVir‘ 
íuera  hallar  inconlequencía  en  el  genio  de  quien  trata¬ 
mos,  haviendo  Tdo  íiempre  tan  acorde,  en  decir  qual- 
quier  cola  paliada, que  muchas  vezes  fe  le  experimenta¬ 
ron  las  mifmas  vozes,  para  referir  dos  vezes  una  cofa, 
aunque  pallaran  años.  La  quarta  regla  es  vér,  filasvifio- 
nes,  y  revelaciones,  comparadas  con  las  que  han  tenido 
;otras  perfonas  Santas,  no  tienen  difcordancia,  fino  con¬ 
formidad  con  el  objeto,  que  entonces  las  qualifica  el  fi¬ 
lado,  de  buenas  con  el  Doblo  Efcobar,  y  el  Sabio  Gra¬ 
dina.  O  quanto  tiene  aqui  que  concordar  en  fus  prodi¬ 
gios  la  Inclita  Religión  de  los  Guzmanes!  en  fus  Gran¬ 
des  Albertos,  en  !us  jacobos  de  Mebania,  y  en  tan 
glonofos  exeroplares,  qunntos  apenas  abarcan  dilatados 
volúmenes,  en  que  fe  refieren  locuciones  de  la  Santiííi- 
ma  Virgen  tan  Señora,  y  tan  Madre  de  los  Guzmanes, 
bomo  lo  ha  manifeílado,  apareciendo  en  algún  Convento 
pl  Nombre  oulciffimo  de  María,  donde  fe  havia  gravado 
plSacrofantodejEsus.  fí  1  La 
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La  quinta  regia,  y  ultima,  que  propone,  toca  mas 
á  el  coníiderar,  que  á  el  refolver;  porque  enfeña,  que  íi 
]a  viíion  por  extraordinaria  á  el  parecer,  fe  opone  á  el 
fentir  común  de  los  Theologos,  y  Doctores, ,  no  por  eflo 
ha  de  qualificarfe  de  Diabólica,  antes  íi  le  ha  de  exami¬ 
nar,  y  efcudriñar  con  rígida  atención,  halla  exprimir  el 
fano,  y  piadofo  féntido,que  pueda  tener,  para  cuyo  go¬ 
bierno  fita  las  doétrinas  de  la  gravedad  de  un  ¡Martin  del 
Rio,  y  de  un  Thomas  Hurtado.  Pero  adonde  vamos 
con  todo  eflo?  No  podría  fundarle  en  fola  una  mugeril 
aprehenfion  de  una  Perfona  enferma  con  los  oidos  tala¬ 
drados  halla  la  boca  una  cofa,  que  por  no  fer  Diabólica, 
no  fe  opone  á  las  reglas  predichas,  viniendo  á  quedar  en 
un  inculpable  engaño  de  el  proprio  cerebro?  Y  como 
que  pudo  fer.  No  es  poílible,  que  fe  compadezca  una 
inculpable  ó  ncion  con  aquella  vida  tan  mortificada, 
tan  obedier  n  charitativa?  Poííible  es,  y  tanto,  que 
la  Myflicfi  .¿ora  Santa  Terefa  de  Jesús  efcribiendo 
en  el  cap.i7>  de  el  Libro  de  las  Fundaciones  lade  Villa- 
nueva  de  la  Xara,  y  allí  la  Vida  de  aquella  Gran  Matro¬ 
na  Doña  Catharina  de  Cardona,  que  fe  apellidaba:  la 
* 'Pecadora ,  refiere,  que  Dios  le  reveló  una  Fundación  de 
Carmelitas,  y  que  vio  muchos  Frayles,  y  Monjas  de  efíe 
Orden  de  (trozados,  manifeftandofele,  havian  de  empu¬ 
ñar  las  viétoriales  palmas  del  martyrio:  y  con  fer  tan  pro- 
digiofa  la  Vida  de  Doña  Catharina,  q  mereció  fer  exer- 
cicio  de  la  Celeítial  Pluma  de  una  SantaTerefa  de  Jesús, 
habla  con  ella  difcrecion  la  Santa  Madre:  Rogad  dHios 
Hermanas ,  que  fea  verdad.  O  palabras  1  documento  el 
mayor,  que  puede  encontrar  la  humana  difcrecion:  Ro¬ 
gad  á  Hios,  que  fea  verdad:  luego  puede  ferio:  Rogaa 
dHios ,  que  fea  verdad:  luego  puede  no  ferio;  fin  que 
el  no  ferio  borre  los  lucientes  caradores,  con  que  la  San- 
ta  Madre  efcribe  la  maravillóla  Vida  de  Doña  Catharina; 
porque  fu  Santidad  coníiflió  en  fus  virtudes,  no  en  fui 

reve- 
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revelaciones.  En  eítas,  y  otras  fufpenciones  fe  quedó 
por  largo  tiempo  la  perplexa  aprehenfion  del  Conféllbr, 
(  perdonefeme  tan  larga  digrefion  ,  y  profigamos  la 
Hiítoria  )  pues  el  decir  verdaderamente  los  fuceflbs , 
y  mas  quando  muchos  fon  públicos,  no  qualifica  la  reve¬ 
lación  por  Divina,  ellendiendofe  quando  mas  la  piedad 
á  decir,  que  no  es  Diabólica,  y  dexando  al  juicio  Vene- 
rabiliílimo  de  la  ígleíia  el  decidir,  íi  fue  una  no  mala 
aprehenfion,  ó  pudo  fer  efpecial  providencia  del  Cielo, 
el  que  bien  pudo,  aun  quedandofe  en  pura  aprehenfion, 
lo  que  haíta  aquí  he  referido,  ordenar  los  fucefíos,  que 
aunque  aliunde  fean  confonantes  con  tal  aprehenfion, 
fe  enderecen  á  otras  lineas  de  la  Gloria  de  Dios,  cuyos 
Juicios  altiflimos  mas  piden  nueñros humildes  refpeétos, 
que  nueftras  efpeculaciones :  y  afii  quando  mucho  vaci¬ 
lante  halla  oy  el  juicio,  para  no  dar  en  el  caribdis  de  una 
impiedad  incrédula,  ni  en  la  fcila  de  una  piedad  impru¬ 
dente,  diré  á  las  Religiofas  Dominicas  de  Patzquaro, 
con  licencia  de  mi  Santa  Madre  Terefa,  lo  mifmo,  que 
ella  á  las  fuyas,  exortandolas  con  S.  Pablo,  á  andar  muy 
folicitas,  para  que  fus  buenas  obras  hagan  cierta  fu  voca¬ 
ción,  y  fu  elección,  que  en  ello  no  puede  mediar  temor 
de  aprehenfion.  Aqui  no  hay  indiferencias. 

Oyófe  la  propueíla  de  la  Venerable  Señora  con  la 
mayor  indifpoficion,  y  defprecióire  con  el  mayor  deC- 
pecho,  defeando,  fe  encomendálíe  mucho  ai  olvido,  y 
al  filencio.  Difcurrió  mas  de  un  año;  pero  nopermitian, 
fe  olvidálle  la  materia  las  continuas  inflancias,  con  que 
entre  defprecios;  que  recibía  de  el  ConfeíTor,  infiília. 
Unas  vezes  informaba,  que  al  íalir  de  la  Igleíia  para  fu 
humilde  chofa,  fe  perdía  hallandofe  en  un  Clauftro,  que 
defcribia  puntualmente,  fegun  eílá  oy;  otras  vezes  de¬ 
cía,  que  le  parecía,  ellár  informe  la  fabrica,  que  en  otras 
ocafiones  fe  le  reprefentaba,  y  que  véia  unos  Gallardos 
Mancebos,  que  trabajaban  en  ella,  alabando  á  Dios  al 
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miimo  tiempo.  Qué  temor  para  el  ConfeíTor  el  de  re¬ 
celar  íu  apreheníion,  acafode  haver  leído  algunas  Hitto- 
i'ias,  como  la,  del  Templo  de  Nueíira  Señora  de  los  Re¬ 
medios  de  México,  en  que  fe  ellima,  haver  fido  Arqui¬ 
tectos  los  Angeles!  pero  todo  le  le  reprehendía :  de  na¬ 
da  fe  le  hazia  cafo ,  y  todo  lo  aculaba  ella  con  el  temor, 
de  que  fuellé  iluíion,  expreííion,  que  con  mas  viveza 
hizo  en  una  ocáíion,  en  que  eüando  enferma,  tuvo  una 
viíion  imaginaria  de  ¡a  proceílion  de  la  fundación ,  la  q 
defcribió  del  miímo  modo,  con  el  proprio  numero  de 
Fundadoras,  con  las  mas  menudas  circunítancias,  con 
que  deípues  de  algunos  años  lo  verificaron  la  providen¬ 
cia,  ó  lacafualidad.  Dios  fabe  quien!  lo  que  Yo  refiero 
es,  que  me  lo  contó,  cómo  fucedió  defpues,  fin  diícre- 
par  en  lo  menor  del  mifmo  modo,  que  Yo  lo  refiriera 
oy  Lme  púbera  á  contarlo;  pero  íiempre  fe  procuraba, 
mantener  en  fus  recelos,  y  no  era  el  menos,  el  que  la  ef- 
pecie  de  una  Fundación  de  Monjas  en  Patzquaro  havia 
frdo  antigua  materia  de  unos  muy  verdes  defeos.  Mu¬ 
chos  años  ha,  que  huvo  alguna  preten-fion,  que  fe  défva- 
neció  en  las  primeras  impreífiones.  Y  o  fupe  por  perfo¬ 
ras  dignas  de  crédito,  que  el  Nobiüííimo  Caballero  D. 
Francifco  Lerin,  que  dexando  el  mundo,  fe  viítió  un 
faco,  y  lirviendo  á  Nueíira  Señora  de  la  Salud ,  levantó 
de  íimientos  la  ígieíia,  demandando  limofna  en  todo  el 
Reyno:  havrá  cinquenta  años,  tuvo  un  fueño,  en  qué 
imaginaba,  citando  en  Valladolid,  que  las  Religiofas  del 
exe  tupiar  Convento  de  Santa  Catharina  venían  á  fundar 
á  fu  Igieíia,  y  una  de  las  perfonas,  que  me  afiéguró,  ha- 
verle  contado  el  fueño  el  miímo  Lerin,  fue  la  Reveren¬ 
da  Madre  Terefa  de  Santa  Inés,  que  quedó  de  Prelada 
en  aquel  Convento  á  el  tiempo  de  la  fundación,  en  que 
vino  á  íer  Superiora  dé  ella  la  MR.  M.  María  de  Santo 
Thomás.  Con  eíias  vozes  ya  fe  pudiera  temer  alguna 
preconcepta  efpecie ,  que  fuccitara  la  apreheníion  dé 
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oeítra  Venerable  Heroína,  y  mas  quafido  quizá  no' 
noraria  otras  contingencias,  que  fegun  la  cara,  con  que 
atendieren,  fe  pueden  veítir  de  cafualidad,  ó  de  myf- 
rio.  Si  las  referimos  á  Dios ,  no  ay  cofa  en  elle  mun- 
),  de  que  no  podamos  facar  motivos',  para  alabarle, 
nade  ellas  fue,  que  haviendo  fidofia  Vida  exemplar 

•  1  Hermano  Lerin  alma  del  culto,  con  que  oy  fe  vene- 
la  Imagen  de  Nueílra  Señora  de  la  Salud,  haviendo 

imulgado  dia  de  Santa  Catharina  de  Sena,  fe  quedó 
1  la  mifma  reja  del  Altar  tan  eítolido,  que  nb  volvió  á 
ár  de  fus  fentidos  con  libertad  defpejada  en  dos  años, 
ie  le  duraron  la  vida,  y  el  infulto,  baila  que  él  acabó 
>n  ella,  íiendo  el  dia  de  Santa  Catharina  de  Sena  punto 
dondo,  colon  perfecto,  á  el  renglón  de  aquella  Vida, 
le  fe  dedicó  á  fabricar  el  Templo,  y  á  felicitar  las  pri- 
eras  alhajas,  que  oy  bendito  Dios  poseen  las  Monjas 
?  Santo  Domingo.  Otra  fué  el  que  labrandofe  muchos 
Uros  antes  deque  la  Venerable  Señora  vinieran Patz- 
taro  el  magnifico  Retablo  de  Nueílra  Señora  de  la  Sa- 
d,  la  primera  Imagen  que  fe  le  erigió,  fue  la  de  San* 
Catharina  de  Sena,  que  acompaña  la  Santiflima  Rofa 

•  Lima.  O  qué  temprano  empezaron  á  poffeer  efta 
afa  las  Dominicas! 

Todas  ellas  cofas  á  quienes  dá  el  tamaño  la  pon- 
Tacion,  que  de  ellas  fe  ha?.e,  y  el  afeéto,  con  que  fe 
irán,  eran  leña  del  recelo;  aunque  por  otro  lado  no  fe 
fia :  fi  la  Venerable  Señora  tuviera  noticia  de  ellas,  co- 
o  tampoco  fupo,  que  abrafandofe  la  cafa  de  D.  Pedro 
arra,  fe  vio  falir  un  Perro  negro,  y  blanco  con  una  vela 
icendida  en  la  boca,  no  fifi  o  años,  fino  íuílros  antes, 

‘  que  el  a  viniera.  Hizo  novedad  ver  el  Perro,  y  con 
taiion  de  ver,  de  donde  [alia,  y  de  donde  havia  toma- 
P  aquella  vela,  hallaron,  que  la  cafa  fe  abrafaba.  No  fe 
po,  de  donde  era  el  Perro ;  pero  fue  ocafion,  de  que 
ocurriera  al  incendio  >  que  comenzando  por  la  bode- 
í-r  ga? 
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ga,  pudo  fer  ruina  del  caudal  ,  con  que  fe  fundaron  las 
Monjas  de  Santo  Domingo,  como  ya  veeremos,  y  fuera 
de  que  ignoraba  la  Venerable  Señora  ellos  acaecimien¬ 
tos,  fe  defcubria  fu  humildad ;  pues  no  imaginaba  facar 
en  el  negocio  la  cara,  confundiendofe  tanto  con  la  efpe- 
cie,  y  hallándole  por  tan  indigna,  de  hablarla,  y  aun  de 
tratar  á  las  Religioías,  que  no  aparecieron,  mientras  vi¬ 
vió  mas  léñales  en  ella,  que  fu  defeo  de  verlas  venir,  y  fu 
gozo  de  los  augmentos  del  Convento ;  pero  todo  en  la 
infufiondel  filenciofefuedexandoal  beneficiodel  tiepo. 

Mientras  elle  corría,  fucedió,  que  vaxando  muy 
defcuidado  el  Confefíbr,  fe  encontró  con  el  Sargento 
Mayor  D.  Geronymo  de  Z-uloaga,  que  converfaba  con 
el  Regidor  D.  Jofeph  Andrés  de  Pimentei,  y  hablándo¬ 
le  materia  muy  diñante,  lo  hizieron  entrar,  donde  con¬ 
curría  con  otros  deudos  fu  Efpofa,  ante  quien  comen¬ 
zaron,  á  hablar  materias  de  gobierno  político,  y  dando 
de  una  en  otra,  produxo  uno  de  los  dos  fin  la  mas  ligera 
antecedente  impreílion  la  efpecie  de  lo  útil,  que  fuera 
una  Fundación  de  Religiofas  en  Patzquaro  ,  y  entrando 
en  . la  materia  ¿  le  confignaron  por  lugar  proporcionado 
el- Santuario  de  mi  Señora  de  la  Salud.  Enmudecía  el 
Confefior  en  la  conferencia:  temía  no  fe  huvielle  def- 
prendido  alguna  fentella  de  la  llama  de  la  efpecie,  que 
interiormente  le  abrafaba:  dudaba,  fi  feria  mas  grave 
empeño  de  fu  atención  en  el  lanze  indagar,  de  donde 
nacia  la  efpecie,  ó  calentar  los  ánimos  con  ella?  Sofpe- 
chaba  del  Efpiritu  de  la  Venerable  Señora,  íolo  con  ver 
tocar,  aunque  con  otros  arcos,  y  flechas,  el  blanco  á que 
afeitaban  los  tiros  de  fu  inftancia:  confiaba  en  fu  fenci- 
líez,  difcurriendo,  fi  feria  teílimonio  de  la  Divina  Pro¬ 
videncia,  el  mover  ellos  ánimos  capaces  de  dar  no  poca 
ayuda  á  el  aíliimpto?  Prefcindia  del  Efpiritu  de  la  Ve¬ 
nerable  Señora,  y  difputaba  callado,  fi  acafo  Dios  por  un 
modo  medio  entre  todo,  aunque  ella  no  tuvieíie  mas 

que 
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que -una  aprehenfion  de  la  fundación,  querría  organ'izar- 
lo  por  eítoscondudos  por  fu  Divina  dignación,  abonan¬ 
do,  lino  fu  revelación  á  lo  menos  fu  innocencia?  Y  en» 
tre  tanta  variedad  de  ocurrencias  ,  refolvió  con  reflexa 
erigir  el  animo  á  todo;  y&  explorando  el  impulfo,  que 
movía  tal  punto;  ya  dificultando  fu  confecucion;  ya  fa¬ 
cilitando  la  empreña;  y  ya  poniendo  la  execucion  por 
crifol,  dando  al  corazón  humano  aquella  piedra  de  to¬ 
que  del  dinero,  ultimo  eníayo  de  fu  verdad.  Propufole 
á  el  Sargento  Mayor  lo  inverificable  de  la  fundación 
por  lo  refpe&ivo  á  fus  cafas,  que  citan  á  la  falda  de  la 
cueíla,  y  eran  indifpenfablemente  necesarias,  como  que 
en  ellas  ella  oy  el  Noviciado,  proponiéndole  la  incom- 
modidad  de  fu  Noble,  y  larga  Familia,  la  imposibilidad 
de  reales  para  fu  compra,  ó  de  libertad  para  fu  donación 
por  el  detrimento  de  fus  Hijos:  mas  mediando  el  Ge¬ 
nerólo  Caballero,  decía,  que  vendiendo  en  el  infimo 
precio ,  podría  ocurrir  á  todos  los  reparos.  Fomentaba 
fu  dictamen  la  Piadoía  Conforte  Doña  Maria  Anna  de 
Udizibar,  diciendole,  que  por  ver  ennoblecida  con  las 
Religioías  fu  cafa,  re  tiraría  íu  Familia  á  un  Pueblo,  ó  la 
recogería  en  un  xacal.  Contextaba  el  Rexidor  Pimen»- 
tel,  ofreciendo  la  cantidad,  con  que  defpues  concurrió, 
Y  en  fin  quedó  la  materia,  teniendo  adelantado  mucho, 
ya  con  ellas  verdaderas  promeífas,  ya  con  poder  tratar- 
fe,  fi  tal  fe  refolviera,  como  puro  parto  de  una  ocurren- 
cia  feliz;  pero  bol  vio  fe  á  encomendar  á  el  Siendo,  fin 
authenticarfe  las  ofertas  con  otra  efcriptura,  que  haver- 
las  hecho  Hombres  de  bien.  De  nada  fe  dio  noticiadla 
Venerable  Señora,  y  aSi  ella  pro  figuró  con  fus  initancias: 
el  Confefl'or  con  fu  defprecio,  auxiliándole  el  olvido 
del  tiempo. 

A  el  que  eílo  fucedia,  efiaba  yd,  para  venir  á  go¬ 
bernar  elle  Obifpado  de  Michoacdn  el  Illmo- Señor Doc* 
tor  D.  Francisco  Pablo  de  Matos ‘Coronado,  de  feliz 

O  me- 
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memoria,  quando  una  tarde  el  Confefl'or  peníaba  en  un 
negocio  de  conciencia,  de  que  la  Venerable  Señora  era 
incapaz  de  tener  noticia,  ni  lux,  refolvió  eícribir  un  pa¬ 
pel,  y  lo  hizo  con  efeéto;  pero  rameando  la  efpecie,  tu¬ 
vo  por  mejor,  no  remitirlo;  y  porque  el  punto,  que  me¬ 
ditaba,  no  Ivavia  falido  de  fu  mente,  mas  que  para  el  vi- 
llete,  quifo  no  fiarlo  al  fecreto  de  un  papel,  que  habla 
íin  lengua,  y  afli  lo  aplicó  á  la  llama  de  una  vela,  que  ar- 
dia  ante  una  Imagen  de  Nueítra  Señora  de  los  Dolores, 
que  como  Congregante  encendía  un  Viernes,  que  fue 
quando  ello  acaeció:  á  el  tiempo  que  pendía  el  papelde 
los  dedos  del  ConfeiTor,  y  era  palio  de  la  llama,  dieron 
las  campanadas  de  las  tres  de  la  tarde,  y  mientras  arro¬ 
dillado  rezaba,  profeguia  quemando  el  papel,  que  def- 
pues  eftrujó  con  el  pie:  paífófe  un  breve  rato,  quando 
picó  á  la  puerta  la  Venerable  Señora,  caufandole  alguna 
novedad,  no  por  lo  incommodo  de  la  hora;  porque  ella 
no  refervaba  alguna  para  las  necesidades  agenas  ;  fino 
porque  venía  muy  colorada,  y  azezando,  como  quien 
llega  con  fuflo,  y  en  eíte  eílado  le  dixo:  Toco  ha  mi 
T adre y  que  oí  dar  la  campanada  de  las  tres,  aunque 
fot  farda-,  efiando  en  el  Camarín  de  mi  Señara ,  y  aun¬ 
que  nada  vi,  fe  me  reprefento  interiormente ,  que  era 
pujío  de  ‘Dios,  y  de  fu  Sant  ijfima  Madre ,  que  fe  dili¬ 
gencia  Jfe  la  Fundación  de  Re  ligio  fas,  y  que  há  de  ve- 
rificarfe,y  vérla  efia  indigna  Bafuxilla,  y  fe  me  pro¬ 
ponía  por  feria  de  efie  interior  impulfo ,  el  que  mi  Ta- 
dre  p  en  fiaba  en tal  negocio  •"  efcribia  fobre  tal  papel, j 
mudando  de  dictamen  ,  en  embiar lo.,  lo  aplicaba  a  U 
llama  de  la  vela  d  el  mifmo  tiempo,  que  daban  lastres 
Mi  Tadre  me  manda  le  diga  lo  que  me  pajfa.  Mi  Ta- 
dre  fabrá,  fies  ilufion,  6.  nbl  Oyó  el  Conteflor  la  pun¬ 
tual  delcripcion  de  quanto  interior, y  exteriormente  1( 
pallaba  con  aquella  coníiernacion,  que  puede  conocer- 
fe  de  femejantes  acafos,  y  procuró  defprenderíe  prom. 


De  N.  S.  de  la  Salud,  y  Gallegos.  107 

pto  de  la  Venerable  Señora,  diciendole:  Vaya  conidios, 
que  aunque  lo  que  me  informa,  fuejfe  a£f  pudo  elDe- 
monto  ver  el  papel) y  mezclar  con  efta  ver  dad  fumen- 
tira.  La  Venerable  Señora  calló, y  fe  defpidió  humilde. 
Pero  íi  l'ola  la  entrada  de  una  perfona  en  la  Religión,  no 
le  pareció  á  el  Doftor  Angélico  obra,  que  pudiera  hazer 
el  Demonio,  quien  havia  de  fer  tan  temerario,  que  juz¬ 
gara,  que  inflara  en  fundar  un  Convento?  Reíblvió  con- 
íultar  el  punto  con  el  ya  Caminante  Illmo- Señor  aferran- 
.dofe  á  efperar  el  afierto,  venerando  á  Dios  en  los  labios 
del  Superior,  dexando,  paíTar  mientras  el  tiempo,  baila 
que  fe  verificó  el  de  la  venida  del  lllmo-  Señor  Dodor 
Don  Franeifco  Pablo  de  Matos  Coronado  Digniffimo 
Obifpo  de  Michoacán,  de  feliz  recordación,  á  quien 
con  licencia  de  la  Venerable  Señora  fe  confultó  el  pun¬ 
to,  ciegos  los  ojos,  y  refignado  el  animo  a  eítrivar  en  la 
Obediencia,  á  el  que  ella  en  lugar  de  Dios,  fiendo  el 
fujetarfe  á  fus  diétamenes  exe,  en  que  eftrivó  toda  la 
quietud  del  ConfeíTor,  aíii  para  el  gobierno  de  eñe  Ef- 
piritu ,  como  para  el  de  elle  negocio.  Arbitró  fu  III*** 
pretexto,  con  que  venir  á  Patzquaro,  y  hablar  á  ocultas 
con  la  Venerable  Señora,  fin  que  dieíTe  de  fu  negocio 
mas  luz,  que  la  de  haver  dicho,  el  dia  que  entró  en  la 
Iglefia  de  Nueítra  Señora  de  la  Salud:  ‘Parece  Conven' 
to  de  Monjas  efta  Iglefia.  Endosconferencia$,que  tu¬ 
vo  con  la  Venerable  Señora,  no  fe  fabe,  lo  que  con  ella 
habló;  pero  fe  dexa  entender,  con  quanto  empeño,  y 
con  qué  deftreza  examinada  fu  Efpiritu  aquel  entendi¬ 
miento  Gigante,  en  donde  anidaron  la  Sciencias.  Pues 
poniendo  ya  en  la  pretencion  los  ojos,  mandó,  que  fin 
tomar  en  voca  á  la  Venerable  Señora,  fe  pretendiefl’e  en 
el  Vecindario  de  Patzquaro  limofna  para  la  Fundación. 
Si  es  del  agt ado  de  Dios  (dixo)  fe  veerá  verifcaday 
y  pongafe  por  condición  a  los  Benefactor  esy  que  co.  « 
currieretty  la  de  haver  confeguido  la  Real  licencia  en 

O  z  tres 
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tres  anos ,  que  es  tiempo  tan  corto,  eítando  infeítados 
los  mares.»  que  no  ferii  temeridad  atribuir  fuconlecu- 
cion- á  efpecial  providencia;  del  Cíelo. 

Con  eíte  precepto  fe  comenzó  á  tratar  la? materia, 
y  dexamos  aquí  ala  V  enerable  J  o  fe  p'na  en  fu  retiro, pro- 
figuiendo  ios  palios  de  la  Vida ,  que  hemos  referido; 
pues  en  la  Fundación,  vivid  para  e]  publico  tan  defpren- 
dida>,  como  el  mayor  eftraño»  y.  íi,  las  pre cillas  ocurren¬ 
cias  hazian-tocar  con  ella  algún  punto,  fe  procuraba  pro- 
mo ven  el? y fitado  diékmen : del  Illmo'  Arbiolj  diciendo-- 
le,  que  el  negocio  fe  pretendía,  por  fer  de  la  Crloria  de 
Dios,  y  con  veniente,,  no»  por  fuaprehenfion,  ó  fu  locu¬ 
ra,  y  fe  le  manifefiaba  un  gran  temor , .de  que  (Inoculta*: 
fohervia  la  hiziera  imaginarvque  el  Señor  Obilpo  la-  ha- 
vía  creído,  y  que  ciega  entre  la  mifma  luz  penfara»  que 
íp  que  fe  haziá;  porque  era  bueno»  fe  executara;  porque 
era  revelado»  A  ello  correfpondia  ella,  diciendo :  Con- 
fmdajpe  la  BafurtUa  con  todos  fiis  dtfp arates, y  exal- 
Ufe  1#  Gloria  de  PDios^  y  quedóemeile  modo  de  dit- 
currir  tan  impreífipnada»que  llegó  en  una?  oeafton  en  el 
Confefípnario  á  preguntar, ,íl-  feria,  pecado»  ó  ílufioo  te¬ 
ner  una  firmiílima  confianza-  en?  Dios »,  de  que;  para  la 
^indacion  no  havia  de  fattar  dinero? 

Sin  un ;  pefo  fe  comenzaron*  las  diligencias  de  la 
Fundación,  y  fin  otra  efperanza,.  que  aquel  la  cafual  con- 
verfacion,  de  que  fe  habló»  Llegofeálacafa  délos  íiera- 
pre  memorables  Fündádores  Di  Pedro  Antonio  de  í barra 
§an go tita,  y;  Doña  Manuela , de  tzaguirre,.y  Soria»  á  pt  o- 
poner  el  negocio,  y  eftaprimeralinea  fe  debió  á  la  pru¬ 
dencia  del  Licenciado,  Di  Manuel  de  Campos-Freire, 
quieu-defpues-.de  baver  (ido  Regidor  de  ella  Ciudad,  y 

paliado  del  eílado  íeeular 4  ehEclefiaftico», es  el  primer 

"  Capellán  del 'Monafterio;? porque  haviendt)  concurrido 

con  el  Fundador  la  tarde  antecedente»  fin^faber^queel- 
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ellas  palabras:  To  fentirh  que  fe  me  pida  para  la,  Fun¬ 
dación  de  Monjas\.  porque  efioi  en dictamen,  den® con- 
curt  ir  á  ejfo  con  un  real.  A  no  haver  callado  el  dilcre— 
to>  Sacerdote  ella  efpecie,  pudiera  Ha  ve  ríe  omitido  eíta 
diligencia,  en  que  eílrivó  défpues  todo  el  ser  de  la  Fun¬ 
dación..  Hablóle  le  á  los  d  os  NobiliílirnosConlortescon 
la  libertad  de  ignorar  el ‘contrario  dictamen  de  el  uno; 
pero  fueron  tan  eítudiadas  las  palabras,  que  fe  reducen 
á  ella  breve  Claufula:  Solicitar  una  Obra piar  con  de¬ 
trimento  de  otra ,.  puede  per  ir  Je  al  Infierno  por  el  ca¬ 
mino  delGie  lo.  Sin  perjuicio  de  las  que^fié des  inten-' 
tan¡fipudier  en concurrir  por  atqor  défDios d una  Fun¬ 
dación  de  Monjas  en  th  Salud cün  medio ,  ó  con  quar- 
Pillay  je  lés  efiimarda,  .y  fimtrtm  Amigos  como  de  antes .  - 
No  le  habló  mas,  ni  huvo  meneíier  otra  cpíadaHteroiníu 
Doña  Manuel  a ;  para  c  on  ve  r  t  ir  fe  con  on  or  gia4®í  P edi9¿ , 
como  Procuradora  de  la  Fundación  ,  diciendole  ,qu,e 
á  que  efperabanl  A  cafo  a  que  baxajfen  Angelas  del 
Cielo  á  dictarles  U,,difiribuc.ion^défuec&udalctectd9r 
y  fin  herederos?,  Od  que  lié  gafe  la  muerte?  fin  haver- 
ló  difpuejio  l  Oyóla  D.  . Pedí  o  j  y  conmo  menos  fervor, 
contexto^  poniendo  entre  los  dos  cota  .á  la  donación  ¿ 
que  fue.  treinta  mil  pefos,  que  tenian  fincados  corvlegu* 
ro  en  lás  quantiofas  Haziendas  dé  Püquicharnuco.  Fl 
Licenciado  Campos,  que  no  havia  hablado  una  palabra 
viendo  el  fervor  de  los  dos Confortes,  les  dixo^ue  re- 

duxeffen  dpraBicafitsdéfeos,0mandó  una  obUg:a<rtont 

por  la  que  hiziera  una  Eficrfgtur a  el  Efcrtbano.  feo*- 
do  fe  executó  quixa.con  mas  brevedad,  que  la  con  que : 

lo  he  contado.  .  ■  ,r 

Lo  mas  efpecial  de  elle  cafo  es^  lo  que  la  ,*J1**': 
Fundadora  contó  á  Doña  Inés  de  Izaguirre  lu  Nobiliíh- 
ma  Hermana v  que  quando  fe  efcribe  eíto  vive,  y  viva 
muchos  años:  havian  los  . dos  Fundadores  (demoiles  de  - 
de  ahora  elle  merecido  titulo)  erigido  unMagniftco  Al- 
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tar  á  Santo  Domingo  mi  Padre  en  la  Iglefia  del  Sera- 
phin  Francifco,  y  aquella  mañana  la  Heroína  Doña  Ma¬ 
nuela  le  havia  pedido  al  Guzman  Soberano,  que  dit'pu- 
fiera  de  fu  cauda!  como  Dueño,  y  Señor  abfoluto,  y  du¬ 
rándole  efta  oración  haíla  fu  cafa,  dixo  á  fu  Hermana* 
que:  qnando  vio  -entrar  d  los  dos,  quede  pedían  fin  fa- 
ber  d  io  que  iban.,  e fiaba  anualmente  con  el  corazón 
diciendo  á  Santo  ‘Domingo*,  quítame  Santo  mió  efie 
caudal ;  pero  ha  de  fer  fin  dolor ,  como  quien  fe  quita 
un  guante.  Alábente,  ó  Dios  Eterno  los  Angeles !  Qué 
os  parece  de  eflos  dos  corazones?  El  uno  oon  diétamen 
de  no  dar  un  real;  el  otro  pidiendo  á  Santo  Domingo, 
diípufiefle  de  quanto  tenia.  No  fueron  aquellos  dos,  que 
juntó  un  lecho*  -y  delpues  dividió  la  elección  de  uno,  y 
la  reprobación  de  otro;  porque  antes  concordaron  los 
dos,  y  yá  D.  Pedro  todo  era  reflexiones,  de  que  en  dia 
de  Santo  Domingo  fe  havia  embarcado  para  eiteReyno: 
-de  que  havia  empezado  á  hulear  el  caudal  en  una  tien¬ 
da,  donde  oy  es  Choro  de  las  Religiofas  Dominicas  de 
Valladoiid. 

Con  tan  feliz  principio  fueron  figuiendo  los  gene- 
rofos  ánimos  del  Iluítre  Vezindario  de  Patzquaro,  con 
tanta  vizarria,  que  á  pocos  dias  havian  juntadofe  como 
cinquenta  mil  pefos.  O  dia  digno  de  feñalar  con  piedra 
blanca!  Guardadme  la  que  fi  defpues  apareciere  negra, 
ferá  para  obflentarfe  Dominicana  emprefla. 

Otorgófle  la  Efcriptura  de' los  Fundos  dia  treze 
de  Abril  de  mil  fetecientos  quarenta  y  dos  años.  Se  hi¬ 
zo  la  (Imple  obligación  dia  cinco,  en  que  celebró  la  Igle- 
íia  del  Maravillólo  Apodo!  de  Valencia  S.  Vicente  Fer- 
rer,  con  la  condición  de  que  fi  dentro  de  tres  años  no 
huvidfe  razón  de  la  Real  Cédula,  fe  diefíe  por  de  nin¬ 
gún  valor:  mas  como  el  Licenciado  Campos  no  fabia  el 
motivo,  de  poner  tan  eítrecho  termino,  hizo  q  a  la  Efcri¬ 
ptura  de  los  Fundos  fe  puíieran‘por  plazo  quatro  años,  y 
binco  alas  demás,  Con 
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Con  la  mas  empeñofa  eficacia  informó  el  IlImo-  Se¬ 
ñor  Matos,  el  Cura,  las  Religiones  Sagradas,  y  el  muy 
Iluítre  Ayuntamiento,  en  quien  los  generofosFundado- 
res  cedieron  el  honor,  que  poffee  del  Patronato,  fin  gra¬ 
var  ni  en  un  refponfo  la  Fundación..  Cedió  el. Cura  la 
Iglefia  con  aprobación  de  fu  Ulma- Prelado,  y  fe  remitie¬ 
ron  todas  las  diligencias  á  el  Exemo-  Señor  Conde  de 
Fuenclara  Virrey  de  ella  Nueva- Ef paña,  quien  con  in¬ 
forme  del  Señor  Fifcal  Lo  hizo  a  la  Catholica  Mageftad 
del  Señor  D..  Phelipe  V.  (que  eterna  gloria  goze)  Lle¬ 
garon  á  Cádiz  los  pliegos, que  á  gran  fortuna  efcaparon 
de  las  Anglicanas  invaciones ;  pero  fe  encontraron  con 
no  menos  fatal  tormenta  ;  porque  muerto  D.  Juan  Phe¬ 
lipe  de  Anza,  contra  quien  fe  libraban  las  exponías,  no 
havia  humano  reeurfo  en  Europa, para  que  fe  proveyef- 
fen.  Padecía  el  negocio  mas  cruda  calma  en  la  tierra, 
que  en  el  mar  ;  pero  Bendito  lea  Dios, que  anda  fobre 
las  alas  de  los  vientos,  como  fobre  las  hondo  fas  aguas* 
para  focorrer  con  el  de  fu  piedad  nueftrasneceílidades: 
movióle  la  piedad  de  D.Francifcodel  Arco  (cuyas  me¬ 
morias  en  eíie  Monaíteri©  no  olvidarán  los  años)  á  diri¬ 
gir  los  pliegos  á  la  Corte,  fupliendo  los  galios  con  tanta 
vizarria, que  teníamos  por  triplicado  la  Real  Cédula,  fin 
faber  fu  coito,  que  fue  en  Madrid  tan  corto,  que  no  paf- 
fó  dé  ciento,  y  tres  pefos  Mexicanos..  Pondere  la  criíi 
política  un.  negocio  fin  reales  la  generofidad  de  fuplirlos, 
y  el  corto  coito,  11  dexa  lugar  á  eíia  eonfideracion  la 
mas  digna  de  ponderar, que  fue  la, brevedad  de  lá  con- 
fecucion  en  tiempo  tan  calamitofo,  para  navegar;  por¬ 
que  fue  tanta,  que  fi  el  día  13.de  Abril  (Solvamos á  re- 
gi tirar  la  piedra  blanca)  fe  celebró  la  Elcriptuta  de  los 
Fundos,  que  fe  dieron  el  día  cinco  deítinado  á  las  glo¬ 
rias  de  San  Vicente  Ferrer,  que  fue  quando  fe  hablaron 
las  primeras  palabras,  y  fe  hizieron  las  primeras  diligen- 
.  cías,  el  día  que  hizo  tres  años,  y  fe  celebró  también  San 
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Vicente  Ferrer  el  año. de  quarenta  y  cinco  fe  dixoMif 
fa  de  G i-acias  por  la  venida  del  Real  ¿Referí  pto  con  to 
dos  fus  pafes,  cumpliendofe  á  la  letra  el  termino  de  1; 
proporfion,  que. pareció dificil  á  el  Ulmo-Sr.  Matos. 

Mas  porque  entre  tantas  felicidades  no  faltaraun 
piedra  negra,  muy  pocos  dias  antes  de  que  llegálí'e la-R! 
Cédula,  murió  la  Señora  Fundadora,  fi  no  repentina  tai 
aceleradamente, que  falo  tuvo  tiempo,  para  confeílarfe 
y  fobre  el  poder  ,  que  «tenia  dado  á  fu  Efpolb,«hazerli 
una  violenta^comunicacíon  de  fus  diCpofidones,  y  re 
2ando  la  Salutación  Angélica,  eípiró.  Sepultó  fe  fu  Ca 
daver  en  la  Igleíia, -donde .no  llegó  á  ver  el  Monasterio 
y  defde  que  entró  fu -Entierro,. ha Üa -que  fe  celebrara! 
fus  Honras,  .en  todos  los  dias,  que  difcurrió  el  novena 
rio,  véia  la  Venerable  Jófepha  Antonia  á  la  Santiflim 
Vipgen-de  la  Salud  vellida  de  Habito  de  Religiofa  Do 
imóica  con  Capa  negra.,  y  ¿Habito  blanco.  FMta  vifioi 
era  con  elojo  Gotjporal,  y>hat)lando«en  quantas  materias 
fe  le  ofrecieron  en  fu  vida  con  temor  de  fu  engaño,  di 
ciendo  de  todo,  ya  que/e parecía,  yá  qu e  quiza  ’ferl, 
ilujion,  en  eíta  ocailon  le  decía  al  ConfeiTor Habrá, 
puefto  con  Habito  de  Monja  d  la  Virgen,  mi  Eadre 
Al  principio  me  dio  miedo  devérejia  novedad.  EJí 
es  cierto :  venga  midPadreyj  lo  ve  era:  ejia  m  es  lo 
cura  nua. 

Haziá  inflan  cías  ál  Cortfeffor,  para  que  entrafle,  ] 
aflegurando,  que,  baila  concluirle  el  novenario,  haviayif 
to  á'  la  Santifiima  Virgen  vellida  de  Monja  Dominica 
'Decía,  que  it  no  ver  contraríala  voz  del  Confeffor,  qut 
apreciaba  mas,  -que  lo  que  tocaban  fus  ojos,  le  atreverií 
á  jurar,  fi  la  puíieften  por  tefiigo,  para.probarle  á  alguno 
que  havia  vifio  de  femejante  trage  á  la -Señora,  que  er 
realidad  tía  aíli.  ISo  nos  empeñemos  en  examinar  eftí 
vifioni  pi  es  nunca  fue  de  nueítro  cuidado, el  qualiticar- 
la,  fino  el  procurar  qué  eíta,  y  quantas  tuvo,  le  gober 

nafien 
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lañen  por  las  reglas,  que  hemos  apuntado;  pero  per  mi- 
alíele  á  el  Alma  bolverfe  á  ti  Indita  Religión  de  los 
juz  manes,  adorando  venido  del  Cielo  tu  Santo  Habito, 
^on  él  le  han  aparecido,  ó  Maeltra  del  mundo,  el  Ar'chi- 
>eraphin  San  Miguel,  el  Adoptivo  Padre  de  Jesús  mi 
>enor  San  Joieph,  el  Amado  de  los  DifcipulosdeChriC 
o  San  Juan  Evangelilta,  y  para  que  lo  honrara  la  mifma 
Aladre  de  Dios,  que  lo  traxo  al  mundo,  tienes  apuntado 
ntte  imponderables  beneficios  el  de  tu  blanca  veítidu- 
a,  con  que  le  apareció  la  Rey  na  de  los  Angeles,  para 
evar  á  el  Cielo  el  Alma  de  tu  Fray  Andrés  de  S.  Seve- 
ino,  como  refiere  en  lu  Fomoquarto  ad  hunc  dietn  tu 
talianoEícriptor  Marquefi:  con  que  íi  llegáílés  á  apun~ 
3r  entre  ios  blazones  de  tu  fortuna  eíte,  le  darías  laglo- 
ia  de  repetido:  mas  no  la  de  inulitado:  ferviriate  de  coñ¬ 
udo  M  tilica  Sara,  quando  defpues  de  tantos  años  das 
luz  elMonaiteriode  Patiquaro,  ver  reiterado  el  favor, 
ue  merecilte  en  Penta  en  el  Reyno  de  Ñapóles,  y  que 
el  palló  de  los  ligios  van  tus  felicidades  corriendo  en 
an  alegres  feñales,  fin  que  te  haga  la  antigüedad  infe- 
unda;  pero  bolvamos  á  leguir  el  hilo  á  la  Fundación. 

Queda  favorecida  ya  de  la  Real  mano, y  cumplien- 
o  lus  jaromefias  los  generofos  Vezinos  Patzcarenfes. 
e  labró  el  Convento,  teniendo  en  fu  erección  mucho, 
ue  agradecer  a  la  Divina  providencia.  Tal  vez  faltó  el 
inero,  y  vino  tan  junto  á  la  neceílidad  el  focorro,  que 
orno  le  apuntó  arriba,  lo  lo  permitió  íentirla.  Faltaban 
ara  perfección  de  una  eíquina  principal  unas  piedras 
bradas,  cuyo  dcfeéto  ponia  en  términos,  de  íuípender- 
:  la  Obra,  lola  pena  de  con  algún  coito,  y  mas  trabajo 
Iquirirlas :  pues  diíta  de  Nueílro  Patzquaro  tres  leguas 
cantera:  mandó  el  Caballero  Superintendente,  para 
azer  lodo,  elcarbar  la  tierra,  y  halló  una  piedra  de  la 
lifma, proporción,  que  huleaba:  facóíe,  y  fe  halló  otra 
sbaxo,  fe  facó,  y  halláronle  tantas  colocadas  unas  fobre 

P  otras, 
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otras,  quantas  eran  meneíter,  como  íi  las  huvieran  me¬ 
dido  fin  falta,  ni  fobra  de  una  fola.  Quien  por  eíte  con¬ 
tingente  hallazgo  no  debiera  dar  á  Dios  gracias?  Gomo  ' 
también  porque  fabricándole  el  Convento  en  tan  incom- 
modo  fitio,  fe  vino  á  proporcionar  con  mucha  commo- 
didad.  Como  también  porque  trabajando  docientos  Peo¬ 
nes  en  la  Obra  en  tiempo ,  que  oprimía  á  la  Ciudad  una 
epidemia  tan  cruel,  que  levantando  de  las  camas  los  ca¬ 
dáveres,  fe  encontraban  guzanos  en  los  cobertones,  no 
fe  enfermó  uno  folo  entre  docientos  Peones,  que  de  Sol 
á  Sol  trabajaban,  mientras  Nueítra  Venerable  Jofepha 
padeció  una  de  las  mas  duras  baterías,  que  tuvo* en  el 
difcurfo  de  fu  vida,  no  tanto  conlosSoles,  conlos  ayres, 
con  los  defvelos,  con  las  fatigas,  con  que  era  Enfermera 
de  toda  una  Ciudad,  quanto  con  figo  mifma  á  la  fuerte 
aprehenfion  de  eíte  íucetlo:  Orando  por  elbien  comuti 
á  la  Virgen  de  la  Salud,  fintió  una  locución  interna, en 
que  fe  le  reprefentó,  que  le  decía  la  Señora,  que  jamás 
fe  le  havia pedido  con  feeviva  cofa  conveniente  en  bien 
común,  ó  particular,  que  no  huvieíTe  concedido ;  pero 
que  no  ocurrían  con  la  debida  confianza  á  la  Señora  en 
fus  congojas.  Horror  tengo  al  efcrebir  eíto:  dexemos 
la  circunítancia  de  revelado,  y  reflexemos  enla  efpecie. 
d.  joann.  QUe  María  Señora  conceda  quanto  fe  le  pide  con 
Siry¡n Hy fee  viva,  fiendo  conveniente,  no  me  parece,  que  habrá 
pap.Dni.  Catholico,  que  lo  dude,  quando  oyen  á  el  Grande  Pa- 
dre  Auguítino,  acordarle  á  la  Señora ,  q  en  toda  la  eter- 
*t>  nidad  no  fe  há  oydo,  quien  bufque  fu  amparo,  y  no  lo 
pt'híTJv.t  halle,  quando  eltán  los  Santos  Padres  llenos  de  abrafado- 
ñuem  Deus  ras  llamas  ,  con  que  en  vez  de  clau fulas  nos  encienden  3 
pt7r<r}Z  yá  diciendo,  que  por  la  Santiffima  Señora  fue  criado  e! 

mung0 ;  y  ¡y  qUe  por  ella  fue  inílituido  el  Santiffimo  Sa- 
era  mentó  del  Altar;  y  yá  por  fin  lo  que  dixo  la  doradí 
rZZZ&  eloquencia  de  S.  J uan  Chry loftomo,  quien  affeguró, qu< 
dumfth*-  fue  la  Señora  criada,  para  que  por  ella  falvara  la  mifen 

"  cordia 
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ordia  á  los  que  no  podía  menos ,  que  condenar  la 
uüícía . 

Que  por  la  Imagen  de  la  Señora  de  la  Salud  de 
*atzquaro  ayan  fido  oydos  los  ruegos,  lo  acreditan  pen¬ 
itentes  en  votos  las  gratitudes  en  fu  Templo;  locom- 
•rueban  quantos  prodigios  reduxo  á  compendio  breve 
'1  Devoto  Padre  Sarmiento,  y  quantas  experiencias  tie- 
ic  Patzquaro,  íiempre  que  ocurre  á  fu  patrocinio,  á  el 
¡ue  íiempre  íé  mueítran  agradecidas  muchas  períonas, 
[ue  vemos  venir  de  fuera.  Que  por  tibia  no  fea  nueítra 
onfianza  la  mayor,  no  defacreditalos  magníficos  cultos, 
on  que  Íiempre  fe  ha  celebrado  la  Señora;  porque  an- 
es  Yo  diré,  que  elfo  mas  debiera  pedir  afectos,  que 
audales;  pues  en  fervir  ¿  Dios  con  haberes  no  ay  po- 
o,  ni  mucho;  porque  lo  mucho  la  menos  reéía  inten- 
ion  lo  puede  hazer  poco,  como  de  lo  poco  fabe  el  co- 
azon  hazer  mucho.  Yo  quifiera,  quando  prefcindien- 
!o  de  ja  revelación ,  íolo  quento,  lo  que  palio,  que  fue- 
an  las  comuniones  mas  continuas,  los  Rolados  masfre- 
luentes,  los  ruegos  á  ia  Virgen  de  la  Salud ,  para  que 
ios  libre  del  pecado  inceíTantes,  y  el  evitar  la  culpa  en 
□  obíc-quio,  regla  fixa  de  nueítras  acciones,  que  tiendo 
ííi,  no  es  dudable»  tengamos  propicio  lu  amparo. 

Con  e!  fe  iba  acabando  elConvento  con  tanta  prof- 
leridad,  que  haviendo  .caído  deíde  los  mas  altos  anda¬ 
mos  un  Pean,  que  cargaba  una  porción  de  arena,  dan- 
lo  fobre  un  agregado  de  piedras  con  fu  cuerpo,  invo- 
ando  á  la  Señora  de  la  Salud ,  quedó  tan  ilefo,  que  Sol¬ 
dó  á  cargar  la  arena,  y  proíiguió  en  el  trabajo.  Grande 
ue  para  la  Fundación  el  de  la  muerte  de  la  Fundadora: 
nayor  la  de  el  íll»10-  Señor  Matos,  con  cuya  falta  fe  juz- 
;aba  cadáver  la  cfperanza  de  la  protección  en  Europa, 
imida  de  fepultarle  en  el  olvido:  mas  haviendo  (como 
á  diximos)  venido  la  Real  Cédula,  fe  alentaba  la  con- 
ianza  en  la  lefpiracion  del  Noble  Fundador:  pues  aun- 

P  x  que 
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que  no  concurrió  con  folo  un  pefo,  para  lo  que  es  Fa¬ 
brica,  ni  fe  le  pidió  aun  en  las  mayores  urgencias,  con- 
fiderando,  que  havia  de  exhivir  los  treieta  mil  pefos  de 
Fundos,  havia  prometido  dar  también  fu  redito  corrido 
en  un  año,  para  que  tuvieffen,  que  gallar  las  Religiofas, 
á  la  hora  que  llegaíTen,  fin  tener  otro  año,  que  efperar. 
Mas,  ó  Juicios  de  Dios!  pagó  quando  havia  de  dar;  por¬ 
que  fi  poco  antes  de  venir  la  Real  Cédula  falleció  fu 
Heroína  Efpofa  Doña  Manuela,  también  poco  antes  de 
acabarfe  el  Convento,  murió  el  memorable  Capitán  de 
Infantería  Efpañola  D.  Pedro  Antonio  de  Ibarra,  cuyas 
cenizas  con  las  de  fu  Conforte  defcanfan  fepultadas  en 
la  Iglefia  ya  de  Monjas  Dominicas  de  Nueílra  Señora  de 
la  Salud.  Señalemos  con  alguna  piedra  íu  Lapida,  que  bien 
la  merecen  para  exemplar  de  los  Ricos,  los  que  funda¬ 
ron  con  fus  difpoficionesCapellanias,  dotaron  lamparas, 
dexaron  renta,  para  veítir  el  Jueves  Santo  doze  Pobres, 
fincaron  focorro  á  los  PreíTos,  les  dotaron  Capellán,  fa- 
caron  de  cimientos  la  Iglefia,  y  Convento  Hoipital  de 
S.  Juan  de  Dios,  dotando  fus  camas,  dieron,  y  augmen¬ 
taron  (como  defpues  veremos)  los  Fundos  de  Nueltro 
Monalterio:  mas  con  qué  piedra?  Será  negra,  ó  ferá 
blanca?  Yo  no  lo  sé:  lo  que  nos  confia  á  todos,  es,  que 
la  piedra  ha  de  feria  de  el dia de S. Vicente Ferrer;  por¬ 
que  el  año  de  quarenta  y  dos  dia  del  Santo  fe  le  pidie¬ 
ron  los  Fundos:  el  dia  de  S.  Vicente  Ferrer  del  año  de 
quarenta  y  cinco  fe  celebró  la  venida  de  la  Cédula:  el 
dia  de  San  Vicente  Ferrer  del  año  de  mil  fetecientos  y 
quarenta  y  fiete  le  acometió  una  ligera  calentura, que 
folapandole  una  plerineumonía,  acabó  con  fu  vida  el  dia 
treze  del  rnifmo  mes,  en  que  por  tranflacion  fe  rezó  del 
mifmo  S.  Vicente  Ferrer.  El  dia  de  los  Fundos,  y  el  en 
que  fe  celebró  la  Real  Cédula,  ieñalenfe  con  piedra  blan¬ 
ca  en  gloria  de  S.  Vicente  ;  el  dia  en  que  enfermó,  que 
fue  á  cinco  de  Abril  confagrado  á  S.  Vicente,  y  el  en 

que 
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:|ue  murió,  y  también  fe  dedicó  á  el  Santo  por  tranfla- 
:ion  de  fu  rezo,  feñalenfe  con  piedra  negra,  para  que  fus 
ñiverfos  colores  hagan  una  ero  preda  del  matiz  de  los 
tdabitos  Guzmanes. 

Permitafeme  el  referir  una  contingencia  por  tier¬ 
na,  que  por  noble  gratitud  á  la  mas  amigable  confianza: 
el  augmento  del  caudal  también  empleado,  como  he  mos 
viíto,  y  veremos,  fe  debió  al  honrado  proceder  de  Don 
Martin  Saenz,  Hombre,  que  acavó  la  vida  a  los  noventa 
años  de  ella  en  eíte  año  Santo  de  fetecientos  y  cincuenta, 
dexando  no  menos  piadofas  difpoficiones,  que  nueítros 
Fundadores,  de  cuyo  orden  habitó  fu  cafahaíiala  muer¬ 
te,  por  cuya  razón,  y  por  Benefaétor  del  Monalterio  fe 
enterró  en  el  mifmo  fepulc.hró,yhallandofe  en  ella  oca- 
íion  los  cadáveres  de  los  dos  Fundadores  (deglotiofa  me¬ 
moria)  defnudos;  pero  enteros;  porque  la  frialdad  deef- 
te  temperamento  no  dexa  deshazer  promptamente  álos 
cuerpos,  fe  éxito  la  gratitud,  y  nobleza  de  fus  Hijas,  y 
cubriéndolos  con  lo  mifmo,  que  ellos  les  dieron,  ya  que 
no  pulieron  piedra  negra,  v  blanca  en  fu  fepulchro,  los 
amortajaron  de  Santo  Domingo,  fiendo  los  únicos  cada- 
veres  adultos,  que  há  abrigado  en  Patzquaro  eíte  traxe, 
haíta  que  fe  efcribe  elfo.  Con  la  muerte  del  Fundador 
fe  augmentó  notablemente  la  Fundación;  porque  fe  ve¬ 
rificaron  cinco  Velos  dotados  con  cantidad  de  veinte  y 
cinco  mil  pelos,  para  que  cinco  Niñas  entren  Religiofas 
fin  dote,  y  muerta  una  fe  admita  otra.  Se  verificó  otra 
célebre  obra  pia  de  íecenta  y  cinco  mil  pelos  de  princi¬ 
pal,  tres  mil  docientos  y  cincuenta  de  renta,  en  que  mu¬ 
cho  fe  utiliza  el  Monalterio  de  eíta  forma:  los  reditos 
de  los  cinco  mil  fe  depofitan  para  litis  expenías,  en  el 
cafo  que  á  el  Convento,  ó  á  la  obra  pia  fe  le  ofrezca 
pleyto:  los  tres  mil  pefos,  que  reditúan  los  fecenta,  fe 
aplican  de  quatro  en  quatro  en  quatro  años  de  ella  ma¬ 
nera  :  el  primer  año  fe  dan  á  una  Niña  para  dote  deRdi- 
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gíofade  eíie  Convento?  el  fegundo  fe  reparten  de  !í« 
molna  entre  los  Pobres  de  eíU  Ciudad  por  mano  del 
Cura,  de  los  Reverendos  Padres  Guardian  de  S.  Fran- 
ciíco,  y  Reétor  de  la  Sagrada  Compañía,  y  de  la  Reve¬ 
renda  Madre  Priora;  el  tercero  fe  rifan  diez  Huérfanas 
dando  trecientos  pefos  á  cada  una;  el  quarto  fe  dan  en 
dote,  para  que  tome  eílado  de  matrimonio,  á  una  Niña, 
que  elige  el  Muy  íluíire  Ayuntamiento;  con  que  tiene 
el  Convento  treinta  mil  pelos  de  Fundos,  veinte  y  cin¬ 
co  mil  de  los  cinco  Velos,  los  dotes  de  las  que  entran, 
y  tres  mil  cada  quatrieoio,  que  dar  á  una  pobre,  con  lo 
que  aíTegura  una  Monja,  y  muerta  eíta  los  hereda  ün  la 
pendón  de  mantenerla.  Difeurra  ¡a  prudencia  ft  ion  vul¬ 
gares  fundamentos  elfos,  para  elperar  lus  augmentes,  fi 
á  eliejardin  plantado  echa  fu  bendición  el  Cielo?  Quien 
le dixera  á  Nueílra  Venerable  jofepha,  que  havia  de  verle 
con  eílos  fundamentos  m  Panal?  Aquel  que  fe  comen¬ 
zó-  a  pretender  fin  esperanzas,  íin  reales  entre  tales  irrif- 
íiones,  que  movida  la  piedad  del  Reverendo  Padre  Ju¬ 
bilado  Fray  Jofeph  de  Roías,  de  oir  burlar  la  preteníion, 
quiso  con  dilcreto  modo,  eotíviar  el  animo  roas  empe¬ 
ñado  en  ella,  y  pallando  á  íierta  caía,  halló  ocupado  al 
Dueño,  á  quien  iba  á  hablar;  abrió  un  libro  el  primero, 
que  encontró,  y  era.de  las  cartas  de  S,  Francifco  de  Sales,' 
en  que  leyéndolas,  y.  viendo  el  aprecio,  que  el  Santo  hi¬ 
zo  de  la  Fundación  de  un  Monaüerio,  antes  fomentó  la 
preteníion,  clamando  ella  ocurrencia  feliz  por  docu¬ 
mento.  Quien  le  dixera  á  Nueílra  Venerable  Jofepha 
eílos  progreíTos!  quaqdo  los  ignoraba  ,  halla  que  el  fe* 
pub  icos,  le  hazia  íaberlos  cabalmente;  porque  vivió  de 
eíle  negocio  tan  retirada,  que  no  haviendo  en  Patzqua- 
ro  cafa  refervada  á  fu  piedad,  folo  la  de  los  Fundadores 
no  pifó,  mientras  vivieron,  ni  en  fus  ultimas  enferme¬ 
dades,  atíi  por  no  íer  llamada;  como  porque  jamas  fe 
comunicaron:  de  forma»  que  ellos  eran  el  todo  del  ne¬ 
gocio* 
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3cio,  y  fus  augmentos  fin  faber  carao  (como  nadie 
lientras  vivió  fupo)  que  la  Venerable  Señora  teniapren- 
r  en  la  Fundación,  llegando  folo  á  percébir  el  gran  go- 
que  le  daba  ver,  que  fe  iba  verificando.  Elle  fílen¬ 
lo  peía  para  mi  mas,  que  otras  cofas.  Elle  fer  la  rueda 
latharina  de  elle  relox,  y  no  manifeltarfe  por  afuera, 
íe  parece  a  mi  lo  mas  admirable  de  lo  acorde,  y  con- 
ertado  de  lu  Efpiritu. 

A  elle  tiempo  eítando  el  ConfelTor  en  ta  Ciudad 
e  Valladolid,  le  acaeció  una  enfermedad,  de  que  llegó, 
vérfe  defauciada,  y  difpuefta ,  y  con  temores  de  mo- 
tr,  fin  ver  fu  defeada  Fundación,  quando  comunicó  á 
lConfeíTor,  que  la  aíliília,  haverfele  reprefentadoChrif- 
o  Nueílro  Señor  con  la  Cruz  á  cueítas,  y  dichole:  No 
emas,  que  no  morirás  fin  vér  lis  Religiofas.  Vivió 
lefpues  como  tres  años;  porque  informados  los  funda- 
nentos  dichos,  preíentada  la  Real  Cédula,  y  hecha  iní- 
leccion  de  la  material  Fabrica,  íe  dignó  de  verificar  la 
nindacion  Nueítro  Amabilifíimo  Padre,  y  Paítor  Illm'5- 
;1  Señor  Doétor  D.  Martin  de  Elifacochea,  Digniffimo 
3bifpo  de  Michoacán,  á  quien  Dios  conlerve  para  am¬ 
paro  de  eíte  Convento,  que  atiende  como  Padre,  á  quien 
ieítinó  la  Divina  providencia,  para  que  diera  la  ultima 
mano  á  la  Imagen,  que  comenzó  fu  Illma*  memorable 
Anteceílor;  dilate  Dios  fu  vida.yprudentifílmo  gobier¬ 
no  muchos  años,  aunque  fu  Mageítad  los  quite  de  los 
nueítros. 

T)e  nojiris  Mi  Júpiter  addat  annis. 

Pufo  en  fu  nombre  en  pofifeíílon  del  Monafterio  á  fíete 
Fundadoras  el  Señor  Doctor  D.  Bernardo  Romero  de 
la  Vega,  Canónigo  Doéioral,  meritiíIimoJuezProvifor, 
y  Vicario  General  Integerrimo  de  elle  Obiipado  el  dia 
catorze  de  Obtubre  de  mil  fetecientosyquarentay  fíete, 
vifpera  de  la  EiclarecidaMatriarchaSajita  TerefadejE- 

sus: 
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sus:  con  que  vifpera  de  Ja  Santa  Madre  Terefa  entró  !a 
Venerable  Jofepha  a  el  Santuario,  y  vifpera  de» la  Santa 
Madre,  el  dia  que  cumplió  ocho  años  de  habitarlo,  lo 
entraron  á  poíieer  las  Religiofas.  El  dia  (¡guíente  tomó 
poiíe ilion  de  fu  Patronato  el  lluítreCavildo,  repibiendo 
la  vela  en  fu  nombre  fu  Alférez  Real  D.  Joíeph  julio 
de  Miñaca,  Quando  elfo  fe  efcribe  fe  halla  el  Convento 
con  veinte  y  una  Religiofas,  las  diez  y  nueve  profefías, 
y  dos  Novicia  s,  y  una  Donada.  Hallafe  favorecido  de  la 
Santa  Sede  Apoítolica:  pues  la  dignación  de  Nueítro 
Santiííitno  Padre  Benedicto  XIV,  'que  Dios  conferve, 
lo  há  honrado,  privilegiando  el  Altar  de  Nueítra Señora 
de  la  Salud  para  la  oCtava  de  Difuntos,  y  un  dia  de  cada 
femana,  que  fe  feñaló  el  Lunes  por  el  Señor  Ordinario, 
para  que  celebrándole  Milla  por  Religiofa,ó  fus  deudos 
en  primero,  y  fegundo  grado  de  afinidad,  y  conl'angui- 
nidad,  ó  por  los  Benefactores  del  Convento,  lean  libres 
de  las  penas  del  Purgatorio.  Con  elle  Breve  vinieron 
otros,  y  uno  en  que  fe  concede  indulgencia  plenaria,  y 
remilíion  de  todos  tus  pecados  á  quantas Religiofas,  Ni¬ 
nas,  ó  Criadas  tallecieren  en  el  Convento  de  NueíiuSe- 
ñora  de  la  balud  de  Patzquaio,  invocando  verdadera¬ 
mente  penitentes  con  ia  boca,  ó  el  corazón  el  Dulcifii- 
ffio  Nombre  de  JESUS. 

Elle  es  el  Panal,  en  que  no  fe  penfaba,  halla  que 
ló  fuccitó  aquella  pequeñitar  Abeja,  que  miraba  á  las  Re¬ 
ligiofas,  como  Señoras :  frequentaba  diariamente  fu  Igle-* 
fia :  la  tenían  como  todos  por  una  Muger  buena;  pero 
jamás  imaginaron  fentido,  en  que  pudiera,  venirle  el  titu¬ 
lo  de  Fundadora,  careciendo  muchas  vezes  de  taludar¬ 
las;  porque  no  fe  le  permitía ;  y-á  porque  mortificara  el 
gran  confuelo,  que  tenia  en  fu  viíta;  ya  porque  ella  no 
Recitara  alguna  impreffion,  que  diera  cuidado,  ó  fuera 
de  Dios,  ó  de  fu  aprehenfion.  La  primera,  y  ya  per  fin 
porque  era  confuelo  del  ConfeiTor  ver  la  facilidad,  con 

que 
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que  la  Venerable  Señora  fe  apartaba,  de  lo  que  tanto 
amaba,  y  le  havia  collado  defprecios  del  Gonfelí'or,  pe¬ 
nitencias,  y  otras  congoxas. 

Llegó  el  fin  de  las  fuyas;  porque  concluido,  y  tan 
adelantado  el  Panal,  le  habló  el  Santo  Angel  Cuítodio 
tan  á  el  vivo  del  corazón  lo  defeélible  de  la  vida,  y  lo 
cercano  de  la  muerte,  que  conoció  la  im mediación  de 
fu  fallecimiento,  y  aun  el  tiempo  anunció,  eíiando  fana, 
como  dos  mefes  antes,  diciendo  á  el  Gonfeílbr,  que  en 
la  Pafqua,  deRefurreccion  era  lindo  morir  entre  las  ale¬ 
luyas,  qué  affi  le  parecía,  fe  lo  havia  dicho  fu  Santo  An¬ 
gel.  Ln  el  modo  de  la  locución  pudo  mediar  la  apre- 
henfion;  pero  que  con  las  infpiraciones,  que  nos  llaman 
á  los  defengaños  de  la  vida,  y  preparación  para  la  muer¬ 
te,  nos  hablen  los  Santos  Angeles,  quien  ¡o  duda?  Qué 
doéfamente  lo  expenden  el  Padre  Vafconzelos,  y  Fray 
Feliciano  de  Sevilla!  Pero  qué  es  elfo?  Quien  halló  el 
Panal  compueítode  amargura  exterior,  la  lera,  el  jardin 
de  que  fe  livó  el  celeíte  licor,  que  toca  los  incipidos 
horrores  de  la  muerte,  fin  hazer  recuerdo  de  la  miel? 
Yo;  porque  hablando  de  la,  que  labró  la  Venerable  Jo- 
fe  p  ha,  hallo,  que  fe  refervó  para  fu  muerte  dulciílima,. 
Es  la  Venerable  jofepha  aquel  León  Myíteriofo,  que 
defquijaró  arrogante  en  el  campo  el  valerofo  aliento  de 
Sanzon  ,  y  quando  bolvió,  lo  halló,  que  depolitaba  en  fu 
boca  un  dulciíiimo  Panal;  porque  para  la  muerte  refer¬ 
vó  las  fuavidades:  bien  que  hiendo  Abeja  charitativa,  no 
defeaba  otra  cofa,  que  regalar  á  coila  de  fus  afanes  áge¬ 
nos  labios,  verificandofe  en  ella  lo  que  en  la  útil  Abejilla. 

Vos  fed  non  vobis  mellificatis  apes. 

Mas  la  miel,  que  muerta  defcubre,  y  guító  viva,  aíli  os 
la  dexa.  Haviale  fucedido  en  cierta  parte  en  dos  oca- 
fiones,  en  que  fe  havian  ofrecido  á  María  Señora  Nuel- 
I tra  obfequios,  y  cultos  no  ufados,  ver  con  villa  corpo- 
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ral,  que  defuniendo  la  Sagrada  Imagen  las  manos,  echa¬ 
ba  fu  bendición  á  el  eoncurfo,  que  reverente  la  fervia» 
entendiendo  en  la  una  ocaíion,  que  las  per  fon  as  indif- 
pueftas  con  fus  culpas  no  paitaban  de  treinta  en  una  nu¬ 
meróla  concurrencia:  bien  que  el  Lugar  no  era  muy 
grande,  y  era  dia  de  Jubileo  pteniílimo,  en  que  muchos 
habrían  hecho  diligencia  de  ganarlo.  Mas  en  la  otra  oca- 
fion  fe  le  reprefentaba,  que  como  k  tercera  parte  de  el 
eoncurfo  no  íe  dexaba  por  entonces  penetrar  de  aque¬ 
llos  Divinos  Rayos,  á  el  modo  juzgo  Yo,  que  el  granizo 
por  los  vapores,  que  median  no  fe  derrite  con  los  ardo¬ 
res  del  So!,  como  el  hielo.  Qué  cafo  tan  feroejante  á  el 
que  eicribió  la  madures  del  Rmo-  Aguado  en  las  honras 
de  la  Venerable  Madre  Luifa  de  Santa  Cat  harina,  quarv- 
do  le  dio  fu  bendición  el  Niño  defde  los  brazos  de  iu 
Madre,  que  reprefenta  la  Imagen  de  Nue Ut  a  Señora  dtl 
Rolaría  en  eí  Convento  de  N.  S.  P.  San  Franctfco  déla 
Ciudad  de  Vallado-lid,  y  al  otro,  que  predico  la  Grave¬ 
dad  del  ya  litado  Señor  D.  Rodrigo  Flores  de  la  Vene¬ 
rable  Madre  Maria  Fernandez!  á  quien  le  hablaba  el  San¬ 
to  ChrBto,  q  ue  llaman  el  Navegan  te,  y  vio,  que  el  Señor 
echaba  iu  bendición  fobre  las  flores,  y  ramos,  con  que 
le  adornaba,  acción  que  también  vio.  la  Venerable  Ma¬ 
dre  Tercia  Maria  de  Guzman  hazer  á  la  Sagrada  Ima¬ 
gen,  no  ya  íobre  las  vegetables  flores,  fino  lábrelas  Myí- 
tícas  Racionales  Roías.  Tan  Sabios  Mae  Aros  lab  rían  ma¬ 
nejar  tas  efpeeies.  Vamos  nofotros  á  hulear  los  folidos 
eíctlos  de  lacharidad  de  Nueílra  Venerable  Jofepha. 

De  el  vehemente  defeo  de  que  una  Alma  fola  de 
aquellas  no  fe  perdiera  (imitación  de  la  charidad  de~mi 
Madre  Santa  Catharina  de  Sena)  le  falió  eí  hazer  incan- 
íables  ruegos  i  Dios,  y  á  los  Santos  Angeles  de  Guarda, 
por  los  que  eflan  en  pecado  mortal,  y  por  k  predestina¬ 
ción  de  quantos  habitaban  el  Lugar,  donde  ella  vivía-,  y 
fe  fe  dieron-  á  entender  tm  folidos*  y  verdaderos  me- 
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dios,  para  aílégurar  la  falvacion,  que  los  llamaré  la  miel 
de  eíte  Panal.  No  interrumpo  el  íiltema,  que  he  procu¬ 
rado  llebar  en  eíta  narración,  de  prefcindir  por  mi  poca 
capacidad,  de  fi  la  efpecie  fue,  ó  no  revelada.  No  me 
atrevo  á  decir  de  la  que  voi  á  proponer,  que  es  buena; 
porque  es  revelada;  fino  que  fea,  ó  no  revelada,  es  de 
Cal  manera  buena,  que  echara  Yo  una  red  verdadera  de 
predi  Ainados  en  Patzquaro,  y  fuera  dél;  íi  tuviera  elle 
quaderno  la  fortuna  de  imprimir  en  todo  el  mundo  tan 
altos  medios.  Permita  Dios  darle  eficacia  á  mispalabras, 
y  los  Efpiritus  Angélicos  me  reciban  el  defeo,  con  que 
ello  efcribo,  diíponiendo  piadofamente  el  animo  de  los 
le dores.  Los  medios  fon  valerfe  con  efpecial  devoción 
de  la  Angular  protección  de  S.  Miguel,  y  los  Angeles, 
reflexando,  que  en  eífc  Reyno  no  como  quiera  ay  po¬ 
ca  devoción  con  los  AngelesCuílodios  delasCiudades, 
y  Pueblos;  pero  falvo  en  las  Cafas  de  Comunidad  (en 
donde  me  pueden  enfefiar,  que  ay  un  Archangel,  que 
las  guarda)  ni  noticia  ay,  de  que  ay  Cuílodio  común 
fuera  de  los  particulares  de  las  perfonas,  quando  los  tie¬ 
nen  los  campos,  y  aun  los  brutos. 

Por  eilo  para  el  mayor  culto  de  los  Santos  Ange¬ 
les  pondré  al  fin  de  efie  quaderno  un  brebe  modo  de 
encomendarnos  á  ellos,  fin  mas,  que  dilatar  la  Oración, 
que  compufo,  y  uíabal.t  Venerable  jofepha.  O  qué  doc¬ 
trina!  tan  peregrina  á  el  entendimiento  de  unaMuger,q 
nació  en  Tzintzuntzan,  donde  folo  ay  Indios  incultos, 
y  que  le  fobrevino  ya  en  los  últimos  paíTos  de  la  vida. 
O  feliz  Americano  Reyno,  fi  reflexando  los  que  digna¬ 
mente  te  mandan  en  la  utilidad  de  venerar  á  fus  Cufio- 
dios  comunes,  mandaran  poner  en  publico  ¡us  eílatuas!. 
Quanto  mejor  que  Yo  les  predicara  la  Gran  Ciudad  de 
Córdoba,  que  defde  que  lo  executó  avilada  del  Cielo, 
ha  vi  fio  tan  propicias  fus  influencias!  Mas  porque  no 
lera  deícuido  dei preciar  tan  útil  reflexa?  Yo  ruego  hu- 

Q  i  mil- 


124  Vida;  y  Virtudes  déla*  V.  DVJosepiía 

mümente  á  quien  elfo  leyere,  fi  es  Prelado,  ó  Juez  de 
aigun  Lugar,  mande  poner  en  publico  una  Imagen  del 
Santo  Angel  Cuítodio  de  fu  Comunidad  Ciudad,  Villa, 
Pueblo,  ó  Hazienda. 

A  elle  medio  decia  Nueítra  Venerable  Jofepha  fe 
ha  de  añadir  el  empeñar  todo  el  poder  de  los  Angeles, 
para  que  alumbren  los  entendimientos,  muevan  á  los  Pre¬ 
dicadores,  nos  deparen  los  libros,  y  nos  faciliten  quan- 
tos  medios  hallen,  para  alcanzar  la  devoción  delGlorio- 
íiílimo  Patriarcha  el  Señor  S.  jofeph. 

Y  ella  devoción  es  el  mas  eficaz  medio,  para  al¬ 
canzar  la  de  la  Santiílima  Virgen  María,  de  quien  co¬ 
mo  de  íeguriílimo  condufto  nos  hemos  de  valer ,  para 
confeguir  la  continua  meditación  de  la  Vida,  Pallion,  y 
Muerte  de  Nueitro  Redemptor,  en  donde  es  de  adver¬ 
tir, que  aíli  como  en  elle  Reyno  ay  mucho  deícuido  en 
orar  por  los  Difuntos,  quando  fe  tocan  las  campanas  de 
noche,  aíli  como  no  ay  noticia  fi  quiera  de  los  Archan- 
geles,  y  Angeles  de  Guarda  del  común,  aíli  regularmen¬ 
te  ay  olvido  de  los  palios  de  la  Vida  de  Nueílro  Re¬ 
demptor,  reduciéndole  la  tierna  uxil  común  laudable 
memoria  de  los  Fieles  á  los  preciílos  palios  defuSantd- 
íi  ma  Pallion;  pero  no  ay  continuo  recuerdo  de  aquellos 
portentofos  milagros  de  los  Panes,  de  aquellas  elli ma¬ 
líes  fatigas  para  la  ccxnverfionde  laSamaritana,  de  aquel 
tierno  llanto  í'obre  Jerufaien,  y  de  los  otros  Myllerios  , 
que  nos  refiere  la  Hiííoria  Evangélica,  por  lo  qual  con- 
textando  Yo,  como  utiliffima,  y  fingular  eipecie  con  la 
de  la  Venerable  Señora,  prefcindiendo,  de  fi  fu  origen 
fue  la  fenfible  voz  de  los  Angeles,  pondré  á  el  fin  de  ef- 
te  quaderno  una  breve  formula,  de  venerar  ellos  Myíte- 
rios,  concluyendo  una,  que  iba  la  Venerable  Señora  for¬ 
mando,  con  el  deleo  de  afianzar  en  ella  fu  utilidad  á 
Patzquaro,  para  que  la  rezaran;  porque  el  Confeílbr  le 
la  aprobó  por  buena,  y  no  la  concluyó ;  porque  le  afai^> 
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la  ultima  enfermedad:  y  a’íli  llamaría  Yo  la  miel,  que  de¬ 
xa  en  téílamento  á  el  confejo  de'eítos  medios,  que  aíTe- 
gurabá,  haverie  prevenido  los  Angeles. 

Por  si,  fon  de  tal  eficacia  para  el  fin  de  confeguir 
nueítra  predeltinacion,  que  no  pueden  encontrar  fe  ma¬ 
yores.  Hablando  de  S.  Miguel,  y  los  Angeles,  dice  ef- 
ta  propoíicion  el  Dofto  Padre  Jeremías  Drexelio:  Sed 
decir,  que  el  devoto  de  la  Virgen  Santifflma ,  y  de  los 
Santos  Angeles  no  fe  puede  condenar ,  fino  es,  que  tal 
fea  fu  perdición ,  que  la  mifma  fuerza  de  fu  perdición 
lo  pierda.  No  perecerá  para  la  memoria ,  y  eficaciffi- 
ma  intercefjion  de  los  Santos  Angeles  el  que  fuere  fu 
devoto,  fi  él  primero  á  si  proprio  no  fe  ha  perdido  con 
rematada  perdición.  Haíla  aqui  el  fitado  en  el  tom.  1. 
¡ib.  z.  cap.  3.  de  cult.  coeleft.  y  mas  á  mano  fe  hallará  fita- 
do  en  e!  lib. 4.  cap.  iz.  n.  ir.deFray  FelicianodeSevilla: 
con  quienes  concuerda  en  fú  Tratado  de  S.  Miguel  en 
muchas  partes  el  Grande  Juan  Euíebio  Nieremberg. 

Sobre  la  devoción  del  Gloriofiffimo.Patriarcha 
Señor  San  Joíeph,  qué  otra  cofa  fe  ha  de  traer  entre  lo 
mucho,  que  fe  podía  decir,  que  lo  que  la  Reyna  de  los 
Angeles  dixO  á  fu  Venerable  Dicipula  de  Agreda,  que 
tendrían  los  condenadosefpeciál  confuífionde  nohavef 
fido  devotos  de  Señor  San  Joíeph,  el  dia  del  Juicio? 

Sobre  la  efpecia!  devoción  de  la  Santiííima  Virgen, 
qué  pluma  ha  de  fer  tan  atrevida,  que  pienfe  faber  dif- 
inguir,  qué  experiencias,  qué  exemplares,  qué  Auto¬ 
ridades  de  Padres,  qué  Lugares  de  la  Efcriptura  feari 
mas  expreííivos,  para  aííégurar  nueítro  bien,  valiéndo¬ 
los  de  María  Santiílima,  y  de  la  Paílion,  y  Muerte  de 
Nueítro  Redemptor?  Tan  fecunda  materia  no  neceílita 
prueba,  y  quando  fe  intentara,  no  cupiera  en  las  eítre- 
chefes  de  un  compendio.  Qué  digo  de  un  compendio? 
El  mundo  no  es  capaz  de  hazer  de  las  grandezas,  mife- 
pjjprdias,  y  portentos  de  la  Santiílima  Virgen  un  epilo¬ 
go. 
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go,  y  aíli  adorando  lo  immenfurable  de  ella  materia, 
veamos  uno,  que  hizo  de  las  heroycas  virtudes  de  fu 
Vida  la  Venerable  Jofepha  en  fu  ultima  enfermedad. 

Oeafionaronla  fu  Charidad,  y  fu  Obediencia;  por¬ 
que  puelta  por  mandato  del  ConfeíTor  en  efpera  de  las 
neceilidades,  que  1.  llamaran,  (alió  a  las  doze  de  la  no¬ 
che  del  dia  21.  de  Marzo,  á  ver  á  un  enfermo,  y  cons¬ 
tipándole,  fe  le  originó  una  aguda  fiebre,  que  dio  con 
fu  cuerpo  en  el  humilde  lecho  el  dia  22.  confagrado  á 
la  Triumphante  Entrada  de  Nueítro  Redemptor  en  Je- 
rufa!  en,  Fue  la  cama  cathedra,  en  que  exemplar  mani- 
feíló  las  virtudes.  La  conformidad  con  la  Divina  Volun¬ 
tad  fe  obítentó,  no  folo  en  una  alegría  imperturbable, 
con  que  fe  refignó  á  morir,  fino  en  el  gozo,  con  que 
viíitando  defde  la  cama  con  el  corazón  el  jueves  Santo 
á  el  Diviniílimo  Sacramento,  le  daba  gracias  de  no  ha- 
zerlo  por  fu  pie;  porque  era  fu  voluntad,  que  no  lo  hi- 
ziera.  La  ferenidad  de  conciencia,  y  paz  interior;  por¬ 
que  fue  tanta  la  que  tuvo,  que  no  fe  le  ofreció  efcrupu- 
lo,  ni  congoja,  fiendo  de  aquellos  efpiritus ,  que  dice  S. 
Gregorio,  abren  fefiivosáeljuez  la  puerta,  y  fe  alegran; 
porque  llega  el  tiempo  de  la  retribución.  La  charidad; 
porque  mandó  llamar  á  los  Indios  del  Hofpital,  y  les  pi¬ 
dió  perdón  de  fus  malos  exemplos  con  tanbumiidesex- 
preíliones,  como  fin  o  hu viera  fido  fu  Socorredora,  fu 
Hofpitaiaria,  fu  Cathequifia,  y  fu  Madre.  Pedíales  con 
rendimiento,  que  llamáfien  á  los  compañeros, que  en¬ 
contraran,  diciendoies  con  ferenidad,  que  fi  le  hazian 
charidad,  havian  de  venir  prefio;  porque  a  la  noche  no 
la  hallarian  viva,  como  con  efefto  fucedió,  por  fer  efta 
la  ultima  mañana,  que  tuvo  en  elle  mundo.  Véia,  que 
falia  del,  y  dilatando  mas  allá  de  la  vida  fu  charidad  ar¬ 
diente,  hizo  renuncia  formal  en  favor  de  las  Benditas 
Animas  del  Purgatorio,  no  folo  de  lasíndulgencias,que 
pudiera  ganar  en  el  ya  corto  difcurfo  de  íu  vida,  como 
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pá  dixe,  refiriéndome  á  elle  Lugar,  lo  tenia  protcílado 
muchos  años  antes  de  enfermar;  fino  cediendo  en  aque¬ 
tas  dicho  fas  prifiioneras ,  quantos  íufragios  pudiera  la 
piedad  Chrittiana  aplicarle  defpues  de  muerta,  é  hizo 
ífia  renuncia  con  tan  vivas  expreífiones,  qualesno  es  ra- 
nl,  de  trafladar  la  pluma,  y  ella  explicaba,  diciendo  ai 
^onfefíor:  Td  mi  ‘Padre  es  lo  ultimo ,  que  doy  á  las 
Benditas  Animas.  Su  Obediencia,  yá  porque  fin  dar 
'ocijo  á  ‘d°s  Muge  res,  que  la  aíüfiian,no  repugnaba  rae- 
Jictna,  no  reíiítia  alimento;  y:-t  porque  haviendole  man¬ 
ido  ef^Confefibr  en  falud,  que  aíbítieíTe  á  el  parto  de 
ana  Señora  Principal ,  quando  llegalíe;  en  las  ultimas 
igonias,  encargaba,  que  le  avila  fien  á  la  hora,  que  llama¬ 
ban,  anfiofa  de  esforíarze  á  ir,  y  dar  el  ultimo  gemido 
■n  1°  amada  Obediencia.  Su  eximia  pobreza;  porque 
?afio  la  ultima  enfermedad  fin  mas  cobertones,  que  una 
rezada,  fin  mas  gergon,que  una  piel  de  Sibolo,  fin  mas 
:ortinas,  que  una  eítera,  en  tan  ellrecho  apofento,  que 
/a  fe  dixo,no  havia  cabido  muerta.  Su  abnegación  rara; 
aorque  preguntada,  donde  pedia  enterrarfe,  acafo  coa 
nduítria  por  ver,  como  la  llamaba  fu  Amado  Monalle- 
'¡o  r  Relpondib  edificar  iva  :  No  permita  'Dios ,  que 
it  muerta  tenga  Po  volun t ad  :  pido  fepultarme , 
i  onde  mandare  mi  Padre.  Diofe  otro  golpe,  repitién¬ 
dole  otra  pregunta,  para  ver,  fi  miraba  con  apego  el  Al¬ 
ar  del  Beato  Camilo,  y  fe  le  dixo,  que  fi  fe  mandara  , 
jue  fuelle  fepuitada  en  la  Iglefia  de  la  Salud,  en  qué  lu- 
rar  tendría  mas  confuelo?  En  donde  mi  Padre ,  y  la 
MadrePriora  difpufleren ,  refpondid  fu  fervorofa  ora- 
:ion;  ya  porque  detde  que  cayó-  en  la  cama,  halla  que 
alio  de  elle  mundo,  teniendo  libre  la  habla,  cabales  los 
cutidos,  y  fereno  el  animo,  eíluvo  pidiendo  puntos  de 
>r,icion  al  Confie  fío r,  dando  quenta,  de  la  que  tenia;  co¬ 
rto  porque  a  villa  de  las  Imagines  de  Chrríto  Crucifíca¬ 
lo,,  de  un  Niño- Jesús,,  de  la  Saatiílima  Señora  de  la  Sa¬ 
lud, 
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lud,  del  Señor  San  Jofeph,  de  San  Vicente  Ferrer,  yd< 
el  Beato  Camilo,  le  animaba  á  coloquios  fuaviílimos 
dolorofascótriciones,  y  firmes  efperanzas,  las  qprorrum 
pia  con  aípeóto  grave,  con  tono  laílimofo,  con  viva  ex 
prelíion;  pero  mc|y  repofada,  con  tal  dulzura,  que  ha 
viendo  pedido  las  abfoluciones  de  la  Cuerda, y  Sinto,  I¡ 
cornendacion  de  la  Alma,  y  la  vela  de  bien  morir,  llegc 
á  cato  una  Períona  de  authoridad,  á  preguntar  por  ít 
falud  con  animo  de  paíTar  á  fierta  diveríion:  mas  le  lie 
vó  la  atención  de  forma  la  dulzura,  con  que  la  Venera 
ble  Señora  fe  envelezaba,  y  hablaba  á  cada  una  de  las  di 
chas  Imágenes,  que  por  orden  le  iba  poniendo  delantt 
el  Confelíor,  que  havtendo  entrado  á  prima  noche  1; 
litada  Perfona,  no  folo  fe  olvidó  del  palíatiempo,  fint 
que  amaneció,  admirando  á  la  Venerable  Señora,  fiend( 
extraordinarias  defpues  las  expreífiones  de  íu  edifica, 
cion.  Su  heroyca  confianza  en  Dios;  porque  llamandc 
al  Confeííor  la  Citada  Dominica  de  Palmas,  fe  le  manifef 
tó  armada  de  tan  poderofo  broquel,  que  puede  ferbir ; 
todos  los  agonizantes  de  inilfuccion:  Mi  T adre  (le  di 
xo)  To  conozco  ciertamente ,  que  me  muer  o, y  folo  uní 
cofa  ruego  encarecidamente  á  mi  Tadre ,  y  es,  que  m i 
ayude  á  pedirle  al  Señor ,  no  permita ,  que  el  Tdemonu 
me  tiente  de  uno  de  dos  modos ,  ó  proponiéndome ,  qu< 
he  hecho  alguna  cofa  hutna  en  efta  ‘vida, y  enfoberve' 
ciendome  por  ay,  ó  fugerien  dome,  que  pues  nada  buern 
he  hecho,  debo  defeonfiar.  Su  Fee:  por  los  ardiente: 
afe&os,  con  que  repetía  fu  proteíta.  SuEfperanza;  por. 
que  las  ultimas  palabras,  que  habló,  no  mucho  antes  de 
morir,  fueron  eíla,s:  Solo  en  la  Sangre  de  Jefu-Chrifit 
fio.  Su  Charidad;  porque  haviendqfele  obfervado,  nc 
pedir  mudanza  de  cuerpo,  manteniéndole  en  la  poílu 
ra ,  en  que  la  ponian  las  enfermeras,  haíta  que  ellas di 
mudaban  á  la,  que  les  dictaba  fu  piedad,  folo  una  vez  fí 
le  advirtió  una  acción,  en  que  con  mona'  agonia  cam- 
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peo  el  amor  contra  las  ultimas  fatigas;  porque  teniendo 
en  una  mano  un  Crucifixo,  y  en  la  otra  una  Belliílima 
Imagen  del  Niño  Jesús,  que  véia  con  alagueño  Temblan¬ 
te  aun  entre  las  mortales  anguítias,fe  le  advirtió  una  ac¬ 
ción,  en  que  recogiendo  modertamente  la  pobre  ropa, 
fe  hincó  de  rodillas,  y  con  voz,  que  parece  í'alia  violen¬ 
ta,  folo  mantuvo  en  eílapoílura  el  temblorofo  moribun¬ 
do  cuerpo,  mientras  le  decia  á  el  Niño:  ‘Porqué Ji To 
efipero  tu  Gloria ?  Y  bolvia  á  decirle  alCrucihxo:  Por¬ 
qué  no  hé  depajfarpor  tu  Cruz ?  Y  haviendo  prorrum¬ 
pido  ellas  palabras,  dio  con  fu  inconílante  cuerpo  en  el 
lecho;  porque  no  tenia  fu  enferma  carne  la  fortaleza  de 
fu  Efpiritu.  Aífi  compendiaba  en  fu  ultima  enfermedad 
fu  vit  tuofa  vida  agonizante  el  dia  veinte  y  ocho  fin  eí- 
peranzas  de  falud,  y  fegun  juicio  de  praélicos  ni  de  ano¬ 
checer,  quando  la  viíitó  la  piedad  de  uno  de  los  Padres 
Jefuitas,  quien  viendo  fu  conformidad,  le  dixo,  que  fu- 
plicáíle  al  Señor,  le  embiaíTe  la  muerte  á  la  hora,  que 
Chriflo  reíucitó:  añadió  el  ConfeíTor  á  tan  difcreta  íu- 
geílion,  el  que  fuplicóíTe  á  fu  Mageítad  Soberana,  le  con¬ 
cediere  ¡a  gran  dicha  de  recebirle  Sacramentado,  ya  que 
haviendola  logrado  todos  los  dias  de  fu  enfermedad,  pa¬ 
reció,  no  concederfela  el  Viernes,  y  Sabado  Santo.  Ef- 
to  fue  fobre  tarde,  quando  llamado  al  anochecere!  Con- 
feílor,  le  dixo:  Me  parece  mi  Padre,  que  el  Señor  de 
las  dos  cofas,  que  me  han  mandado,  le  pida,  me  ha  con¬ 
cedido  la  una,  que  es,  el  que  le  reciba-,  no  la  otra  ,  que 
es,  el  morir  d  la  madrugada ;  aunque  difcurro  morir 
en  el  ^Domingo.  Coníternado  en  elle  ultimo  lanze  el 
ConfeíTor,  la  exortó,  á  que  fe  guardáíledel  engaño, que 
en  hora  tan  tremenda  le  podia  fugerir  el  Enemigo;  Mas 
la  Venerable  Señora  con  fereno  Temblante  le  dixo:  Mi 
Padre ,  me  parece ,  que  el  Santo  Angel  de  la  Guarda 
me  ha  dicho,  que  le  dé  infinitas  gracias  á  la  Santijfi- 
ma  TRINUDAT)-,  porque  me  ha  concedido  el  recebir 
•  •  .  R  á  mi 
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á  mi  Señor  Sacramentado',  y  no  el  que  muera  d la  ma¬ 
drugada-,  porque  -padezca  algunas  horas  algo,  de  lo  que 
fe  puede  padecer  por  acá.  To  le  dixe,  que  fi  era  m  't 
Santo  Angel,  pues  me  exortaba  á  dar  gracias  d  la 
Santiffima  TRI NIDAD ,  me  ayudara  á  hazerlo ,  y 
rezamos  la  Magníficat,  diciendo  á  cada  Ver  fio  el  Glo¬ 
ria  Patri.  Con  que  no  tema  mi  Radre,  que  fea  elDe- 
rnonio ;  porque  el  ‘Demonio  no  ayuda  d  dar  gracias  d  la 
Santiffima  TRINIDAD.  Initó  no  obílante  el  Con- 
feííor  con  quanta  eficacia  pedia  el  cafo,  proponiéndole, 
que  podía  ier  delirio,  quando  no  fuera  ilulion:  mas  fue 
foliarle  las  velas  á  la  nave  de  íu  Fee,  para  que  fe  exitara 
en  difcretas  fervorólas  proteñas  de  ella,  aífegurando, 
que  folo  creía,  lo  que  la  Santa  Madre Iglefia  le  enfeñaba. 
Procuróle  el  Confefi'or  divertir  á  otras  confideraciones 
piadoi'as  el  animo,  conturbado  el  fuyo  de  ver,  que  al  ir 
discurriendo  la  noche,  deímentian  las  feñales  el  annun- 
cio;  porque  fe  hallaba  la  Venerable  Señora  tan  fatigada, 
con  los  pullos  tan  remilí'os,  la  fas  hipocratica, helados  los 
eltremos,  clavada  la  viña,  tentando  las  elteras,  y  enjuicio 
de  los  circundantes  incapaz  de  amanecer,y  fin  otra  pren¬ 
da  de  vida,  que  la  integridad  del  juicio,  y  de  la  habla, 
que  fi  eran  confuelo,  para  poder  exortarla,  y  dirigirla, 
no  eran  ieguridad,  de  que  no  pudieñe  morir  antes  de  h 
madrugada,  y  mas  quando  el  Medico  perdia  pie  en  el 
accidente,  diciendo,  que  moría  fin  faberfe  de  qué;  por¬ 
que  la  fiebre  amainaba,  quando  el!a  le  peltraba  mas,  cre¬ 
ciéndole  los  alientos  exteriores,  quando  mas  íercana  pi¬ 
faba  las  entradas  del  Sepulchro.  Éntre  ellas  fatigas  can¬ 
tó  el  Cielo  la  alborada,  y  pidiendo  confeííion,  la  hizo 
dilatada  del  di  (curio  de  fu  vida  toda:  no  fe  le  halló,  co¬ 
mo  diximos,  materia  de  pecado  mortal,  y  hablando  con 
capacidad  no  común  en  lu  fexo:  bien  que  eña  prenda 
era  en  ella  natural,  habló  de  las  cofas  mas  menudas,  dan¬ 
do  quenta  aun  de  unos  cabos  de  vela,  de  los  que  iervian 
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para  las  Millas  de  las  Animas.  Pidióle  á  el  ConfeíTor  fu 
bendición,  y  humildes  perdones,  de  no  haver  fabido 
aprovechar  fu  doélrina,  de  las  mortificaciones,  que  le 
havia  caufado,  y  librando  en  Diosla  paga,  le  pidió,  Le 
dieíTe  infinitas  gracias  por  los  beneficios,  que  le  havia 
hecho  halla  aquel  dia,  que  eílimaba  por  ultimo  de  fu 
vida.  Hablóle  en  quanto  á  fus  Vifiones,y  cofas  extraor¬ 
dinarias,  proteílandole,  que  íiempre  havia  huido  de  ellas, 
y  aíl'egurandole,  haver  tratado  fiempre  en  los  pies  de  fus 
Padres  Efpirituales  fus  cofas  con  tal  fidelidad,  como  fi 
ya  fe  viera  en  el  Tribunal  de  Dios,  en  que  elperaba  ef- 
tar  aquel  dia.  Rogóle,  la  abfolvieíle  muchas  vezes,  íi  fe 
le  quitáfle  la  habla,  proteftando,  eilar  en  Efpiritu  dando 
quenta  de  fu  Alma,  fi  no  pudiera  con  la  boca,  y  le  en¬ 
cargó  mucho,  que  en  las  ultimas  anfias  le  invocara  á  San 
Miguel  con  los  nueve  Choros  de  los  Angeles.  Convi¬ 
dólos,  para  que  la  aeompañaflen  á  el  falir  la  Alma  de  fu 
cuerpo,  y  fe  quedó  preparando,  para  recebir  á  el  Divi- 
niflimo  Señor  Sacramentado.  Logró  ella  gran  fortuna: 
ya  havia  recebido,  pidiéndolo  ella,  el  Sacramento  de  la 
Extremaunción  el  dia,  que  recibió  el  Sagrado  Viatico: 
y  reclinando  las  manos  fobre  el  pecho,  eíluvo  dando 
gracias  por  tanto  efpacio,  que  fue  meneiler,  le  mandara 
el  ConfeíTor,  tomar  alimento.  Entró  la  mañana,  y  la  Ve¬ 
nerable  Señora  iba  á  los  palios  del  Sol,  creciendo  en  pa¬ 
vor  o  fas  agonias.  Solo  fe  recreaba  con  la  villa  de  el  Niño 
Jesús.  Hablaba:  bien  que  poco.  Prorrumpió  en  aquella 
clauiula  muchas  vezes  dicha:  Solo  en  la  Sangre  de  Jefiu- 
Chrtjlo  fio ,  quando  fobreviniendole  una  notable  fatiga 
corporal  entre  tres,  y  quatro  de  la  tarde  en  la  Dominica 
de  Refurreccion  dia  veinte  y  nueve  de  Marzo  del  año 
Santo  de  175-0.  fin  otro  ademan,  que  abrir,  y  ferrar  la 
boca,  quedando  abierto  el  único  ojo,  q tenia  clavado  en 
el  Crucifixo,  dió  aquella  llamante  Luz,  que  ardió  cha- 
ritativa  feíenta  y  un  años  ocho  mefes,  y  veinte  y  nueve 
-  R  %  dias 
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dias  en  elle  mundo,  la  ultima  refpiracion,  ó  llamarada. 
O  inflante!  termino  de  tantas  pruebas,  de  tantas  fatigas, 
de  tantos  anagogicos  exceíTos ! 

Aíii  acabó  el  confuelo  de  los  enfermos,  amparo 
de  los  Ricos,  riqueza  de  los  pobres,  exemplo  de  los  ca¬ 
fados,  exemplar  de  las  Viudas,  admiración  de  las  Don¬ 
cellas,  honradora  del  Eítado  Eclefialtico,  y  toda  para  to¬ 
dos.  Afli  acabó  la  que  no  vivió  para  si.  Aííi  acabó  aque¬ 
lla  útil  Abeja,  que  en  brazos  de  la  Obediencia,  y  chari- 
dad  dio  por  fervir  al  próximo  la  vida:  la  Venerable,  y 
memorabiliffima  Hermana  Doña  Josepha  Antonia  de 
mi  Seúora  de  la  Salud,  por  fu  Noble  Origen  Galle¬ 
gos,  y  por  fu  humilde  firma:  Lamas  Immunda Bazu- 
rilla.  O  pluma!  En  que  figno  tan  trille  te  cortaíle,  fi 
no  alcanzaíle,  á  faber  ponderar  materia  en  lo  humano 
tan  digna  de  dolor?  Mas  recóbrate,  que  también  predi¬ 
can  defde  el  Sepulchro  los  Juitos,  y  efcritas  las  vidas  lla¬ 
man  á  la  imitación. 

Amortajóte  fu  Cadáver  con  el  Habito  del  Gran 
Padre  Auguílino,  que  traxo  en  vida,  y  conque  fe  foñó 
difunta  en  la  íglefia  de  Nueftra  Señora  de  la  Salud,  en 
donde  fue  preciífo,  depofitarla,  por  no  caber  con  el 
atahud  en  fu  chota,  como  no  caben  tampoco  los  altos 
elogios  de  fus  heroycas  virtudes  en  mi  pluma,  debién¬ 
dolos  rendir  otra  mas  bien  cortada,  para  que  cayeran, 
como  defean  caer  los  efcafos  míos,  no  fobre  fu  Perfona, 
fino  fobre  fus  acciones. 

Dios  premia  las  de  los  Juftos,  y  también  es  empe¬ 
ño  de  la  nobleza  el  honrarlos,  como  lo  hizieron  los  Ve¬ 
nerables  Sacratiilimos  Cleros  Secular,  y  Regular,  y  el 
•Muy  buitre  Señor  juíiicia,  y  Regimiento  de  la  NobiSil- 
fima  Ciudad  de  Patzquaro,  Capital  de  la  Provincia  dé 
Michoacán,  quienes  fin  mas  convite,  que  fu  piedad,  fe 
ofrecieron  á  honrar  el  dia  figuiente  el  Cadáver,  fin  íer 
llamados  mas  que  uno,  u  otro  Sugeto  de  authoridad ,  á 
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quien  el  comedimiento  de  dos  Sacerdotes  convidó,  fin. 
tener,  para  ¡merlo  mas  encargo,  que  fu  piedad ,  igual  á 
la  de  algunas  Comunidades  Sagradas,  que  le  ofrecieron 
á  hazer  el  Entierro,  honor  que  fe  agradeció,  y  no  te  del- 
frutó,  por  haverfe  aceptado  antes  de  fu  petición  el  de  el 
Señor  Licenciado  D  Diego  de  Caítro,  y  Altete,  Canó¬ 
nigo  de  la  Santa  lglefiaCathedral  de  la  Ciudad  de  Valla- 
dolid,  que  acato  fe  hallaba  en  ella  de  Patzquaro.  Quedó 
el  Cadáver  tratable  por  mucho  tiempo,  nada  pavorofo, 
y  con  el  un  ojo  abierto:  y  es,  que  íi  el  León  no  fierra, 
para  dormir  los  tuyos,  por  lo  que  le  infcribió  aquel  lem- 
rna  Pifcineli:  In  occulis  robut, no  debió  ferrar  el  un  ojo 
aquel:  no  Poliphemo,  aunque  Gigante  Vafo  de  unElpi- 
ritu  tan  noble ,  que  para  manifeítar  defpues  de  muerto 
un  panal,  tuvo  generofidades  de  León:  quiza  por  ello  fe 
arrodilló  la  Venerable  Señora,  agonizante,  que  fi  aquel 
Gran  Caudillo  Juda  murió,  como  León:  Aquiefcens , 
acubuifti  ut  Leo ,  otra  letra  dice,  que  murió  arrodillado: 
Genibus  complicar is  acubuifii. 

Sepultóle  en  fin  el  Cadáver  Venerable,  ya  fe  fupo- 
ne  en  donde,  y  fe  dexa  entender  la  magnificencia  de  el 
Entierro,  en  el  Convento  de  Rehgiofas  Dominicas  de 
Nueítra  Señora  de  la  Salud,  en  donde  la  canora  armonia 
de  las  dieítras  Aves  Guzmanas  gorgeó  duize  Panal  vivo, 
quando  faltó  el  aliento  á  fu  mas  amante  Abeja;  fino  es 
que  diga,  que  fi  infomne  León  vigilante  vivió  la  Vene¬ 
rable  Señora,  rondando  continuamente  fu  Templo  en 
fus  penitentes  exercicios,  era  razón,  que  íe  abridle  para 
fepultarla,  la  tierra  del  Convento,  tierna  erudición  la  de 
aquella  flor,  que  llaman  de  la  Luna,  nace  en  las  Indias, 
remedando  a  la  roía  la  encendida  efcarlata:  nace  á  el 
reir  de  la  alva,  formando  de  fus  ojas  un  trono:  mas  tiene 
una  cola  vara,  y  peregrina,  y  es,  que  ay  un  Pajarillo,  que 
la  ella  toda  la  nociré  rondando,  ñafia  que  la  roía  abre  el 
verde  capillo;  porque  luego  luego  fe  introduce  en  ella, 
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y  en  ella  fe  fepulta,  preparando  con  fus  rodeos  amantes 
urna  en  la  flor,  que  fe  abre,  para  darle  defcanío. 

Efle  es  el  de  el  Cuerpo  de  la  Venerable  Señora, 
quando  el  de  fu  Alma  probable,  y  moralmente  entien-* 
do,  que  es  la  pofl'eílion  de  la  eterna  felicidad,  creyendo 
piadofamente,  que  yá  empuña  la  triumphante  Palma  en 
la  Jeru  talen  Celeítial.  Aíli  lo  perfuade  á  la  piedad,  def- 
pues  de  una  pobreza  eximia,  una  caílidad  inviolada,  una 
Obediencia  ciega,  una  perseverancia  harta  la  muerte, 
una  oración  continua,  una  penitencia  rígida,  una  humil¬ 
dad  profunda,  una  Fee  conítante,  una  efperanza  firme, 
una  charidad  ardiente,  fin  conocerfe  culpa  mortal  en  la 
vida,  una  muerte  igualmente  refignada  á  la  Juíticia  Di¬ 
vina  con  conformidad,  que  á  la  mifericordia  de  Dios 
con  confianza:  tanta,  y  tanta  fe  debe  tener  de  efla  indi¬ 
ferencia,  al  morir,qel  Iluminado  DodorTaulero,  y  con 
él  el  V.  Blofio,  y  con  los  dos  la  lilma-  Apoítolica  Mythra 
de  Cádiz  nos  enfeñan  un  ado,  del  qual  afirman,  que  íi 
una  períona  tuviera  íola  todos  los  pecados  del  mundo, 
y  lo  hiziera  con  veras  á  el  morir,  no  folo  no  iria  al  In¬ 
fierno;  pero  ni  aun  á  el  Purgatorio:  Uoc  fire  vera  fa- 
tere potuerit  {dice  Atando  a  el  Gran  Blofio  el  II lmo  Se¬ 
ñor  Barcia)  Ipfe  nec  Infernum ,  nec  'Pnrgatorium {ubi- 


bit,  etiam  fi  fólus  omnia  totius  mundi  peccata  commi- 
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{¡{[et.  Es  tile  ado  de  tanto  valor  una  total  indiferencia 
á  padecer,  ó  gozar,  un  rendirle  á  la  JuÜicia,  y  efperar  á 
el  milmo  tiempo  por  los  méritos  de  Jefu-Chrifto  la  mi¬ 
fericordia:  Pues  quien  no  argüirá  probable,  y  moral¬ 
mente,  que  murió  en  efíe  ado:  y  quien  piadofamente 
no  creerá,  que  desfruta  fu  valor  una  Alma, cuyas  ultimas 
palabras  fueron  la  confianza  en  Jefu-Chritto?  Cuyo  mas 
frequente  ado  era  decir,  que  fi  Dios  la  condenara,  ten~ 
dría  la  felicidad,  de  que  fe  hiziera  en  ella  fu  Voluntad 
Santillima?  Cuyas  refignacicnesá  fu  Divina  Juíticia  com¬ 
probó  la  ceílion  de  los  fufragios,  que  le  hizieran  deípues* 
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áe  muerta,  fujetandofe  á  la  Juilicia  Divina,  por  favore¬ 
cer  á  las  Benditas  Animas  de  las  fagradas  llamas  abraía- 
doras  de  aquella  horrible  Cárcel  temporal?  Cuyas  ex¬ 
presiones  con  las  Imágenes  del  Crucifixo,  y  de  el  Niño 
Jesús  miran  por  objeto  á  la  Mifericordia,  y  la  Juilicia? 
Cuyos  e  Uñeros  fueron  repetir,  deípues de  haver  enleña- 
do  á  muchos  el  referido  aéto,  difcantando  á  los  agoni¬ 
zantes  aquella  bien  fentida  copla,  que  lo  explica? 

Si  tu  Justicia  mi  Dios 
Me  condena,  lo  recibo; 

Pero  en  tu  Preciosa  Sangre 
El  ser  perdonada,  fio. 

Quien  no  lo  argüirá  con  probabilidad  moral?  Quien  no 
lo  há  de  creer  piadoíamente  fin  mas  acenio,  que  efie  le 
referba  para  las  verdades  declaradas  por  la  Santa  Iglefia, 
á  cuya  corrección  le  fujeta  humilde,  quanto  contienen 
las  deíal¡ñadas  clauíulas  de  elle  quaderno,  el  que  no  ef- 
cribiera,  conociendo  mis  cortos  talentos,  á  no  fer  Yo 
quien  para  prop't  ia  confufion  manejó  los  negocios ,  y 
quien  porque  no  perezcan  ellas  noticias,  parece  las  debe 
recoger  en  efie  papel. 

En  él  te  pongo  Iluílre  Generóla  Devota  Grei  Patz- 
tárenle  un  mal  facado  trafiumpto  de  aquellas  heroycas 
virtudes,  de  que  tu  fuilte  utilizado  Theatro.  Prefcinde 
3e  la  alabanza,  y  entrégate  con  veras  á  la  imitación. 
Vlira,  quantos  favores  debes  al  Cielo,  para  contar  por 
dios  tus  agradecimientos:  contigo  há  andado  fiempre 
generóla  la  Providencia,  fingularizandote  mucho.  Co¬ 
no  lo  negarás,  fi  buelves  los  ojos  á  la  pofteridad,  y  def- 
le  tus  Buitres  Fundadores  vas  numerando  conocidos  los 
dealones,  por  donde  decienden  claras  tus  nobiliílimas 
lcuñas?  Como  lo  negarás,  fi  leyendo  la  erudita Hiltoria 
le  la  Provincia  Santa  de  la  Sagrada  Compañía  de  Jesús 

le  elle  Reyno,  te  dice  el  Ilultre  Padre  Florencia,  que 

* 
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los  ruegos  del  Santo  Don  Vazco  librados  defde  la  Cafa, 
que  aun  en  ti  dura,  movieron  las  fu  plicas  primeras,  para 
que  eíteReyno  tuviefle  el  inefable  beneficio,  de  que  en 
él  fe  plantara  la  Jefuana  Palma?  Como  lo  negarás,  fi  eres 
Urna  feliciíüma  de  las  cenizas  Venerables  del  Illmo-  Se¬ 
ñor  Don  Vazco  de  Quiroga,  del  Venerable  Pádre  Juan 
Curie!,  quien  dei pues  de  exemplariíiima  vida,  refplan- 
deció  en  el  Féretro,  como  íi  fuellé  un  Sol  Refulgente 
fu  Cadáver,  como  lo  refiere  el  mifmo  Padre  Florencia? 
Corno  lo  negarás,  fi  para  fingularizarte,  te  hizo  el  Cielo 
Marco  del  liquido  chryítal  de  ella  Laguna,  que  te  haze 
nombrada,  ó  con  la  multitud,  ó  con  lo  regalado  de  fus 
Pezes?  Y  porque  aun  las  piedras  lo  aclamen,  te  dexó  la 
antigüedad  en  la  Iglefia,  que  fue  Cathedral,  y  es  tu  Par¬ 
roquia,  tan  alfombrólos  veítigios  del  arte,  que  fe  con¬ 
tentó  lo  mas  pulido  con  folo  llegar  á  bofquejar,  halla 
donde  pueden  llegar  los  intentos?  Como  lo  negarás,  íi 
la  delgada  deleitable  agua,  que  guitas,  te  dicen  las  tradi¬ 
ciones  de  Padres  á  Hijos,  que  fue  perenne  llanto  de  un 
Peñavco  herido  por  el  Señor  D.  Vazco  de  Quiroga  con 
aqtití  Vaculo  de  humilde  madera,  que  guarda  en  fuSala 
Capitular  entre  fus  mas  preciofos  efpolios  la  Inclita  fiem- 
pre  célebre  Santa  Iglefia  Cathedral  de  la  Nobiliííima 
Ciudad  de  Valladolid,oy  Eclefiaítica  Capital  de  Michoa- 
cán,  no  íé  fi  para  recuerdo  de  la  mano,  ó  del  prodigio  de 
Nueítro  Primero  Prelado?  Pero  como  lomegarás  Patz- 
quaro  Auguíto,  Capital  Política,  fi  eres  feliciííimo  De- 
pofito  de  la  Prodigiofa  Imagen  de  Nueítra  Señoraje  la' 
Salud,  fabricada  de  la  devil  materia  de  la  caña  de  maiz, 
é  incorrupta  defpues  de  haver  canfado  á  el  tiempo  en  la 
catrera  de  dos  figles?  Como  lo  negarás?  Mas  fi  no  pue¬ 
des,  y  tu  obligación  te  compele  agradecida  á  la  praftica 
de  las  virtudes,  oye  úna  voz  de  quien  te  quiere  bieft, 
y  te  encomienda ,  que  con fer ves  en  lo  futuro  la  paz, 
y  unión,  en  que  vives:  mira,  que  eíta  prenda  te  debe 
zol  ha- 
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bazer  fingular,  masque  otra  dicha;  aíli  porque  un Revno 
dividido,  con  eítarlo,  tiene  mucho, para  deíolarfe;  como 
porque  con  amarnos  unos  á  otros  baila,  para  que  Dios 
nos  ayude.  Conferve  en  ti  el  Cielo  prenda  tan  Ungular 
mas  para  que  lo  haga,  recibe  de  la  Venerable  joíepha 
la  prenda  de  los  medios,  que  te  enfeña,  para  no  dexar 
de  fervirte  deíde  el  Sepulchro.  No  hago  deferí  pcion 
tuya,  ni  la  pide  Tzintzuntzan  fu  Patria,  ó  porque  aque¬ 
lla  íe  reduce  á  ellas  palabras:  én  Locus  ubi  Traía  fuit. 
o  porque  tuya  no^es  meneíler:  pues  no  ha  nacido  en  ti. 
conlervas  íus  cenizas,  y  aunque  en  el  Sepulchro  nace 
quien  vivió  muerta,  no  eres  fu  cuna,  fino  fu  Urna;  * 
por  lo  que  la  ferraré  con  la  incorruptible  piedra  * 
de  tu  recuerdo,  gravándole  con  el  buril  de 
tu  agradecimiento  á  fu  charidad ; 
elle  Dpitaphio. 
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,f'  MAGNITUDINEM  APIS 

Ut  ferio  perfcruteris,  ecce  parvitatem* 

Maximam  i n  minimis  repenes. 

Volantón)  duna  plangis,  ad  Caelum  ufqueconfendere,  preferirle*  •* 

P  un  (lima  enioi  Apis  inopia,  at  obediencia* 

Et  fi  in  valar ihbus  brevis  * 

Alas  fuit  adepta  Aquilas  Magnae. 

Sub  regala  Auretiana  íletkrum  chorara  fumlavit* 

Ab  ipíis  íihi  vendicaos  coronara. 

Pracgnantis  ad  inflar  fóuftiffimos  edtdit  partas*  fed  magnos* 

Quae  Draconcm  viciara,  exiguitátís  tufe  * 

Cruciabacor,  ut  pareret  Dea, 

Degens  oeulum  extinxk^  marte  unicum  non  ckaíit 
Spogram,  veluti  inmens,  patefaciens* 

Ut  be  ftell#,  quamrn  magnkudo  mundi  fuperabat  fpem¿ 

T  ran  i  adío  ju  dit  i  o  * 

Terra  Patscarenfi,  clare  l  oe  ren  t  clauflratao. 
esciuro  dura  vides ,  favura  ne  oblivilearis  , 

Radiantibus  namqae  ñartbus  * 

Melifiuura  ¡liad:  Caeteílfe  hic  faétuseffc. 

Gufraa.no  enim  Fabo  lili  a  ñinul  dedit  ,  &  A  pos 
Labor  is  exem  piara*  data  rore  Caoli  quid  re  fíat  alveario  ? 

Ore  orbaca  roílro  fruebatur  ,  ruhil  dieeos*  magna  facióos  *, 

Veí  fando,  ipíoniefc  faciendo: 

Hiñe  De  i  arcarmm  adorno , 

Ubi  ipítim  dicere  facere  eft. 

Methamor  pho-fi  rara  re ¿tos  pedes  apis,inbo.bis  pedes  trasfarmari,ne  pules» 
Nec  extinélo  bebe  operario  fabum  obllriocañ : 

Ab  ipfa  enim  pelie  onginem  Apes  deducunt. 

Sepiera  prolongatara  per  anuos  mérito  coutemplerts  vitara  Apuraj 
Etíi  non  infinita,  n u m q tiara  interitura  memoria 
Sic  refpirat 
Michoacanenfis  Apis* 

Heroína  V eneranda 

JOSEPHA  ANTONIA  á  DEIPARA  SALUTIS* 

A  cuius  tecoi'datione  nanqaana  Virginalis  gratitudo  Gufrnan<a¿ 
Defcikatj  ac  reba-diarej.  led  fempei'  deñriogac  coiietur» 
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ORACION  SEIECTISSIMA 

Contra  las  tentaciones  de  impureza  en  culto  de  la 
Santiffima  Virgen ,  y  de  los  Efpiritm  Celejliales , 
que  fe  dirá  a  el  tiempo ,  de  fentir  la  tentación , 
y  contra  las  de  blafphemia ,  y  maldición  fe  puede 
decir  con  el  corazón ,  o  con  la  boca,  y  es  muy  pro- 
pna  para  los  Agonizantes,  con  quienes  la  ufaba 
mucho  la  V merable  Señora ,  de  cuya  Vida 
fe  ha  dado  noticia . 

SAntiíIimo  MIGUEL,  Santiííimos  Seraphines, Talu¬ 
dad  en  mi  nombre  á  la  Hija  de  Dios  Padre,  y  pedid¬ 
le,  me  ampare  aora,  y  en  el  ultimo  inflante  de  mi  vida. 

SAntiíIimo  MIGUEL,  Santiííimos  Cherubines,  Talu¬ 
dad  en  mi  nombre  á  la  Madre  de  Dios  Hijo,  y  pe¬ 
didle,  me  ampare  aora,  y  en  el  ultimo  inflante  de  mi  vida. 

SAntiíIimo  MIGUEL,  Santiííimos  Tronos,  Taludad 
en  mi  nombre  ala  Eipoía  de!  ETpiritu-Santo,  Tem¬ 
plo^  Sagrario  de  la  Beatiííima  TRINIDAD,  y  pedidle, 
me  ampare  aora,  y  en  el  ultimo  inflante  de  mi  vida. 
Gloria  Tatri ,  &  Filio ,  &  Spiritui  Sanffo. 
Sicut  erat ,  &c. 

^Antiílimo  MIGUEL,  Santiííimas  Dominaciones, 
¿3  Taludad  en  mi  nombre  á  la  Virgen  antes  del  parto, 
y  pedidle,  me  ampare  aora,  y  en  el  ultimo  inflante 
de  mi  vida. 

SAntiíIimo  MIGUEL,  Santiííimas  Virtudes,  Taludad 
en  mi  nombre  a  la  Virgen  en  el  parto,  y  pedidle, 
me  ampare  aora,  y  en  el  ultimo  inflante  de  mi  vida. 

S  z  San- 


Antrílimo  MIGUEL,  SantiffimasPotelIades,  falu 
'  ('at‘  en  m>  nombre  á  la  Virgen  défpues  del  parco 
y  pedidle,  me  ampare  'aora,  y  en  el  ultimo  hitante 
de  mi  vida. 

Gloria  T atri%  &  Filio >  &  Spjritui  SMffo. 

Á)*S'/r/+  i?//' 


S\ntiííimo  MIGUEL,  Santiífimos  Principados,  falu- 
dad  en  mi  nombre  á  laEípófa  de  mi  Señor S.Joseph, 
y  pedidles  á  los  dos,  me  amparen  aora,  y  en  la  hora 
de  mi  muerte. 

SAntiíIimo  MIGUEL,  Santiífimos  Archangeles,  fa- 
ludad  en  mi  nombre  á  la  Hija  del. Señor  SJoachin* 
y  pedid  á  los  dos,  me  amparen  aora,  y  en  la  hora  i 
de  mi  muerte. 

liir.  ÍM  ot/ii 

C'Antiífimo  MIGUEL,  Santiífimos  Angeles,  fatuidad 
en  mi  nombre  á  la  Hija  de  mi  Señora  Santa  Asina 
Nuefíra  Señora  la  Virgen  María,  y  pedidle,  me  ampa¬ 
re,  para  que  no  viva,  ni  muera  eh  pecado  mortal. 

La  Venerable  Señora  añadía  a  cada  falutacion  la  Ora¬ 
ción  del  Padre  Nueítro,  y  Ave  María, -con  que  venia  á 
rezar  aquellas  nueve. en  reverencia  de  los  Choros  de  los 
Angeles,  fobre  que  tantos  prodigios  cuentan  lós  Autho- 
res,  que  efcriben  de  efla  Celeflial  Milicia,  haver  recebi- 
do  los  Catholicos,  que  reconocen  con  eíte  corto  diario 
tributo  lo  mucho,  que  les  debemos.  Véafe  el  Tratado 
intitulado  los  Angélicos  Principes  de ‘  Fr.  Feliéiaño  de 
Sevilla.  Y  la  Venerable  Señora  tenia  eíta  invocación, 
como  uno  de  los  defempeños  de  fu  mayor  confianza  en 
todos  fus  confliélos,  como  también  la  figuiente  en  vene¬ 
ración,  y  obiequio  á  los  Santos  Angeles. 

Bea- 


B  i'4;i 

Eat  i  (lima  TRINIDAD,  á  quien  amo,  Yo  os  dov 
infinitas  gracias  por  la  creación  de  San  Miguel 
y  los  demas  b,fpirituS:Celeítiales,  y  por  ellos  os  iuplico! 
que  iodo  muera,  ni  viva  fin  vueítra  Divina  gracia. 

SAntiíIimo  MIGUEL,  Efpiritus  Celeíliales,  Yóos 
doy  los  plácemes  de  la  gran  dicha  de  haver  fido 
criados  en  gracia,  y  por  ella  os  iuplico,  me  ayudes,  para 

que  no  viva,  ni  muera  en  pecado  mortal. 

BEati/íima  TRINIDAD,  en  quien  creo,  Yo  rindo 
a  vueílra  Mageítad  excelfa  infinitas  gracias  por  el 
rmmpho,  y  mérito  de  S.  Miguel,  y  los  demas  Eípiri 
tus  Celeíhaies  ;  y  pues  vueítra  Segunda  Perfona  Encar¬ 
nada  irrump  ió  del  Demonio  en  eFbefiertOiyemííCmz 
poi  todas  ellas  viaorias  os  fupiico,  me  deis  gracia  para* 
que  Yo  la  alcanze  á  la  hora  de  mi  muer¿  ’ 

C  Antiffimo  MIGUEL,  Efpiritus  Celeíliales,  Yo  1 
^  doy  los  parabienes  de  vueftro  triumpho,  v  mérito 
y  por  el  os  ruego,  agradefcais  en  mi  nombre  I  mi  R 
demptor,  lo  queje  coíté  defde  Bethlem  hafla  el  CaRa 
no,  y  os  empeñéis,  para  que  fe  me  aplique,  para  que  Yo 
v  también  venza  en  la  hora  de  mi  muerte  ^ 
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B  ORACION. 

^rádaTo^do^n^P’  ^  qUÍC"  COnf5o:  ínfinitas 

gracias  os  doy  por  la  eterna  Gloria  en  oue  nc 

S" VtgfntARI^en5  f?»*  ^ 

CaftifíimoEípoío  mi  Señor  S.  lOsÉpHrsTnGUEL1 
Elos  demas  tipimus  Celeíliales:  y  por  efe  ¿sfeolto  1 
me  deis  vueílra  gracia,  para  que 7o  hag,  0  mS 
eternamente  en  la  Gloria. 

ORA- 
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ORACION. 

^\\ntiíTimo  MIGUEL,  Efpiritus  Celefliales,  Yo  os 
*3  doy  los  plácemes  de  la  Eterna  Bienaventuranza,  en 
que  gozáis  á  Dios,  y  alabais  á  mi  Señora  la  Virgen  MA¬ 
RIA  con  fu  Puriílimo  Efpol'o  mi  Señor  S.  JOSEPH, 
y  por  ella  os  íuplico,  dispongáis  los  palios  de  mi  vida, 
de  forma,  que  venga  Yo  á  fer,  uno  de  los  que  os 
acompañen  en  la  Gloria. 

Brebe  fin  guiar  obfeqmo  a  los  Santos  Hngeles  de 
Guarda  de  los  Conventos,  Ciudades ,  Villas,  Pue~ 
blos ,  Sembrados ,  Cafas ,  Hombres,  y  Brutos,  el 
que  fi  fe  pudiere,  fe  bar  a  delante  del  Santiffimo 
Sacramento ,  y  fi  no-,  en  otra  parte,  diciendo  ejlasy 
ó  palabras  femejantes. 

ETerno  Dios  fumma  Sabiduría,  tu  fabes  quanto  de¬ 
bo  á  S.  Miguel  Archiferaphin  Celeítial,  á  mi  An¬ 
gel  Cuítodio,  y  al  de  *  Aqui  fe  dice  la  Ciudad,  Pueblo, 
Villa,  &c.  *  Y  que  no  foy  capaz  de  pagar,  íi  tu  no  lo 
hazes  por  mi.  Ruegote,  Señor,  que  por  lo  bien,  que  en 
mi,  y  en  mis  colas  te  firben,  les  eches  tu  bendición  por 
los  méritos,  con  que  tu  Hijo  Santilíimo  pagó  por  mi,  y 
que  por  fu  interceílion  me  los  apliques,  para  que 
merezca  alabarte  con  ellos  en  la  Gloria. 

Formula  breve  de  venerar  las  EJlaciones  de  la 
Vida,P  ajfion,  y  Muerte  de  N.  S.  Jefu-Chrijlo . 

DUlciffimo  JESUS  mió,  eíta  Immunda  Vazurilia 
uniendo  fus  pobres  afeólos  con  las  eternas  alaban¬ 
zas,  que  os  rinden  ¿.Miguel,  S. Gabriel,  S.Raphael,  ' 
los  otro  quatro  Principes,  y  todos  los  demas  Efpiritus 

Celel- 
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Celeítiales,  os  da  infinitas  gracias  por  el  Altiífimo  Myf- 
terio  de  la  Encarnación  en  las  puriííimas  entrañas  de 
Nueílra  Señora  la  Virgen  MARIA,  concebida  en  gra¬ 
cia  fin  pecado  original. 

Gloria  ‘Patria  &c. 

Como  por  el  de  la  Vifitacion  de  Nueflra  Señora  a. 
Santa  Ifabel,  y  P°r  la  Santificación  del  Bapdíta  en  el 
vientre  de  fu  Madre. 

Gloria  Patria  &c. 

Como  por  el  gozo  de  mi  Señor  S.  Joseph,  quando 
le  reveló  el  Angel  el  Myíterio  del  preñez  de  fu  Puriífi- 
ma  Efpo  a. 

Gloria  Patri,  &c. 

v  Como  por  lo  que  mereció  la  Señora  en  el  camino  de 
Nazareth  á  Bethlen.. 

Gloria  P atril  &c. 

Como  por  el  Alto  Myíterio  del  Nacimiento ,  y  la 
alegría  de  los  Santos  Angeles,  y  Santos  Paítores. 

Gloria  Patri,  &c. 

Como  por  vueítra  Circunciffion ,  é  iropoíiííion  de 
vueítro  Sacrofanto  Nombre  de  JESUS. 

Gloria  Patri ,  & c. 

Como  por  e!  llamamiento  de  los  Santos  Reyes,  con 
quienes  os  adoro,  y  junto  con  fu  Ofrenda  mi  immundo 
corazón. 

Gloria  Patri ,  &c. 

Como  por  vueítra  Prefentacion  al  Templo,  Purifica¬ 
ción  de  Nueílra  Señora,  é  iluítraeion  del  Santo  Simeón. 

Gloria  Patri ,  &c. 

Corno  por  vueítra  Ida  é  Egypto,  y  gloriofa  muerte 
ie  los  Santos  Niños  Innocentes, 

Gloria  Patri ,  &c. 

Como  por  vueítro  feliz  hallazgo  en  el  Templo  9 
lifputando  entre  los  Doétores. 

Gloria  Patriy  &o. 

Co- 


Como  por  vueílro  Baptifmo.  Gloria  Patri,&c. 

Como  por  vueílro  ayuno,  y  triumpho  de  la  tentación 
de!  Demonio  en  el  Deíierto,  y  las  virtudes,  que  exerci- 
taiteis  en  los  años  antecedentes.  ' 

Gloria  Patri ,  &c. 

Como  por  el  milagro  de  Iaconveríion  de  la  agua  en 
vino  en  las  Bodas  de  Cana.  6 

Gloria  Patri ,  &c. 

Como  por  haver  arrojadodelTemploálosTratantes» 

Gloria  Patria  &c. 

Como  por  la  Elección  de  los  Santos  Apoíloles. 

Gloria  Patri,  &c. 

Como  por  los  Ciegos,  á  quienes  diñe  viíla,  los  Ende¬ 
moniados,  que  fanaíte  el  Paralitico  de  la  Pifcina,  y  el 
otro  de  Capharnaün,  la  Hija  de  Jairo  Arquiíinagogo, 
y  ¡a  Muger ,  que  padecía  fluxo  dé  fangre; 

•  Gloria  Patri,  &c. 

Como  por  la  íanidad  del  Siervo  del  Centurión. 

Gloria  Patri,  &c. 

^  Como  por  la  rei'urreccion  de  el  Hijo  de  la  Viuda  de 
Nain.  , 

Gloria  Patri,  &c. 

Como  por  la  refpuefta  al  menfage  del  Baptiíla  encar- 
zelado.  Gloria  Patria  &c. 

Como  por  la  admirable  Converfion  de  la  Magdalena. 

Gloria  Patri,  &c. 

Como  por  vueílro  íufrimiento  á  las  calumnias  de  los 
Phariíeos,  defpues  de  curado  el  Endemoniado  Mudo, 
y  á  las  de  los  de  Nazareth. 

Gloria  Patri,  &c. 

Como  por  el  milagro  de  los  cinco  Panes,  y  los  Pezes, 
y  el  de  los  fíete  Panes. 

Gloria  Patria  &c. 

Como  por  la  fanidad  de  la  Hija  de  la  Cananéa. 

Gloria  Patri ,  &c. 


Co 
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Como  por  vueítra  admirable  Transfiguración, 

Gloria  'Patriy  &c. 

^Como  por  la  promeflade  las  llaves  del  Revno  de  los 
Ciélos  á  Nueltro  Padre  S.  Pedro. 

G loria  ‘Patrii&c.  . 

Como  por  el  hallafgo  de  la  moneda,  para  pagar  el  tri* 

Gloria  Patria  &c. 

.  90IS°  P°r  vueílra  admirable  Predicación,  y  mytte- 
liofas  Parabolas.  y  y  * 

Gloria  Patri>  &c. 

pubs  m°  P°r  13  C°nflgnaCÍOn  rie  los  fetenta  V  dos  Difci- 
G loria  Patria  &c. 

^Como  por  el  hoípedage  en  el  Caílillo  de  Marta,  y 
Gloria  Patri,  &c. 

a  Com°  por  la  refurreccios  de  Laiaro.  i  . 

Gloria  Patri,  &c. 

Como  por  vueih  á  buelta  á  jerufalen,  y  milagros  del 
camino,  no  chitante  el  Confilio  de  los  Ei'cribas,  y  Pha- 

apedrearPara  COndenaros  á  mue;rle »  Y  haberos  querido 
Gloria  Patri,  &c.  K  1  -  1 

Como  por  el  llanto  fobre  Jerufalen,  Converfion  de  la 
Samaritana,  y  alabanza  de  la  limoina  de  k  pobre  Viuda, 
Gloria  Patria  &c. 

Como  por  vUefira  Thriumphante  Entrada  en  Jerufa- 
¡en.  Gloria  Patri,  &c. 


,„1  fe  Cguen  los  Partos®!*  Muerte 

Patr  i,  tec.»  defpues  de  baver  reverenciado  la  Cena  de 

C  X1  Dil£ÍP«feV  el  lavatorio  de  los  pies! 
nfiitucion  del  banuílimo  Sacramento  Eucharifiico,  fu 

T  ida 


ida  al  Huerto,  Oración,  y  Sudor  de  Sangre,  manfedutn- 
bre  á  la  llegada  de  Judas  traidor,  fu  maltratamiento,  y 
Pr,i ilion,  pretentacion  ante  el  Pontífice,  bofetada,  y  re- 
miííion  á  Caifas,  fu  amoróía  virta,  á  Nuefíro  j^adre 
dro,  que  le  habia  negado,  fu  preféntacion  ante  Pilato,  y 
Herodes,  fu  comparación  con  Barrabás,  azotes  en  laCo- 
lumna,  purpura,  Corona  de  efpinas,  y  demortracion  cj?: 
Pilato,  diciendo:  Etce  Homoy  íxx  ^Qo.mp^amifftto con 
los, dos  Ladrones  ,  ,  fu  Cruz  á  cueltas,  y  quanto  palló  en 
ef  camino  del  Calvario  ton  la  Sarita  Betónica,  Santo  Sirk» 
neo,  y  piadofasMugeresdeJeruíalen  haíia  llegar  en  don¬ 
de  le  defnudaron,  y  CtucificRrom  Hablófiete  palabras, 
y  murió  en  quanto  Hombre  por  falvarnos,  defpuesde* 
haver  gurtado  la  hiel,  y  vinagre^  Defpues  digo,,  fe  dirá  la 
íiguiente,  ,  .  . 


Uj 


)íü( 


ORACION 


SEñor  mió  Jefii-ChHdoL¥d.:jppfjps'merito.s4e  vuef- 
tra  PuriíIiraa^Madre,  os  íupcÓ,tós  aeordeis^á  laho- 
,/rá  de  mi  muerte  de  lo  que  os  corté  deíde  Bethlen 
haíta  el  Calvario  :  y  pues  mis  pecados  fueron  la  caula, 
Yo  los  aborrezco:  propongo  no  repetirlos,  y  efperto,  ¡ 
me  los  perdone  vueitrainli^ila  . 


mifericordia. 


Efté  Ekércieio,  que  es  en  fubftancia,  y  modo  el 
de  quede  hajiecho  menqipq.en  pfteQmderuOjfe  puede 
házer  en  la  Igleíia,  en  la  calle,  en  cala,  con  la  boca,  ó  conl 
el  corazón.  Es  de  las  devociones  mas  útiles,  que  puede 
tener  un  pecador ,  ó  Julio. 


nwn 


Sé- 
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Segunda  Proteíta. 

EN  continuación  del  obedecimiento  a  los 
Decretos  Apoftolicos  de  N.  S  °  Padre 
Urbano  VIII.  de  felice  recordación,  y  demás  á 
cetca  de  la  materia,  protefto,  que  á  quanto  iitbo 
dicho  en  la  Vida  ót  Doña  Jofepha  Sintonía  de 
N.  S.  de  la  Salud ,  y  Gallegos  ,  no  es  mi  animo, 
ni  pretendo  darle  mas  authoridad,  q  la  que  por 
si  tiene  una  fee  puramente  humana,  y  muy  fali¬ 
ble,  efpecialmente  en  lo  que  toca  á  vifiones,  y 
otras  qualefquiera  cofas  ,  que  fe  juzguen  fobre- 
naturales,  no  haviendo  íido  mi  intento  darles 
qualificacion  femejante,  ni  ^  alguno  les  dé  mas 
crédito,  que  el  que  fe  puede  dar  á  una  privada 
Perfona,  que  defea  acertar,  y  hablar  ingenua,  y 
defnuda  la  verdad.  Los  tirulos  de  Venerables,  y 
Benditos  no  quiero,  qualifiquen  por  Santas,  6 
bienaventuradas  las  Perfcnas,  de  quien  hablo. 
No  es  mi  animo  prevenir  el  Juicio  de  N.  Madre 
la  Iglefia,  ni  quiero,  que  los  elogios  caígan  fobre 
las  perfonas,  fino  fobre  la^virtudes :  y  aífi  lo  de¬ 
claro,  lo  firmo,  y  lo  protefto. 


Br.  D.Jofeph  Pon&e  de  León.  ¿ 


